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INTRODUCCION 


Ya hace más de medio siglo que fué redescu- 
bierta la Constitución de Alenas, y ésta es la pri- 
mera edición y traducción española que apare- 
ce (1). Entre los hallazgos que las arenas de 
Egipto nos han devuelto en jirones de papiro, 
quizá ninguno tan sensacional como el que en 
1891 publicó Sir Frederick G. Kenyon. En 1880 
ya habían aparecido, y fueron publicados y recta- 
mente atribuídos, unos fragmentos que se con- 
servaban en el Museo de Berlín. La Constilución 
de Alenas resulta, según la opinión común, la 
única Obra que conservamos como escrita por el 
propio Aristóteles con vistas a ser publicada: el 
resto del inmenso corpus aristotélico son, como 
es sabido, manuscritos del autor para uso perso- 
nal, o bien apuntes de clase, extractos de leccio- 
nes y conferencias de la escuela hechos por los 
discípulos o continuadores; pero aquí tenemos, 
hasta cierto punto, y según lo que se suele afir- 
mar, una verdadera obra literaria, redactada por 
el autor para la publicación. Sin más limitación 
que la naturaleza documental de este tratado, el 
destino ha hecho que se considere el único resto 
que tenemos del Aristóteles que leían los antiguos, 
el que a Cicerón le parecía flumen oralionis au- 


(1) Fuera de la ed. con trad. catalana que J. Farrán i Mayoral 
publicó en la Fundació Bernat Metge, 1926. 
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reum, «río de oro de elocuencia» (1), neruosus, «le- 
no de nervio» (2), eloquens el in dicendo suauis 
atque ornatus (3), y que era, según esto, la antí- 
tesis del corpus de estilo seco, profundo, severísi- 
mo, en mil ocasiones obscuro, que nosotros pode- 
mos leer. Puede, pues, bien comprenderse el interés 
extraordinario con que los filólogos recibieron el 
gran descubrimiento papirológico. Una copiosísi- 
ma bibliografía ha ido estudiando en detalle y 
discutiendo el tratado sobre la Constitución de 
Atenas. Las instituciones, la lengua, la historia y 
antigúedades atenienses recibían del modo más 
inesperado—se trataba casi del primero de los 
grandes descubrimientos papirológicos—una nue- 
va luz. | | 

El papiro de Londres (4) se compone de cua- 
tro partes. La primera comprende once columnas 
anchas de texto; la segunda, trece, mucho más 
estrechas. La tercera parte tiene varias lagunas, 
“y consta de seis columnas anchas; la última, es 
puramente fragmentaria y calculando por el tex- 
to del dorso, mejor conservado, que son las cuen- 
tas de un agricultor de tiempos de Vespasiano, se 
supone comprende otro tanto que la tercera par- 
te, pero ninguna de las columnas está completa. 
En el texto se distinguen cuatro manos: las pri- 
meras doce columnas están en una semicursiva 
que no se debe a un escriba profesional; la se- 
gunda mano (cols. XIII a XX) escribe etras un- 
ciales, y por las groseras faltas que comete se de- 

(1) Acad. YI, 119. 

(2) Brut, 121. 

(3) De orat. 1, 49. 


(4) Aristotle On the Const. of Athens ed. by F. G. Kenyon, Lon- 
dres, 1891, pág. X y sgs. 
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muestra es la de una persona inculta; la mano 
primera corrige muchos de estos errores. La ter- 
cera mano (cols. XX a XXIV y parte final frag- 
mentaria) es una semicursiva más ancha y des- 
parramada que la primera, y la cuarta (que llena 
la tercera parte) se asemeja mucho a la mano 
primera. 

La fecha del papiro se fija en los finales del 
siglo 1 de la era. Su arquetipo ya estaba mutilado 
al principio, por lo que el comienzo de este papiro 
está en blanco. 

El papiro de Berlín, procedente de Arsínoe, 
en el Fayum, consta de dos hojas mutiladas. Con- 
tiene fragmentos de 12, 4; 13, 1-4; 21, 5-22, 2; 
22, 5-7. Fué publicado por Blass (Hermes, 15- 
1880, pág. 366) e identificado por Bergk (Rh. 
Mus., 36-1881, pág. 87). 

En esta edición y traducción no hemos aspi- 
rado a realizar un trabajo radicalmente nuevo. 
Precisamente porque la investigación se ha dete- 
nido punto por punto en los papiros que nos han 
devuelto esta obra. Ha bastado con mantenernos 
al corriente de los más recientes trabajos. Gracias 
a los recursos bibliográficos del Instituto Anto- 
nio de Nebrija, de Madrid, y del Seminario de 
Lenguas clásicas de la Universidad de Salaman- 
ca, hemos podido cumplir esta obligación sufi- 
cientemente. Mi colega KR. Espinosa ha puesto ge- 
-_nerosamente a mi disposición la edición facsímile 
del Museo Británico. 

Mis antiguos discípulos F. Rodríguez Adra- 
dos y M. Sánchez Ruipérez han revisado en prue- 
bas mi traducción, y les agradezco aquí sus co- 
rrecciones. 


ARISTÓTELES 


El gran filósofo nació (1) en Estagira, en la 
península Calcídica, el año 384 a. €. Su padre, 
Nicómaco, pertenecía a los Asclepíadas, y parece 
probable que la familia procedía de Mesenia y 
había emigrado en el siglo vin o vir, cuando los 
lacedemonios presionaban duramente sobre aquel 
país. La familia de su madre, Phaistis o Féstide, 
era oriunda de Calcis, en Eubea, donde se refugió 
precisamente el filósofo en sus últimos días. 

Nicómaco era el médico y amigo del rey Amin- 
tas 11 de Macedonia, y es posible que parte de la 
infancia de Aristóteles transcurriera en la corte 
de Pella. Los padres murieron pronto, y el filóso- 
fo tuvo como tutor a un pariente llamado Próxe- 
no, a cuyo hijo Nicanor adoptó más tarde agra- 
decido Aristóteles. 

A los diecisiete años llega a Atenas y entra en 
la Academia platónica. Era el año 367, y Platón, 
en su cincuentena, se inclinaba hacia orientacio- 
nes distintás que las que antes le habían ocupado. 
Ya no eran los problemas socráticos los que do- 
minaban en la Academia, de la manera en que 
los vemos reinar, por ejemplo, en el Banquete, 
sino que la poderosa mente del maestro se había 
ido centrando sobre realidades distintas. El Tee- 

(1) Fuentes primordiales para la vida de Aristóteles son Dióge- 
nes Laercio, Dionisio de Halicarnaso (Epíst. a Ammaeus), la vida 
Pseudoammoniana y la Marciana (pueden verse editadas juntas es- 
tas dos en los Artstotelis fragmenta de V. Rose, col. Teubner); un nue- 
vo fragmento, cuya fuente se remonta a la de estas dos biografías, 
descubrí en un manuscrito de Láscaris de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, y lo publiqué en Emerita 11-1943, pág. 180 y sigs. Seguimos 
principalmente a W. Jaeger, Aristoteles, Berlín, 1923 (y también la 


traducción inglesa de este libro, Oxford, 1934) y a W. D. Ross, Aris- 
totles, Londres, 1945. 
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telo, el Sofista, el Político, Parménides Y Filebo, 
son los diálogos de los años inmediatos a la llega- 
da del joven Aristóteles a la Academia. Por ellos 
cabe pensar que en aquella época estaban en re- 
visión la teoría de las ideas, la cuestión de lo uno 
y lo múltiple, la del placer y el dolor, los proble- 
mas del Estado, del alma y la virtud; los discí- 
pulos tomarían parte en la incansable búsqueda 
de Platón sobre estos temas. 

Los rasgos del carácter de Aristóteles que re- 
sultan tradicionalmente más opuestos a Platón, 
su capacidad de abstracción, su: alejamiento de 
la manera poética y profética del Platón artista, 
todo esto no es tan ajeno a la época de la Acade- 
mia en que a ella llegó Aristóteles. Incluso cabe 
señalar que las ulteriores direcciones del Estagi- 
rita están ya preludiadas en un momento en que 
la Academia atrae a matemáticos como el joven, 
Teeteto y astrónomos como Eudoxo, Helicón y 
Ateneo. Con médicos como Filistión también tuvo 
Platón relaciones, y así se señala la universalidad 
de las tareas científicas que, hasta cierto pun- 
to (1), caracterizan los últimos tiempos de la vida 
del filósofo. Aun sin exagerar esta orientación 
científica de la Academia en, el sentido de las 
ciencias particulares, es evidente que ello fué de- 
cisivo en la formación de Aristóteles. 

Veinte años permanece Aristóteles en la Aca- 
demia, hasta la muerte de Platón. "Todo lo que 


(1) Digo hasta cierto punto porque es tema discutido: Usener 
(Vortrige und Aufsútze, pág. 69) señaló una «universalidad de las 
ciencias» en la Academia platónica, que así se convertiría en precur- 
sora de las modernas Universidades; discute esta aceptadísima opi- 
nión W. Jaeger, pero aún hay defensores recientes, como H,. Herter, 
de la tesis de Usener. 
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se ha dicho de luchas y discusiones entre el maes- 
tro y el discípulo son invenciones tardías. El frag- 
mento matritense dice expresamente que mien- 
tras Platón vivió no se le opuso Aristóteles. Y 
esta afirmación está concorde con los resultados 
de las modernas investigaciones, según los cuales 
la independización y autonomía del pensamiento 
del Estagirita es cosa gradual, y las críticas a las 
doctrinas platónicas van apareciendo progresiva- 
mente. En la severa dirección científica del pen- 
samiento aristotélico es desde luego decisiva la 
orientación de los últimos años de Platón. Inclu- 
so (1) los aspectos más religiosos y metafísicos del 
pensamiento platónico «han grabado su huella 
profundamente en el interior» de Aristóteles. 

El Estagirita comienza por escribir diálogos. 
Ya hemos recogido la afirmación (2) de que los 
diálogos platónicos de la época en que Aristóte- 
les llega a la Academia (esto es, a partir del Tee- 
telo) significan un corte respecto de las etapas 
anteriores: sobre lo formal y artístico, predomina 
en estas últimas obras el contenido científico. Los 
problemas son otros; en el Teeleto, precisamente, 
Sócrates queda muy atrás, en un recodo del ca- 
mino platónico. Se ha podido, con razón, afirmar 
que Platón se despide para siempre, en ese diá- 
logo, de su maestro Sócrates. 

- Los diálogos aristotélicos siguen a distancia 
esta evolución platónica. El Eudemo o acerca del 
alma y el Grylos o acerca de la retórica debían de 
parecerse (3) al Fedón o al Gorgias. En el Político 


(1) Jaeger, Aristoteles, pág. 21. 
(2) Cf íd., pág. 24. 
(3) Idem, pág. 29. 
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o Sobre la filosofía parece que ya se señalaba el 
tipo que se suele llamar «aristotélico» de diálogo, 
que se aproxima más al tratado didáctico que a 
la forma platónica, donde, sobre todo en los de 
las primeras épocas, tenemos en las preguntas y 
respuestas la misma lucha con el problema a me- 
- dida que este se va ofreciendo a la mente. Como 
el Eudemo, corresponde también al tiempo ante- 
rior a la muerte de Platón el Protréptico, del cual 
los filólogos (Ingram Bywater, J. Bernays, Hir- 
zel, Hartlich, Jaeger) han señalado partes con- 
servadas en el escrito de Yámblico del mismo 
título. 

Por el mismo tiempo (348/7 a. C.) dos aconte- 
cimientos se abaten sobre la vida de Aristóteles: 
las tropas de Filipo, rey de Macedonia, destruyen 
Estagira, y el viejo Platón muere. Aristóteles ya 
no tenía ningún motivo de permanecer en la Aca- 
demia. Dos dichos de Platón que nos conserva la 
Vita Marciana nos explican la posición de Aris- 
tóteles en la escuela de su maestro: Platón solía 
decir refiriéndose a él: «Vayamos al cuarto del 
lector», y otra vez, como Aristóteles no asistiese 
a su enseñanza, dijo, reconociendo la excelencia 
del discípulo sobre todos, el verso: 


«falta la mente y sordo el auditorio». 


Ante el hecho de que Espeusipo fuera en la 
Academia el sucesor de su tío Platón, Aristóteles 
y Xenócrates emigran, y esto constituye una ver- 
dadera división de la escuela. Se refugian en 
Assos, en la Eólide de Asia, donde hay un grupo 
de platónicos (v. la epist. VI de Platón, cuya au- 
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tenticidad se da por segura) (1), que intentan or- 
ganizar una república modelo, bajo la protección 
del tirano de Atarneus, Hermias, un antiguo es- 
clavo, eunuco, con dotes de gobierno, que gozaba 
de una cierta confianza del sátrapa persa que re- 
gía el país. Allí en Assos, Aristóteles funda por 
primera vez algo semejante a una escuela propia. 
Su sobrino Calístenes, el futuro cronista de Ale- 
jandro, es sin duda allí discípulo suyo. Teofrasto, 
desde su patria, la cercana Lesbos, acude allí. Va 
a ser en ese país, precisamente en Skepsis, donde 
de modo novelesco se van a conservar los archi- 
vos de la enseñanza aristotélica, descubiertos tres 
o cuatro siglos más tarde en una bodega y que 
son nada menos que el corpus aristotélico, la se- 
rie de escritos que han llegado a nosotros. 

En 343/2, Aristóteles es llamado a la corte de 
Macedonia como educador del príncipe, el futuro 
Alejandro Magno. A poco de su llegada, le sor- 
prende la noticia de que su amigo y suegro (el 
filósofo estaba casado con la sobrina e hija adop- 
tiva del tirano, Pythias), Hermias, a quien dedica, 
en tal momento, su poema a la Virtud, ha sido 
apresado por los persas, como sospechoso de in- 
teligencia con Filipo, y crucificado en Susa. Her- 
mias se gloría al morir de que se ha portado en un 
todo dignamente y como un filósofo. Supone Jae- 
ger con acierto (2) que Aristóteles estaba compli- 
cado en la inclinación de Hermias en favor de 
Macedonia y contra los persas. La política de 


(1) A. Brinckmann RAM, 66-1911, pág. 226 y sgs., Fr. Novotny, 
Pl atonis epistulae commentariis ilustratae, Brno, 1930, pág. 125, 
G" Pasquali, Le lettere di Platone, Florencia, 1938, pág. 238 y sgs. 

(2) Aristoteles, pág. 120 y sg. ? 
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unión de todos los griegos contra el bárbaro del 
Este, era entonces la consigna de Filipo. Fué la 
actuación de Aristóteles en la política filomace- 
donia de Hermias la que contribuyó a señalarle a 
la atención de la corte de Pella. Jaeger (1) obser- 
va que la transición de Aristóteles, desde la polí- 
tica idealista y radical de Platón a la realista e 
histórica suya, no debe ser ajena a este contacto 
con la interesante y extraña figura del tirano de 
Atarneus. 

A la época de viajes corresponden varios es- 
critos: el Sobre la filosofía, antes aludido, en el 
que se inicia la crítica de Platón. En este diá- 
logo están ya presentes pensamientos que se co- 
rresponden con las partes más antiguas de la 
Melafísica que leemos. La formación de la mente 
aristotélica ya puede desde esa época seguirse en 
los documentos del corpus. Un estudio histórico 
de la filosofía aristotélica es posible a partir de 
los trabajos de Jaeger. En la Melafísica, tal como 
ha llegado a nosotros, tenemos huellas de varios 
estadios del pensamiento de su autor. De la mis- 
ma manera, las tres Eticas del corpus aristotélico 
(Nicomaquea, Eudemia y Magna Moralia) re- 
cogen material más o menos directamente pro- 
cedente del Estagirita en distintos momentos. 

Más difícil es hacerse una idea de la evolución 
del pensamiento de Aristóteles en cuestiones de 
física y de filosofía de la naturaleza en general y 
de ciencias naturales. La cronología de sus escri- 
tos en estas materias plantea problemas que es- 
tán muy lejos de haber sido resueltos. 


(1) Op. cit., pág. 121. 


14 


En el año 335/4 Aristóteles regresa a Atenas. 
Los acontecimientos se han precipitado, y una 
vez que Alejandro es rey y que grandes destinos 
pesan urgentes sobre él, nada tiene el filósofo que 
hacer en la corte de Pella. Después de la batalla 
de Queronea, y hacia la época del comienzo de la 
colosal empresa, cuando la victoria del Gránico 
sobre los sátrapas persas abre las puertas del 
Asia, el Estagirita acude a Atenas. Su amigo Xe- 
nócrates es jefe de la Academia. Aristóteles se 
establece al otro extremo de la ciudad, en el Li- 
ceo, y allí comienza sus enseñanzas. Antípatro le 
protege, y la amistad durará hasta el testamento, 
en que el filósofo nombra albacea al general ma- 
cedonio. 

Muy curiosa, y especialmente interesante para 
nosotros, es la actitud de Aristóteles en esta últi- 
ma etapa de su vida. Por una parte, un hombre 
tan realista, tan curioso de todo lo que sucedía, - 
atento a los descubrimientos geográficos que la 
expedición de Alejandro llevaba como consecuen- 
cia, ansioso de informarse de todas las novedades 
que la fabulosa conquista aportaba en los distin- 
tos reinos de la naturaleza, permanece extraña- 
mente ajeno al grandioso pensamiento político 
de su regio discípulo. No da un paso más allá del 
Estado-ciudad cuando la realidad le presentaba 
el hecho consumado de un colosal imperio. En 
este punto, el pensamiento aristotélico es de sor- 
prendente fidelidad a la tradición helénica. Sus 
escritos políticos se referían, como veremos, a la 
realidad superada, y precisamente una muestra 
de ella es por excelencia la Constitución de Atenas. 
La actitud de Aristóteles en esos doce últimos 
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años de su vida la describe Jaeger (1), no como 
la de un cosmopolita, pero sí la de un resignado 
ante los hechos que significaban la liquidación 
política de Atenas, y que por otra parte no con- 
fiaba en las nuevas directrices de Alejandro, lan- 
zado ya a un vasto plan de fusión de griegos con 
bárbaros. «Aristóteles—dice Jaeger—estaba jun- 
to al lecho del pueblo griego enfermo como un 
médico lleno de cuidado». Esta era la verdadera 
situación del Liceo, mucho más que la de una ofi- 
cina de espionaje promacedonio, como creían los 
nacionalistas atenienses partidarios de Demóste- 
nes. En el Liceo se establece una tradición muy 
firme, que se mantiene hasta el siglo 1 a. U. El 
corpus aristotélico que tenemos, ya lo hemos di- 
cho, no era propiamente una colección de libros 
para lectura, sino la base para que la actividad 
del Liceo se mantuviera viva bajo sus discípulos ' 
- y continuadores (2). | 

Políticamente, Aristóteles no dejó de man-. 
tener una actitud crítica frente a Alejandro, y 
así lo prueba la noticia que tenemos de un escrito 
suyo titulado Alejandro o sobre la colonización. 
La muerte violenta de Calístenes no dejaría de 
influir en el enfriamiento de las relaciones entre 
el rey y su antiguo maestro. Mas la posición de 
Aristóteles en Atenas dependía aún de la hege- 
monía macedonia sobre Grecia. Cuando llegó la 
noticia (323 a. C.) de la muerte de Alejandro, los 
patriotas atenienses se levantaron. Antípatro es- 
taba ausente, camino de Babilonia. Aristóteles 
tuvo que huir y buscar refugio en Calcis de Eu- 


(1) Artistot., pág. 334 y sg. 
(2) Idem., pág. 337. 
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bea. Con su característico humor dijo entonces, 
acordándose del suplicio de Sócrates: «No dejaré 
que los atenienses pequen dos veces contra la 
filosofía». 

En Calcis, de donde era oriunda su madre, 
pasó los últimos meses de su vida. Allí hizo su 
testamento, que nos ha sido conservado y nos 
instruye sobre las circunstancias personales del 
filósofo en sus últimos años. 

El hijo de su tutor Próxeno, Nicanor, era un 
militar distinguido en el ejército de Alejandro. 
El emperador le había, precisamente, confiado el 
encargo de que solicitase para él de los griegos, 
reunidos en las fiestas de Olimpia, honores divi- 
nos. Aristóteles le entrega en el testamento la 
mano de su hija menor Pythias, habida en su 
mujer. 

Después de la muerte de su esposa, Aristóte- 
les había tomado como concubina a Herpyllis, 
de la cual tenía un hijo, Nicómaco. El testamen- 
to recuerda la ciudad patria, Estagira, la casa 
paterna, al tutor y su esposa, al hermano, que 
murió prematuramente; desfila también entre las 
lineas del testamento el recuerdo de la madre, 
de la cual debe dedicarse una estatua a Deméter 
en Nemea u otro lugar. 

Encomienda que sus restos vayan a descan- 
sar junto a los de su esposa Pythias. Ordena sus 
bienes y dispone sus cosas desde una pavorosa 
distancia (1) de los que le rodean, como un ver- 
dadero solitario. Si Nicanor regresa felizmente de 
sus campañas, que se cumpla el voto que Aristó- 


(1) Jaeger, ob. cit., pág. 342. 
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teles ha hecho de dedicar en Estagira a Zeus 
Salvador y Atena Salvadora imágenes en piedra 
de cuatro codos de alto. 


LA ESCUELA DE ARISTÓTELES 


Los doce años que dura la segunda estancia 
del filósofo en Atenas, son los más fecundos para 
su obra. Sin embargo, la vieja idea de que es en 
ese período de tiempo cuando redacta todos los 
escritos del corpus que poseemos (1) ha sido rec- 
tificada por Jaeger de una manera concluyente. 
- En síntesis, los años de viajes significan la inde- 
pendización de Aristóteles, la fijación de su doc- 
trina filosófica original. Libre ya de la absorbente 
influencia del genio platónico, maduro en su 
pensamiento, Aristóteles hace la crítica de su 
maestro y crea una filosofía sistemática propia. 
Ya se encuentra ésta completamente formada 
cuando el Estagirita regresa a Atenas. Y partes 
enteras de las obras que conocemos corresponden 
a esa etapa de sus viajes. 

En la época ateniense lo que hace Aristóteles 
es fundar su escuela y organizar científicamente 
el trabajo. Por primera vez—si ya no hubo algo 
de esto en la Academia platónica—Ja humanidad 
occidental emprendía de manera coordinada la 
investigación. Las grandes obras aristotélicas de 
ciencias naturales suponen esta división del tra- 
bajo, y lo suponen también las compilaciones his- 
tóricas, cronológicas y literarias que realiza por 
el mismo tiempo el filósofo. 


Ñ (1) Expresada terminantemente, por ejemplo, en Zeller, TI, 2,, 
página 155. 
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Una inscripción (1) de Delfos contiene el de- 
creto en que la ciudad sagrada da las gracias a 
Aristóteles y a su sobrino Calícrates porque por 
encargo de los Anfictiones habían hecho un catá- 
logo de los vencedores en los juegos píticos, y en 
premio les concede una corona. Se comprende 
que la empresa realizada por el filósofo y su so- 
brino llevaba consigo penosas búsquedas en los 
archivos, las cuales eran de gran importancia para 
la historia cultural y literaria. Jaeger (2) fecha 
este trabajo, titulado ávaypaor TÓvV Tludiovixóv, 
alrededor de 335/4, es decir, en los últimos tiem- 
pos de la estancia en Macedonia o en los primeros 
de la llegada a Atenas. Por el mismo tiempo hizo 
Aristóteles otros estudios de historia literaria que 
suponen semejantes investigaciones de documen. 
tos en archivos; nos referimos a las listas de ven- 
cedores en las fiestas dionisiíacas y a las didasca- 
lias o indicaciones oficiales sobre las representa- 
ciones teatrales en Atenas. | 

A estas empresas compara Jaeger (3) la in- 
mensa compilación de las constituciones de clu- 
dades, que comprendía hasta 158. Es evidente 
que obra de esta extensión no puede hacerse sin 
colaboradores. Por otra parte, el material para 
este trabajo no podía hallarse en la apartada cor- 
te de Pella, sino en un foco cultural como sólo 
era Atenas en aquel siglo. En esta gran complla- 
ción, Aristóteles llega al extremo de lo particular, 
bien lejos del afán platónico de buscar las ideas, 
que son objeto del vosív pero no del ópáv. Pero 


(1) Dittenberger, Syllogez, núm. 275. 
(2) Ob. cit., pág. 348. 
(3) Op. cit., pág. 349. 


19 


es algo nuevo lo que por primera vez se ofrece al 
mundo en obras de severo saber objetivo, fru- 
to de desinteresada investigación. Es la anti- 
gua lotopia jónica que reaparece con una per- 
fección nueva. 

Lo mismo que en esas obras de historia, lite- 
ratura y ciencia política, el trabajo sistemático 
de investigación por una escuela entera, rasgo de 
la segunda época ateniense de Aristóteles, se ma- 
nifiesta en los escritos sobre zoología. La Historia 
de los animales, dice el tantas veces citado Jae- 
ger (1), no es en su estructura intelectual del tipo 
conceptual de la Física, sino que más bien se 
acerca a la colección de las Constituciones. Es 
más, en la distribución del trabajo, Aristóteles 
confía la botánica a su discípulo Teofrasto, que 
la elabora por su parte, en forma en cierto modo 
paralela a los escritos zoológicos de Aristóteles, 
pero por lo demás con entera independencia. El 
método descriptivo, empírico y de observación 
que Aristóteles y su escuela siguen en estos tra- 
bajos se contrapone a clasificaciones en géneros 
y especies tal como parece que seguían ocupando 
a los académicos, a juzgar por obras como las 
"Oyola de Espeusipo. Al mismo método y orien- 
tación pertenecen los escritos de meteorología, 
los opúsculos sobre fisiología y psicología, los pe- 
queños escritos de biología. De la escuela de Aris- 
tóteles surgen también historias de la filosofía y 
de las concepciones físicas. No hay que olvidar 
que Aristóteles fué el primer poseedor de una 
oran biblioteca. Gracias a ella fueron posibles 


(1) Ob. cit., pág. 352. 
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historias de la matemática y de la medicina, que 
asimismo salieron del Liceo. 

Todo un mundo de observación y desintere- 
sado estudio surge del impulso aristotélico. Gra- 
cias a él la ciencia antigua se apresura a lograr su 
mayor elevación, y apenas transcurrido un siglo 
o siglo y medio de la muerte del maestro, en 
cuanto la estela por él trazada pierde su fuerza, 
el estancamiento, la rutina y la decadencia sobre- 
vienen. 

Fruto de la escuela, de la colaboración cientí- 
fica que alrededor de sí despierta y organiza Aris- 
tóteles, es la Constitución de Alenas. Como prime- 
ra y principal de la colección de monografías po- 
líticas, el maestro trabajó personalmente en ella 
para dar un modelo a la colección. 


ARISTÓTELES Y LA CIENCIA POLÍTICA (1) 


La gran compilación sobre las constituciones 
de ciudades, o ToA1teia1, no es sino un aspecto 
de la atención que Aristóteles prestó a la ciencia 
política. Por otra parte la preocupación de Aris- 
tóteles por la política y su intervención en el di- 
ficil juego de su suegro Hermias, le harían inte- 


(1) Se echa de menos un estudio que sitúe al Estagirita en la 
historia de las doctrinas políticas. Indicaciones sobre libros, en ge- 
neral anticuados, se hallarán en M. Pohlenz: Staatsgedanke und 
Staatslehre der Griechen, Leipzig, 1923, págs. 157 y 165. Esta obra 
es un excelente resumen, hecho por un gran filólogo, que domina 
las fuentes y la bibliografía. Una precisa exposición de conjunto da 
G. Holstein en la sección «Staatsphilosophie» del Handbuch der Phi- 
losophie, editado por Báumler-Schróter, Munich-Berlín, 1934, pá- 
ginas 18 y sigs. Agradezco aquí a mi amigo F. J. Conde sus indica- 
ciones y advertencias para este apartado. 
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resarse en ella con una orientación práctica, prag- 
mática, que estaba profundamente de acuerdo 
con su misma índole intelectual. Las listas de 
obras de Aristóteles que han llegado a nosotros 
hablan de varias obras que se ocupan, de ciencia 
política: los Nópia PapPapixá y los Arxornmpara 
TróAMewv. La primera de estas obras es también una 
compilación, y trata de las costumbres e institu- 
ciones de los pueblos bárbaros. Los Arxaiwpuara (1) 
son probablemente un amplio informe sobre la 
justificación de los pleitos territoriales y diferen- 
cias entre las ciudades griegas, compuesto para el 
rey Filipo. Una y otra, aunque la segunda sabe- 
mos que no pertenece a la época tardía de la ac- 
tividad aristotélica, deben entrar dentro del tipo 
de compilación. A este tipo corresponderán los 
problemáticos cinco libros Sobre las leyes de Solón 
(Trrepi Tóv 2óAowvos «fÓVOwv). 

Aparte tenemos la Política, que a diferencia 
de las anteriores, se conserva. En este terreno, 
Aristóteles empezó a trabajar ya en los tiempos 
de su juventud, cuando estudiaba en la Acade- 
mia platónica. Ya hemos hablado del diálogo ti-. 
tulado, como uno de Platón, el Político, que com- 
prendía dos libros. Los cuatro libros de Leyes se 
ha supuesto (2) que están hechos con el fin prác- 
tico de legislar para Estaglra. 

Cuatro libros comprendía el tratado De la jus- 
ticta. También el tratado titulado Alejandro o so- 
bre la colonización es un libro político. No sabe- 
mos, viene a decir Jaeger (3), qué significó en el 

(1) V. Emérita, 11-1943, pág. 191; H. Nissen, RAM., 47-1892, 
página 168 y sg. 


(2) Nissen, art. cit. pág. 167 y sg. 
(3) Aristot., pág. 271. Aclara grandemente las cosas la observa- 
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pensamiento político de Aristóteles el nuevo y 
sorprendente fenómeno del imperio de Alejan- 
dro. La pérdida de esta obra es irreparable. Sin 
embargo, lo que podemos leer de Aristóteles so- 
bre ciencia política, la Constitución de Atenas o la 
Política, no nos manifiestan que su pensamiento 
hubiera superado la concepción del Estado-ciu- 
dad. Los más grandes planes que la realidad im- 
ponía a Alejandro no fueron comprendidos sino 
por alguno de sus inmediatos colaboradores: Cia- 
listenes, el sobrino de Aristóteles, sucumbió pre- 
cisamente a consecuencia de su falta de compren- 
sión para el gran plan de fusión de europeos y 
asiáticos, macedonlo-griegos y orientales, que hu- 
biera significado algo completamente irrealizado 
nunca. La historia posterior (1) vino a desarrollar- 
se más bien por el camino de la incomprensión y 
limitación aristotélica y esencialmente helénica, 
que siguiendo la genial visión de Alejandro. 

Otro de los escritos políticos es el tratado So- 
bre la monarquía, que se supone corresponde al 
tiempo en que Aristóteles fué maestro del hijo de 
Filipo. 

Pero si todas estas obras se han perdido, y 
sobre ellas quedamos nosotros relegados a las hi- 
pótesis o el examen de míseros fragmentos, tene- 
mos en la Política un documento del mayor va- 


ción que me hace F. J. Conde de que no debe suponerse en Aristó- 
teles el concepto de «Estado». El trata de la polis. El reino macedo- 
nio y el imperio persa eran especies distintas, que no caben en la 
Política ni tienen politeia. 

(1) E. Kornemann, Gestalten und Reiche, Essays zur alten Ge- 
schichte, Leipzig, 1943, págs. 55, 57, 78 y sgs. El fragmento 658 de 
Aristóteles, donde vemos que recomienda a Alejandro que mande a 
los griegos como caudillo, a los bárbaros como señor, es muy termi.- 
nante. 
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lor para la reconstrucción del pensamiento polí- 
tico de Aristóteles en sus diferentes etapas. Los 
ocho libros de la Política, en efecto, permiten re- 
conocer en esta obra dos aspectos opuestos entre 
sí: de una parte la ciencia política como construc- 
ción de una ciudad ideal, de otra, el estudio cien- 
tífico de la realidad, tal como se ofrece al espec- 
tador desapasionado. «El Estado ideal aristotéli- 
co—escribe Jaeger (1)—sostiene en atrevimiento 
de la fantasía creadora y en grandeza legislado- 
ra del pensamiento la comparación con la Repú- 
blica platónica e incluso con las Leyes». Los li- 
bros H y O de la Política comprenden una 
descripción, en tono más dogmático que los de- 
más, de la ciudad ideal, y parece que en, cier- 
tos momentos de la redacción de la obra, seguían, 
inmediatamente detrás del libro F. Pero se in- 
tercalan los libros AÁ-Z, que tratan de la ciudad 
como realmente existe, o sea las formas polí- 
ticas, enfermedades y corrección de ellas, y 
constituyen estos libros precisamente la parte 
más histórica y concreta. Muchos han sido los 
intentos de poner orden en este complicado esta- 
do de cosas. Ross (2) distingue en la Política cin- 
co partes: 1.*, A, una especie de introducción ge- 
neral; 2.*, B, sobre los gobiernos ideales y mn más 
estimadas constituciones existentes; 3.”, TF, so- 
bre el Estado, el ciudadano y las clases de Cons- 
tituciones; 4.*, A-Z, y 5.”, H y O, de cuyo conte- 
nido respectivo ya hemos hablado. 
Estrechamente relacionados están los grupos 
2.” y 3.”, que forman un todo: los libros B y IT, 


(1) Ob. ctt., pág. 277. 
(2) Aristotle, pág. 236. 


24 


que «forman, no la introducción a una teoría ge- 
neral del Estado, sino... a un Estado ideal, según 
el modelo de Platón» (1), se pueden considerar en 
relación estrecha, por consiguiente, con el 5.? gru- 
po. Es más, distingue Jaeger huellas muy claras 
de la primitiva relación entre el final de [' y el 
comienzo de H. Así, pues, cabe concluir que B l' 
y H O forman una especie de réplica de la Repú- 
blica de Platón. 
| La doctrina del Estado ideal, de otra parte, 
se explica por el final de la Etica a Ni icómaco, en 
el que (2) se declaran estrechamente enlazadas 
política y moral, y se anuncia el plan de investi- 
gar lo que conserva y arruina a los Estados ba- 
sándose en la colección de Constituciones (tx Tv 
cuvnyuévov ToAreióv). Jaeger descubre que 
este plan de estudio basado en los hechos reales 
corresponde al método positivo y de observación 
que caracteriza la última etapa científica de Aris- 
tóteles. A este afán corresponde una verdadera 
interpolación, que Aristóteles hizo de la parte 
histórica y de observación, en los libros A-Z. Ello 
dió lugar seguramente a la renovación de toda 
la obra, pero no sin que queden huellas clarísimas 
de dos maneras opuestas de concebir la ciencia 
política: como esquematismo ideal y racional y 
como empirie con «sentido biológico de las for- 
mas» (3). 
El libro A es tardío: una especie de introduc- 


men. 
Pa. “p- o ANILLA VEN END CIAT ATARI O ANI MTRS A A 


=Ó Jaeger, Aristot., pág. 280. 

(2) K 10, 118] db, 13 hasta el fin. Jaeger, pág. 277 y sg. es el que 
ha sacado partido de este pasaje para fijar la historia de la Política 
aristotélica. Véase también E. Salin: Platon und die griechische 
Utopie, Munich y Berlín, 1921, pág. 172. 

(2) Jaeger, op. cit., pág. 283. 
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ción general, que resultó necesaria cuando por la 
intercalación de la parte histórica y empírica la 
primitiva teoría de la ciudad ideal se transformó 
en una política general. De aquí que en Á se es- 
tudien los fundamentos más simples de la vida 
social: la esclavitud y la familia, y las bases eco- 
nómicas de estas organizaciones sociales. 

Las partes más antiguas de la Política fueron 
escritas pronto: (1), antes aún de la publicación 
de las Leyes de Platón. La atención que Aristó- 
teles en su crítica de las doctrinas platónicas con- 
cede a los Estados vecinos parece señalar preci- 
samente a la difícil posición del principe Her- 
mias, entre el colosal Imperio persa y el ambicio- 
so reino macedónico. A la misma relación del filó- 
sofo con Hermias obedece la orientación moderna 
de esta parte ideal, y ciertas afirmaciones concre- 
tas, como la de que el Estado moderno debe estar 
fortificado, y no sin murallas, como por filolaco- 
nismo dice Platón. El sentido de observación que 
domina en las partes más modernas las refiere a 
la etapa de enseñanza en el Liceo. 

Precisamente en relación con esta evolución 
de método y orientación en la ciencia política, 
hemos de estudiar la significación de la obra que 
publicamos. 

Las relaciones entre la Política y la Constitu- 
ción de Atenas son, las que hay entre un tratado 
teórico, cada vez más empírico, y un documento 
de valor histórico. Aparte de discordancias de 
detalle, como la que señalamos acerca de los años 
de la tiranía de Pisístrato y sus hijos, que se ex- 


(1) Jaeger, Artst., pág. 301 y sgs. 
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plican por la manera de estar concebidas y re- 
dactadas una y otra obra, la concepción de la 
Constitución de Atenas obedece a orientaciones 
teóricas del filósofo. La kpícis y la ápxíñ que es- 
tablece la Política (1 1, 1275 a 22 sgs.) son justa- 
mente los dos elementos a que se refiere la parte 
segunda de la Constilución, en la que se trata 
respectivamente de las magistraturas (cap. 42-62) 
y de los tribunales (cap. 63-69). 

De la misma manera, a la distribución teórica 
de asambleas (TrÓ PouAeuópevov), magistraturas 
(TO Trepi TUS ÁPxdAs) y Jueces (TÓ Sixd4zov), que 
Aristóteles establece (Pol. A 13, 1297 b 37 si- 
guientes) corresponde punto por punto la exposi- 
ción de la segunda parte de la Constitución de 
Atenas. El término ápxn Poudeutikí, con que 
Aristóteles comienza su exposición de las insti- 
tuciones atenienses, se hallaba ya en Pol. T 2, 
1275 b 18 (1). E 

Una discrepancia entre la realidad ateniense 
y las afirmaciones del Estagirita, tanto en la Po- 
lítica como en la Constilución de Alenas, es la 
omisión de las atribuciones de los voyoféros, a 
que nos referiremos un poco más abajo. 

Finalmente, la crítica de la democracia des- 
bordada que hallamos en la Pol. A 4, 1292 a, pue- 
de relacionarse en dos aspectos con la Constilu- 
ción de Atenas, donde es preferido el poder im- 
personal de las leyes, y donde los «demagogos» no 
son mirados con simpatía. 

La Constitución de Atenas es en cierto modo 
un muestrario de los distintos tipos de constitu- 


(1) Para todo esto, B. Haussoullier en Aristote: Constitútion 
a'Athénes, col. Budé, París, 1930, pág. XV y sgs. 
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ción que en teoría aparecen en la Política (1), es- 
pecialmente en TP 7, 1279 a 25 sgs.; la polileia bajo 
la constitución de Dracón; la democracia, bajo la 
de Solón. Monarquía y tiranía estarían respecti- 
vamente representadas por Pisíistrato e Hiplas. 
La aristocracia es el régimen del Areópago a que 
se refiere el cap. 23. De la aristocracia a la oligar- 
guía degenera el régimen de los treinta tiranos, 
etcétera, etc. Por lo demás, el propio tratado teó- 
rico en la Política tiene las imprecisiones que se 
presentan al querer catalogar todas las formas 
que aparecen en la historia constitucional de 
Atenas. 


SU FECHA Y NATURALEZA 


La Constitución de Atenas, como primer libro 
de la amplia colección de las Constituciones, for- 
ma parte del inmenso material acumulado como 
ilustración para los libros empíricos e históricos 
de la Política. «En la ordenación y disposición de 
la materia reconocemos la mano de un sistema- 
tizador y detrás de los juicios de instituciones y 

políticos vemos al científico y al filósofo» (2). 
La historia forma la primera parte de la mo- 
nografía (hasta el cap. 41), y una exposición de 
la organización del Estado ateniense en tiempo 
del autor abarca los caps. 42-69. Esta disposición 
revela el método y las costumbres científicas del 


(1) G. Mondrup: Aristoteles Athenaeernes Statsforfatning, Co- 
penhague, 1938, pág. 18 y sgs. Como es sabido, la clasificación de 
las formas de gobierno de la polis aparece en la literatura del siglo v. 
Cf. Pohlenz: Staatsgedanke und Staatslehre, pág. 115 y sgs. 

(2) G. Mondrup, op. cit., pág. 16. 
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Aristóteles de los últimos tiempos. Varias” refe- 
rencias cronológicas parece que vienen también a 
fechar la obra entre 329/8 (cap. 54, 7, arcontado 
de Cefisofón), y un aparente término anle quem, 
que es la desaparición en 322 lo más tarde del 
magistrado especial para Samos (a que se refiere 
el cap. 62, 2). Incluso la mención de la nave Am- 
monia (61, 7) nos sitúa después de 324, año en 
que parece fué instituida (H. Weil, Journal des 
Savants, 1891, pág. 199 y Nissen, RhM., 47-1892, 
página 197 sg.). Pero el pasaje (46, 1) sobre las cua- 
drirremes, al no citar las penteres o quinquerre- 
mes, nos remite, por el contrario, a antes de 326, 
puesto que por inscripciones sabemos de quin- 
querremes en servicio en 329/4 (1). 

Por consiguiente, séanos lícito exponer aquí 
una hipótesis que se relaciona con la composición 
misma de la obra. Tenemos en ella las suficientes 
contradicciones (2) como para considerar la Cons- 
titución de Atenas algo no muy distinto del corpus 
aristotélico. Lo que un estudio del estilo y el lé- 
xico demostraría en cuanto a la no distinción de 
nuestra obra frente a las de Aristóteles conserva- 
das en la tradición manuscrita, nos lleva a con- 


(1) Wilamowitz, Aristoteles und .Athen, 1, pág. 211, n. 43, 
Nissen, loc. cif. supra. F. Miltner RE Suppl. V col. 939: 

(2) E, Drerup, «st die Ath. Pol. des Aristoteles vollendet?» Mne- 
mosyne N. $S., 10-J3942, pág. 1 y sgs. Este artículo es de una gran im- 
portancia para la hipótesis que nos permitimos hacer sobre la signi- 
ficación y naturaleza de la Constitución de Atenas. La explicación 
de G. Mathieu, Aristote: Constitution d'Athénes, col. Budé, París, 
1930, pág. XIII, de que el trabajo de Aristóteles no esté concluído, 
es igualmente un precedente de nuestra hipótesis. Decisivo para ésta 
-—y esperamos probarla más cumplidamente—ha sido el conocimien- 
to de los importantísimos trabajos que sobre las colecciones canóni- 
cas, basadas en Dionisio el Exiguo, tiene dispuestos el P. W. M. 
Peitz, $S. J., acerca de los cuales puede verse provisionalmente la 
Revista Española de Derecho canónico 1-1947. 
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siderarla como algo sustancialmente de la misma 
naturaleza: no es una obra literaria, publicada 
para el público y que ha sufrido el trabajo de lima 
y corrección, sino que pertenece a los manuscri- 
tos que Aristóteles conservaba y que luego cons- 
tituían los archivos de la escuela. En el manus- 
crito, Aristóteles iría modernizando, añadiendo, 
rectificando, y muchas veces introduciendo con- 
tradicciones oraves. Una de ellas sería el discuti- 
do capítulo 4, con la constitución de Dracón (1), 
que habría traído consigo el añadido (2) pera Se 
-—ToútTnv T émi ÁApúxovrtos év Í Kal vópous ávé- 
Yypayav TpóTov en el cap. 41,2. De la misma ma- 
nera Drerup señala las huellas de otra interpola- 
ción semejante en la misma lista de los cambios 
constitucionales, que resultan más de los once, 
anunciados en el cap. 41, 2, pues si el primer 
cambio respecto del de lón es el de Teseo y des- 
pués viene la constitución de Dracón, mal puede 
ser la tercera constitución la de Solón. En nuestra 
traducción no se percibe el problema, pero en el 
texto griego hay dificultades: Drerup supone que 
después de tpwtTn perácraois, referido a la in- 
migración de lón, peráotao:1s es el sustantivo que 
lleva consigo el participio % ¿tri Onoéws yevopévn. 
Si tptrn, «tercera», es la de Solón, el pasaje sobre 
Dracón sería intercalado luego. 
En 41, 1, dificultades estilisticas le llevan a 
Drerup a suponer una interpolación ulterior de 
todo el pasaje érri TludoSwpou — 51 aúrtoÚ TÓvV 


(1) P. Cloché, REA, 42-1940, págs. 64-73, claro resumen del es- 
tado de la cuestión. Cf., por lo demás, sobre la constitución de Dra- 
cón, Bussolt: Griech. Staatskunde, ly, pág. 52 y 883. 

(2) Drerup, loc. cit., pág. 3. 
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S5ñuov. El final de 41, 2, se relaciona con Política 
Tr 15, 1286 a 30, y representa, lo mismo que el 
final del $ 1 y el $3, una crítica de la democracia 
ateniense contemporánea, que parece haberse for- 
mulado en notas marginales o entre líneas y se 
- ha recogido en el texto. 

En 3, 1, supone Drerup, como ya antes Du- 
four y Wilcken, que nos hallamos con TAS Trpó 
Apákovtos ante un nuevo añadido, y también 
el Gápiotivónv kal TrAoutiv8nv es un doblete 
del $ 6. 

El discutido cap. 4, sobre la constitución de 
Dracón, tiene, según Drerup, un pera tora ($1) 
que sólo tiene sentido en relación con pera 5€ 
ToútTa de 2, 1. 

Finalmente, señala Drerup una serie de repe- 
ticiones en la cuestión de la importancia del Areó- 
pago en la primitiva constitución (3, 6), en la 
constitución draconiana (4, 4) y en la de So- 
lón (8, 4). 

¿Qué es lo que se deduce de todo esto? Que en 
la Constitución de Atenas hay irregularidades, fal- 
tas de lima, añadidos que quedan en discordan- 
cia, en una palabra, una situación textual que en 
nada se diferencia de las obras del corpus aristo- 
télico. 

Esto quiere decir que la Constitución de Atenas 
nunca fué «publicada» en vida de Aristóteles, sl 
por publicar entendemos el hecho de dejar correr 
el manuscrito separado ya del autor, intangible 
para él, independiente y con vida separada. El 
manuscrito de la Constilución de Alenas podemos 
asegurar que estaba depositado en la biblioteca 
aristotélica y sujeto a continua revisión y amplia- 


31 


ción. Por consiguiente, las fechas de que corrien- 
temente se hace uso para fijar la cronología no 
tienen sino un valor relativo, en cuanto lo único 
que nos dicen es que Aristóteles se ocupó de man- 
tener al corriente y modernizar su obra. 

El texto que leemos es indudablemente el 
mismo que en el siglo rv Timeo y Filócoro leye- 
ron como de Aristóteles, y no hay que pensar, hoy 
que ya están superadas las polémicas que a la apa- 
rición de la obra se levantaron, que el libro esté 
interpolado (1), al menos en el sentido en que 
entonces se pensó. Es el mismo Aristóteles el que 
efectivamente «interpoló» su obra, añadiéndole 
pasajes que, como la constitución draconiana, 
vienen a privarla de su serenidad científica y de 
su seriedad como estudio histórico. De modo se- 
mejante, las contradicciones anotadas en la cons- 
titución de Solón o la anécdota de Temístocles y 
Efialtes. | 

Pero ninguna interpolación de éstas es poste- 
rior a la muerte del Estagirita, por lo que pode- 
mos afirmar que, desaparecido el maestro, los dis- 
cípulos se abstuvieron de retocar más la obra, que 
fué ya publicada y corrió, aun sin resolver las 
contradicciones, tal como había quedado. 


FUENTES DE LA OBRA 


Para la parte histórica, Aristóteles ha tenido 
en cuenta diversas fuentes, si bien no cita más 
que en una ocasión a Herodoto. Otras veces usa 
fórmulas vagas (3, 3; 6, 2; 6, 4). Una alusión a la 


(1) De esta opinión era Th. Reinach, REG, 4-1891, págs. 82-85 
y 143-58. 
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tradición común (17, 4) corresponde a Tucídi- 
des, VI, 58, 2. Este procedimiento de no citar ex- 
presamente las fuentes parece que es corriente 
en la historiografía peripatética. Herodoto y Tu- 
cídides son fuentes indudables de Aristóteles; en 
cambio, se discute mucho si utilizó a Jenofonte. 
Frente a la tradición de los maestros consagrados, 
Aristóteles se permite disentir. 

También está Aristóteles en relación con la 
historiografía local ateniense, con los llamados 
«atthidógratos» (1). Así vemos que coincide con 
Androtión en el capítulo 22, 3, mientras que pa- 
rece que discute a este escritor en los capítu- 
los 6 y 10. 

Otras fuentes historiográficas parecen apun- 
tarse, y no pudiendo indicar nada sobre los nom- 
bres de sus aut: res, los críticos se limitan a seña- 
lar que una (cf. 6, 1; 7, 2-3; 16, 4; 18; 20, 3; 25) es 
de tendencia democrática, mientras que las otras 
dos son oligárquicas (cf. respectivamente para la 

rimera, que es un libelo antidemocrático, 6, 2-3; 
18; 20, 1; 24; 25; 27, 4-5; y para la segunda, tra- 
tado doctrinal, compuesto por un moderado en- 
tre 403 y 400, 3, 6; 4; 8, 2-4; 9, 2; 16; 23, 1; 26, 1 
y fuente casi única para los capítulos 28 a 40) (2). 

También utiliza Aristóteles, con un criterio 
casi moderno, documentos históricos: en primer 
lugar las poesías de Solón, después pasajes de 
documentos oficiales (8,.5; 16, 1; 39), para los 
que sin duda acudió a los archivos, y finalmente 


(1) L. Pearson, The local historians of AÁttica, Filadelfia, 1942, 
especialmente pág. 99 y sgs. 

(2) George Mathieu en Aristote Constitution d' Athénes, col. Budé, 
París, 1930, pág. V y sg. 
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falsificaciones de supuestos textos oficiales, como 
tenemos en su alusión a la constitución apócrifa 
de Dracón (cap. 4) o en las dos constituciones de 
los Cuatrocientos (caps. 30-31). La constitución 
para el porvenir (cap. 30) se asemeja demasiado 
a la constitución de Beocia (Tucíd., V, 38, 2, 
Oxyrhynchi Pap., V, núm. 842 [comúnmente ci- 
tado como Hellenica Oxyrhynchia], 9) y parece 
que está en contradicción con el hecho de que el 
capítulo 32, 3 dice que los Cinco mil no llegaron 
a estar legalmente organizados bajo los Cuatro- 
cientos. La falsificación de la constitución draco- 
niana hay que ponerla a cuenta (1) de la fuente 
oligárquica que ha inventado también las consti- 
tuciones de 411. 

Aristóteles ejercita la crítica. No suele con- 
formarse con contraponer versiones distintas sin 
inclinarse personalmente a una solución (sin em- 
bargo, esto hace en 14, 4; 17, 4). Procura, por el 
contrario, buscar una conciliación, analizando con 
sano juicio los motivos de parcialidad de las fuen- 
tes, y así llega a resolver las contradicciones, 
aceptando parte de una solución y parte de otra, 
buscando los motivos de desfiguración de la ver- 
dad en unas y otras fuentes. 

Como G. Mathieu observa (2), este iitiida de 
combinación de diferentes fuentes tiene repercu- 
siones sobre la ordenación cronológica. Así se ha 
notado que los años señalados en los caps. 14, 15, 
17 y 19 no concuerdan entre sí ni con la Políli- 
ca E 12, 1315 b 30-34. Tal contradicción explí- 
case por la mezcla de fuentes: Herodoto, por una 


(1) Mathieu, loc. cit., pág. VIII y sg. 
(2) Op. cit., pág. xl. 
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parte, una tradición atthidográfica (quizá Heláni- 
co), por otra. | 

El temperamento aristotélico de preferir el tér- 
mino medio, el ¿in medio utrlus, TO péoov dyadóvy 
que caracteriza al peripatetismo, le lleva a tomar 
posición declarada en los capítulos finales de la 
parte histórica. Efectivamente, en la Política (1) 
hallamos la afirmación de que Aristóteles se define 
igualmente lejos de la democracia de Trasíbulo 
que de la oligarquía de Critias. Esta posición le 
ha llevado a Aristóteles a aceptar como fuente el 
escrito simpatizante con Terámenes, que contie- 
ne las falsificaciones antes dichas. La coinciden- 
cia en la orientación moderada en la política 
arrastra al filósofo a dejarse llevar por una fuen- 
te de poca confianza. 

La segunda parte de la obra (caps. 41-69) pre- 
senta otro problema diferente en cuanto a las 
fuentes. Parece seguro (2) que las coincidencias 
entre Aristóteles y los textos legales que han lle- 
gado a nosotros en inscripciones o en referencias 
de los oradores prueban que el tratadista consul- 
tó los archivos y manejó directamente las fuentes 
legales. No cabe duda que las compilaciones de 
su escuela, hechas por él y bajo su dirección, los 
Aikoi0oara tTródeov y Nópipa Pappapixáa que se 
citan entre sus propias obras, y la 2uvaywyn 
vóuov que está enumerada entre las de Teofras- 
to, le sirvieron grandemente en esta parte. 
Desde luego que así como para la primera par- 

te de la obra le servirian las ?At0í5€5, o historias 
locales de Atenas, iniciadas ya desde Helánico, 


(1) E 9, 1309 b 18 sgs., cf. Pohlenz, op. cit., pág. 125. 
(2) B. Haussoullier, ed. Budé de la Const. cit., pág. XV. 
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parece que la literatura todavía no había produ- 
cido nada que comprendiera un resumen de las 
leyes políticas atenienses. Por consiguiente, debe 
admitirse el estudio directo de los documentos 
legales para la preparación de estos capítulos. El 
trabajo preliminar de acopio y ordenación estaba 
hecho por el propio autor o sus colaboradores. 
Es más, la distribución de los temas y la orde- 
nación de las instituciones obedecen, como ya he- 
mos visto, a la concepción teórica de Aristóteles. 
Los atthidógrafos no habían sin duda tratado del 
tema con el espíritu científico que ES le 
aplica. 

Una importante laguna presenta esta segun- 
da parte: se olvida completamente la legislación 
ateniense, es decir, a quién corresponde en AÁte- 
nas dar las leyes. Examinada la Política (1), tam- 
poco en ésta hallamos datos que colmen la falta. 
El estudio de las otras fuentes sobre el derecho 
público ateniense nos dice que eran los nomothe- 
tas, un colegio formado por heliastas, los que te- 
nían esta atribución, soberana para Aristóteles 
(Política A 15, 1299 a 28). De la misma manera 
son Otras fuentes las que nos permiten medir la 
exageración del propio filósofo cuando al criticar 
la democracia extrema (ibid. Z 4, 1319 b, 1 y 
siguientes) prescinde de ciertos frenos que en la 
Constitución hallamos (así B9, 2; 45, 2 y 69, 2). 
Pero aún, es más extensa la laguna sobre las atribu- 
ciones legislativas, pues no se encuentra mencio- 
nada la érrixeiporovía Tóv vópcov o revisión anual 
de las leyes, que los ¿hesmoletas presidían cada año. 


(1) Haussoullier, op. cit., pág. XXT. 
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Precisamente la falta de este punto nos ilus- 
tra sobre el porqué de la amplia laguna. El lexi- 
cógrafo Harpocratión (s. u. deauodÉra:) nos dice 
que trataba de éstos Teofrasto en su libro 111 de 
las Leyes (1). Sin duda, Aristóteles no ha querido 
ocuparse de un asunto tratado ya en un libro sa- 
lido de su escuela. Esa y no otra es la razón que 
justifica la más grave de las lagunas observadas. 

Por lo demás, la segunda parte es la que resis- 
te mejor las críticas. No hay en ella errores como 
los que se han deslizado en la parte histórica, y 
las particularidades de la vida política de Atenas 
están minuciosamente recogidas. El defecto que 
se ha hecho notar censurando el excesivo detalle 
en la noticia de los tribunales, corresponde a un 
modo de juzgar los antiguos, que se atienen, en 
primer lugar, a las realidades concretas. El que és- 
tas sean contemporáneas libra a Aristóteles de ser 
engañado por testimonios interesados y parciales, 
y la objetividad y claridad de comprensión del fi- 
lósofo brilla en esta parte con todo su esplendor. 


(1) Por lo demás, Usener ya señaló que Teofrasto escribió este 
libro directamente orientado por el maestro, v. Nissen, Rh.M., 47- 
1892, pág. 184. 
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FRAGMENTA 
PARTIS PRIMAE DEPERDITAE 


1: (381 Rose) 


”A6nvoñor TO utv EE dpxñs Expúvro Barcelo 
ouvokñoovros Se “lowvos aúrtols TÓTE TpÚÓTOV 
“lowes ¿xAnBnoav” "kai *ArróMAowv Trarpóños aúrois 
dvouáodn, > Errel *Icov ó TroAtpapxos *ABnvatwv 
£8 "Atrródiwvos kad Kpeovons Tis Zovdou (yuva- 
KOs) EyÉveTo. 

Ze 


“Tlavdicov Se Pacidevoas pera *Epexbéa Siéverpe 
Thv ápyxhv Tois víiois.” * Alyei pev Sous Thv Trepl 
TO ÁOTU xwMpav, Áúvkc Se iv Sioxpiav, TáMAavrtI 
Sé Thv trapodíav, Niocw 5 Thv Meyapida. * “kai 
DleTÉAOUV OÚTOL OTAOIGZOVTES”. 

3. 

“Onoeus Sé ExmpuEs kai ocuvePiPace ToUTOUS ETT” 
ton kad ópola”. 

4. (384 R.) 


áti Se mpúÓtos ármréxAve Trpos TOV ÍxAov”, hs 
”ApiorotéAns enoí, kal.ápñke TO povapyxelv Éo1ke 
uaprupeiv kai “Oynpos dv veódv kaTaAOY0w, MÓVOUS 
” A6nvaious 5 pOvV TTpPONAYOPEVAAS. 


FRAGMENTOS DEL COMIENZO PERDIDO 
Fr. 1 


«Los atenienses, al principio, tenían monarquía, y cuan- 
do lón se estableció en Atenas, entonces recibieron por 
primera vez el nombre de jonios.» 2 Y Apolo recibió entre 
ellos el nombre de Paterno, * puesto que lón, el general 
de los atenienses, nació de Apolo y Creusa, la <mujer> 
de Xuto. 


fr. 2 


«Pandión, que reinó después de Erecteo, repartió el 
remo entre sus hijos», 2 concediendo a Egeo el país de los 
alrededores de la ciudad; a Lico, la montaña; a Palante, 
la costa; a Niso, la Megáride. * «Y éstos se pasaban la vida 
en discordia.» | 


fr. 3 


«Teseo hizo un pregón y avino a éstos [los atenienses] 
como iguales y con el mismo derecho.» 


fr. 4 


Que «fué [Teseo] el primero que se inclinó al pueblo», 
como Aristóteles dice, y suprimió la monarquía, parece 
atestiguarlo también Homero, que en el catálogo de las 
naves [B 547] llama pueblo a solos los atenienses. 


Fr. 1 Heraclides 1. 13 cf. Harpocratión s. u. "Ar. rmatp. 1* cf. 
Escolios a Aristófanes Aves 1527, Bekker Anecd. 292, escolios a Plat. 
Euthyd. 302 c. 

Fr. 2 Heraclides 1. 9a Escolios a Aristóf. Avispas 1223, cf, Es- 
trabón O 392. 1? Heracl. 2, 

Fr. 3 Heracl. 2. 

Fr. 4 Plutarco Teseo 25. 
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5. (385 R.) 


FENNHTAÍ: tráAca TO TÓvV * Alnvaicwv TrAñOOS, 
Trpiv A Kde1odévn Siorkoacdar TA Trepi TGS UA, 
Simpeito els yewpyoús kai Snpioupyols. —kal 
pudai ToUTOvV Rñoav 8, TÓV SE puAdv éxdorn 
poípas elxe y”, As parplas kal Tprrrúas ¿xdAouv. 
TOÚTOV 5¿ ExG4O0TT] OUVELO TR KEl EX TpIÁáKOVTA YEVÓv, 
«kai yévos EkaoTov ávopas elxe TpIAáKOVTA TOUS Els 
TA Y ÉVT) TETAY UEVOUS, OlTIVES Yevvñ TAL ExoalAAOÚVTO, 
(858) Gv ad iepwouvar (ai) éxaoTo1S TPOTHAKOUgAL 
éxAnpoúvto, olov EvuodrriSor «ai Kñpukes kai 
"Ereopourádolr, ws lotopei év TRA ”Albnvalwv 
TroArreia *ApiotoréAns Atywv outros: “puidas SE 
oadréóv ouvveveuñodar S', drropinoauévov TOS év 
Tois éviautois Wpas, éx«orTnv De Simprodas els 
Tpix pépn TÓvV puAówv, ÓTTOS YEVTTOAL TA TÓVTA 
SwSexa pépn, kabarrep ol uñves els TOV ÉviaUuTOv, 
kaAeiodo1 Se aUÚTA TpITTÚS Kal parpias: sig O£ 
Thy qarpíav TpiákovTa Yévn Siakexoouñodol, 
kodórmrep ai Ruépar slg TOV pñva, TO De yévos 
elvor TpIáKOVTA ÁvEpOWv”. 

2 >ApiorotéAns enol roú dkAou TrAñdous Simpn- 
pevou *>Abñvnolv els TE TOUS Yyewmpyous kai S7- 
moupyous puiAas auróv elvar TéÉCOaAPAS, TÓV S€ 
puiAWv éxaornsS polpas elvar Tpels, ÁS TPITTUAS TE 
xkadovo1 kai parpias, ékdoTnmSs Se TOUTOV TPIA- 
xovta elvar yévn, TO De yévos ¿xk TpiáKoVTA ÉKQ- 
oToV áÍvSpódv auUVEOTÁVA!. TOÚTOUS ÓN TOUS Els TA 
yEvTr TEeTOYpÉVOUS YevviTaS kadoÚoL. 
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fr. 5 


Gennetai: antiguamente el pueblo de los atenienses, 
antes de que Clístenes organizase lo referente a las tribus» 
se dividía en labradores y artesanos. Y las tribus de éstos 
eran cuatro, y de las tribus cada una tenía tres partes, 
que llamaban phatriar y tritiys. De éstas, cada una cons- 
taba de treinta estirpes, y cada estirpe tenía treinta hom- 
bres, que estaban organizados por estirpes, los cuales se 
llamaban gennetas, y de entre los que se sorteaban los car- 
gos sacerdotales que correspondían a cada estirpe, como 
los Eumólpidas, Céryces y Eteobútadas, según cuenta 
Aristóteles en la Constitución de Atenas con estas palabras: 
«Se dividen en cuatro tribus, pues los atenienses han imi- 
tado las estaciones del año, y cada una de las tribus se 
divide en tres fracciones, de manera que hagan en total 
doce partes, como los meses del año, y éstas se llaman 
tnitys y phatrias; en la phatria se ordenan treinta estirpes, 
como los días en el mes, y la estirpe es de treinta varones». 
2 Aristóteles dice que estando dividido todo el pueblo de 
Atenas en labradores y artesanos, sus tribus son cuatro, 
y de cada una de las tribus hay tres partes, que llaman 
brittys y phatrias, y cada una de éstas son treinta estirpes, 
y la estirpe se compone cada una de treinta hombres; a 
estos que están organizados en estirpe llaman gennetas. 
* Trittys es la tercera parte de la tribu, pues ésta se divide 
en tres partes: trittys, estirpes y phatriar, como dice Aristó- 
teles en la Constitución de Atenas. 


Fr. 5 Lexicon Patmiacon, pág. 152, ed. Sakkelion en Bull. de 
correspondance hellenique 1-1876, 5% Escolios a Plat. Axtoco 371 d. 
5> Harpocratión s. u. tprrrúc, cf. Moeris s. u. yevvirat, Harpocra- 
tión s. u. yevvhrtat, Suidas s. u. yevvral 1. 


> rprrrús: tprrrús ori TÓ TpitoV uépos TÁS pu- 
Añs: aútrn yap Simpn ros sis tTpia pépn, TPrrrús kad 
¿9vn xkad parpias, Ys pnow *ApiotoriAns tv TF 
> A6nvalcov TroArteíx. 


6. 

“oiros ¿A0ov sis ZxUpov Eredeúrnoev Hodels kara 
TeTpóv ÚTTO AuxounSous, poBndévtoSs uN IPETE- 
plontas Tv vñicov. *Abnvaior Se Úotepov pera TA 
MnSixx uerexópioav ouToÚ TA ÓOTA. 

*>ApiororéAns ioropsei Óri ¿Abwv Onoeus ets 
2xÚpov ¿mi karacokomrhv sixóros 51 Tv Alyéos 
guyyéveav, étedeutnoev Wodelis kar TETPÓV, 
poBndévtos TOÚ Auxouidous TOÚ BadidevovTOoS. 
"Alnvaior Se pera TAG MnSixx kara pavtelav 
ávedovrtes a0UÚTOU TX OITÁ Edayav. 

Y. 

“érrró Se KoSpiSóv oúxéri Pacrdeis ipolvtO Sia 
TO Soxelv TpUPAV kai padakous yeyovéval. “Írr- 
Trouétvns Si elg Tóv KoSpidóv PouAópevos áTTO- 
cactar Trv 5iaPBoAmy, AxBowv érri TA Guyarpl Ael- 
uv porxóv, éxeivov pév Gveldev ÚtrozeugaS pera 
TS Buyarpos TÁ áÁppar:, Thv Sé ÍtrIT OUvVé- 
KAeloev ¿ws ármrodero”. 


8. | 
“Tous pera Kúlcovos 51% ThvV TUpavvida éTrri TOV 
Bupyov TAS BeoÚ Trepeuyótas ol Trepi MeyakAéa 
derréxtemvav. Kad TOUS Spácavras ds Evayeis fAaqu- 


> 


vov , 
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fr. 6 


«Este [Teseo] marchó a Esciros y murió despeñado por 
Licomedes, que temía que se apropiase la isla. Los ate- 
nienses, más tarde, después de las guerras médicas, re- 
cogieron los huesos de éste.» 2 Aristóteles cuenta que ha- 
biendo ido Teseo a reconocer Esciros, verosímilmente por 
el parentesco de Egeo, murió precipitado por las rocas, a 
causa del temor del rey Licomedes. Los atenienses, des- 
pués de las guerras médicas, conforme a un oráculo, re- 
cogieron sus huesos y les dieron sepultura. 


fr. 7 


«De entre los Códridas ya no se elegían reyes, por esti- 
mar que se habían vuelto muelles y blandos. Hipómenes, 
uno de los Códridas, quiso quitarse de encima esta acusa- 
ción, y habiendo sorprendido a un amante con su hija 
Leimone, dió muerte a éste unciéndole al carro y encerró 
a su hija con un caballo hasta que murió.» 


fr. 8 


«Los compañeros de Cilón, que por causa de su inten- 
tona de tiranía se habían refugiado en el altar de la diosa, 
fueron muertos por los de Megacles. A los que hicieron esta 
muerte los desterraron como sacrílegos.» 


Fr. 6 Heraclides 2. 6% Escolios Vaticanos a Euríp. Hipólito 
11 ed. Schwartz. | 

Fr. 7 Heracl. 3. 

Fr, 8 Heracl. 4. 


API2TOTEAOY2 ASGHNAIOMN TOAITEIA 


lo. . . KarTnmyopoúvtos) Múpwvos ka” iepóv 
ópócovtes Áprotivdnv. karayvwodivros Se ToÚ 
Gyous autol pev tk TÓV TÁPwV ¿EsPAÑÍNOOAV, TÓ 
DE yévos auTOvV Epuyev delpuyiaw. *Empevidns 5” 
O Kpms émi toúto1S ¿xóBnpe Thv TróAiv. 

2 Mera Se taUra ouvéfn oracidaal TOUS TE YVOw- 

2 píous Kal TO TrAñOos TroAuv xpóvov. Rv yXp 
autów h TroAireia Tos TE XA MO1S ÓMYaAPXIKA TÁOL, 
«ai 6 Kal édouvAeuov ol TrévnTes Tois ITAOUOÍO1S 
«ad autol kal TA TÉKvVa kai al yuvalkes. kad éxa- 
AoÚvTO TreAGTO01 KAI EKTÑMOPOL”- KATA TAUTTV Y Ap 
ThvV piobworwv hpydágzovto TóÓvV TrA0uUOÍwV TOUS 
áypous. 1 Se TáGdaA YA SL OMyowv Áv: kai el un 
TAS MlOBOwOELS ÍTToO So tev, 4ywy1por «ad aúrol ka 
oi Traídes Eyiyvovto. kai ol Saveliguol TrGoiV érrl 
TOS OwWpuacwv hoav pexpl Z2óAovos outTos De 

3 TpÓTOS ÉYEVETO TOÚ Snpou TrpoctáTnS. xIkE- 
TOTOTOV pév ouv kai Ttrikpótarrov Tv ToÍs Tro- 
Ahñois TÓV KATA TMV TroAirTei0v TÓ SouldeÚetv: OU 
unv «Aa kai érmi Toíis GAAols ESUOXÉPAIVOV" 
ouDevos Yydp, Os elitreiv, ÉTUYxX0avVOV pETÉXOVTES. 

3 *Hv 8” ñ TELS TRAS Á4pxalas TroArteixs TÁS TIPO 
ApdkovTOS TOIGDE. TAS EV ÁPpxAS KadloTacav 
AápriorivAnv «ai TrA0UTÍVENV: Apyxov Sé TO pEv TPÓ- 

2 TOV SIA [Piou], pera De TaUútra Sekarételav.  pé- 
yiotar Sé kai TpÚTo!L TÓvV ApxDv Toav PBacideus 


1,1 o suppl. Wilam. e Plut. Sol. 12 
3,1 ftov W.-K. H.-L. 


CONSTITUCION DE ATENAS 


| (1)... acusando > Myron, y juraron sobre las víctimas 
los jueces escogidos entre los notables. Y después de sen- 
tenciar que hubo sacrilegio, ellos fueron desenterrados y 
echados de sus tumbas y su estirpe expulsada con destierro 
perpetuo. Epiménides de Creta purificó con ocasión de esto 
la ciudad. 

2 Más tarde sobrevino discordia entre los nobles y la 
multitud durante mucho tiempo. ? Pues su constitución 
era en todo oligárquica, y además eran esclavos de los 
ricos los pobres, ellos mismos y sus hijos y mujeres. 
Y eran llamados clientes y «sextarios» (2), pues por esta 
renta de la sexta parte cultivaban las tierras de los 
ricos. Toda la tierra estaba repartida entre pocos. Y si 
no pagaban su renta, eran embargables (3) ellos y sus 
hijos. Y los préstamos, todos los tomaban respondiendo 
con sus personas hasta el tiempo de Solón, pues éste se 
convirtió el primero en jefe del pueblo. $ Era ciertamente 
el más duro y más amargo para el pueblo, entre los muchos 
males del régimen, la esclavitud; es más, como Consecuencia 
de ésta, sufrían también por los restantes, pues, podemos. 
decir, estaban desposeidos de todo. 

3 Elorden de la constitución antigua, anterior a Dra- 
cón, era el siguiente: las magistraturas se designaban entre 
los notables y los ricos, y estos mandos duraban al princi- 


(1) Ya hemos expuesto que se ha perdido el comienzo del libro. 
Lo conservado empieza con el juicio de los Alcmeónidas por sacrile- 
gio. Cylon, un joven noble, intentó convertirse en tirano de Atenas; 
fracasada su intentona, se refugió con sus partidarios en el santuario 
de la diosa en la Acrópolis (supra, fr. 8, cf. Herodoto, V 71, Tucíd. 1 
126); él escapa, pero sus partidarios, obligados por el hambre y la sed, 
se rinden; el arconte Megacles hizo que fueran, contra el carácter sa- 
grado del suplicante, condenados a muerte (hacia 632 a. C.). La ex- 
pulsión de los Alcmeónidas parece no sucedió hasta muchos años más 
tarde; en 596 fué la purificación por Epiménides. 

(2) No está nada clara la condición de estos labradores. Parece 
haber contradicción entre este pasaje y Plut. Solón 13, quien distin- 
gue la situación Ce éstos frente a la de los deudores. Se discute tam- 
bién si percibían 1/6 de la cosecha o por el contrario pagaban como 
renta esa sexta parte, y ya los antiguos dudaban sobre esto y sobre 
la verdadera situación de estos hectemoroz. Véase sobre ellos Swoboda 
RE Vi col. 2802 sg. y el trabajo de K. von Fritz cit. en la biblio- 
grafía. 

(3) Esto es, que se les podía reducir a esclavitud. 
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«ol Trodépapxos kal ápxwv: TOoUTOV 5¿ TrpWTn 
pév A TOÚ Bacidtws (aurn yap Fv TráTpIOS), Seu- 
Tépa O” EmbaréotI Trodepapxia Six TO yevécdal 
TiVAS TÓvV Pacikéwmv TA ToMépra padakous: Óbev 
«ad Tóv *lova pererépypovto xpelas kara dafBoú- 
ons. Tedeurala 5” Y TOÚ ápPxovtoS*: ol iv ydp 
TAelous Emi MéSovrtOS, ¿vio1 S” Erri *Axdorou paci 
yevéodar TauTnv: Texuñprov 5” Emipépovorv óri ol 
évvéa ápxovres ópvvovorw $ (phv) Ta eri? AxdoTrou 
TA ÓpkKIA ToñoEwv, Hs érri ToUTOU TñS Parcidelas 
TaAPpaxcwoprodvtwv TÓvV KoSdpidóv dávri TÓvV So- 
deioódv TÁ ApxovTI Swmpedv. TOÚTO Ev oÚV ÓTTO- 
TEPOS TroT” Éxel, pikpov Gv TapañAdrro: Tos 
xpóvors: Ti 5¿ TedeuTaÍa ToUTOV ¿yévero TÓv 
ápxóv, onpelov kal TO unSév TóÓv Trarpícwv TÓOV 
ápxovta Sio1kelv, Wworrep Ó Pacideus kai ó TroAé- 
Hapyxos, YAA «mAs TU Etridera: 510 kai veworti 
yéyovev € 4pxT peydXAn, Tois Emidérors avéEndeioa. 
4 Veo podéror De TroAdois Úotepov ETeorwv fpeBnoav, 

On kar” gvixutóv alipoupévwv TAS ÁÍpxKs, ÓTTOS 

Gvaypáyavtes TA VEO IA PUARTTOO!1 TPOS TV TV 

á«ueroPrTouvTOowv kploiv: 510 kal póvn TÓv d«p- 
5 X Dv oUÚx ¿yévero TrAelwv éviavolas. Tols iv oÚv 

XPÓvVolIS TOJOÚTOY TrpoéyouoIV «AANAcov. Toa 

S” oÚX Gua Trávres ol évvea GÁpyovtes, Í4AA” Ó pév 

Pacideus elxe TO vúv kadoupevov BouxóAtov TrAn- 


yevécda: Lipsius: yv. L. 
<unv> Ta Wilam.: G]or[epo Wessely: G4Jorep K., 


% 
BovxóAov L: -Astoy W.-K. 


3,2 
3,3 
3,5 


, 
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pio por vida, después un decenio (1). ? Las mayores y pri- 
meras magistraturas eran: rey, polemarco y arconte; de 
éstas, la primera era el rey (como la tradicional que era); 
en segundo lugar se estableció la polemarquía, porque hubo 
algunos reyes blandos para la guerra, por lo cual hubieron 
de llamar a lón (2), dominados por la necesidad. 3 La úl- 
tima fué la de arconte, que la mayoría dice nació en tiem- 
po de Medonte, otros que en el de Acasto, y alegan como 
prueba que los nueve arcontes juran que han de hacer los 
juramentos solemnes «del tiempo de Acasto»; significa- 
ría esto que habían hecho los Códridas su renuncia al 
reino en tiempos de éste y a cambio de los privilegios con- 
cedidos al arconte. Mas fuere esto de cualquiera de los dos 
modos, poca diferencia significa en los tiempos; y que ella 
es la más moderna de estas magistraturas lo prueba que 
nada de lo tradicional es administrado por el arconte, como 
la hacen el rey y el polemarco, sino simplemente las cosas 
que han ido añadiéndose, por lo que es recientemente - 
cuando se convirtió en magistratura mayor, al acrecerse 
con estas cosas sobrevenidas. * Los thesmothetas (3) fueron 
creados muchos años después, cuando ya las magistraturas 
se elegían por años, y con el fin de que trasladasen a escrito 
las leyes y las guardasen para juzgar los casos dudosos. Por 
la razón dicha es el único de los arcontados que nunca 
fué más largo que anual. $ En cuanto al tiempo tienen entre 
sí la precedencia dicha. 

No estaban juntos todos los nueve arcontes, sino que 
el rey ocupaba el que ahora llaman Bucolion cerca del 
Pritaneon (y la prueba es que todavía ahora allí se cele- 
bra la unión solemne (4) y el matrimonio con Dioniso | 


(1) La fecha tradicional del fin de la monarquía de Codro es 
1066 a. C., y se tenía por cierto que entonces fué instituída la magis- 
tratura del arconte, El paso del arcontado vitalicio a decenal se con- 
sideraba que sucedió en el año 752. La magistratura anual y en for- 
ma de colegio de nueve fué instituída, según la tradición, en 682 a. GC, 

(2) Indudablemente en esta llegada de lón a Atenas hay como 
un recuerdo del establecimiento de los jonios, la primera de las olea- 
das helénicas que procedentes del norte se instalaron en Grecia; véase 
mi trabajo en Emertta, 12-1944, pág. 291. 

(3) Los seis arcontes más modernos. 

(4) Traducimos según ha explicado este pasaje A. Wilhelm. 


4 


[9] 
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oíov TOÚ TIputaveiou (anueiov dé: tri kad vúv ydp 
Tis TOÚ Pacidéws yuvaixkos $ oúnperErs vraUda 
yíyverar TÁ Alovvoo kad O yápos), Ó Si Gpyxcov 
TO Trputavelov, Ó Se TroMépapxos TO >Eridukiov 
(S Trpótepov piv ¿xadeito ToAepapyxeiov, trrel Si 
"Erriduxos Gvwkodounoe Kal KoaTEeOKeÚaCEV auTóo 
TolMepapxñoas "Emduxiov ¿xAndn): dec uodérar 
5” elxov TO Veo pobereiov. étmi D£ 2óAwvos árrav- 
Tes els TO Veo odereiov ouvñAdov. xÚplol 5” foav 
kad TGS Sikas auToteAeis [kpivleiv kai oUx WoTrep 
vÚúv Trpoavakpívelv. TA pEv OÚV Trepl TAS ÁPxAS 
TOUTOV elxe TOV TpóTTOV. Ñ SE Tóv *Apeorray1- 
TóÓv PovAN TMV pév TáGEw el xe TOÚ Siarrnpeiv ToUs 
vópous, Siwkel De TÁ TAsloTa Kal TA MEYIOTA TÓV 
Ev TF Trókel, kai koAdrzov0a Kal 23 plLOÚIA TÓÁVTAS 
TOUS ákocupoUvTaS Kupiws. T yAp Alpeais TÓvV 
ápxóvtovV GÁplioTivinv «al TrAoutivdnv fiv, é£ wv 
oí "Apeorrayitolr kadioravto: S10 kal póvn TÓvV 
aápxGv auútn pepévnke Sia Plou kai vúv. 

“H pev oUv TrpwTN TroArreía Tournv elxe TR 
ÚTOYPaAPÑV. —PETO DE TOÚTA XPÓVOU TIVOS OÚ TTOA- 
AoÚ SieAdóvtOS étm” "Apioralypou ápxovtTOS Ápá- 
kwv TOUS Deo uoUs EBnkev: $ De TÁGELS ar TÓVOE TOV 
TpóTToV elxe. ÁrTreDEDOTO pEv T) TroATtEla TOoiS ÓTTAA 
TTOPEXOMEVOIS. TpoUvtTO Ó£ TOÚS pEv ÉvvEA ÁPXOV- 
TAS Kari TOUS Tapias ovOÍav kekTnuévoUs OÚK ÉAQGT- 
Tw Seka pvóv ¿Aeudépav, TAS Y” AKAMAS ÁPXAS 


3,5 'Embúxiov L: -xevov edd. |  xplverv K, 
4,1 azr corr. K.: aurtou leg. Wilcken: aurns leg. K., quod de- 
fendit Drerup ut de porn rodreta intelligens, 
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de la imujer del rey) (1), el arconte, el Pritaneon, y el po- 
lemarco, el Epilicion (que antes se llamaba polemarcheron, 
y después que Epílico reconstruyó y exornó éste cuando 
fué polemarco, recibió el nombre de Epilicion); los thesmo- 
thetar ocupaban el thesmotheteron. En tiempo de Solón to- 
dos fueron reunidos en el thesmotheteion. Eran, además, 
soberanos y con atribuciones de sentenciar por sí, y no 
como ahora sólo de instruir el proceso. Así, pues, las 
magistraturas eran de la manera dicha. 

6 El consejo de los Areopagitas tenía la misión de con- 
servar las leyes y administraba la mayor y más importan- 
te parte de los asuntos de la ciudad, y castigaba con penas 
corporales pecuniarias y sin apelación a todos cuantos de- 
linguían. La elección de los arcontes se hacía entre los no- 
tables y los ricos, de los cuales eran escogidos los Areopa- 
gitas: por eso es ésta la única de las magistraturas vitalicia 
aún ahora. 

4 La primera constitución tenía la disposición dicha. 
Después, pasado algún tiempo, no mucho, siendo arconte 
Aristecmo (2), Dracón dispuso sus leyes, y esta organización 
fué del siguiente modo: ? La plena ciudadanía se les daba 
a los que tenían su armamento de hoplitas. Escogíanse los 
nueve arcontes y los tesoreros entre los que poseían ha- 
cienda libre no inferior a diez minas; y para las demás ma- 
gistraturas menores, entre los que tenían su armamento de 
hoplitas; los estrategos y jefes de la caballería habían de 
probar una hacienda libre no menor de cien minas y ade- 
más tener de mujer legítima hijos legítimos de más de diez 
años; y éstos (3) han de exigir fianza a los prítanos y los 


(1) Es éste un rito viejísimo, con raices en la religiosidad más 
primitiva y en la magia, consistente en un hieros gamos o “matrimo- 
nio sacro” en que se unen el cielo y la tierra, simbolizados en Dioniso 
y la basilinna, cuya unión es un encanto que por simpatía favorece la 
fecundidad de la naturaleza toda. Ese rito se celebraba en las fiestas 
Anthesteria. 

(2) El nombre de este arconte no es conocido por otra fuente, 
pero la fecha tradicional de Dracón es 621 a. C. 

(3) Seguimos en la trad. a Wilemowitz, Arisiot. u. Athen, 1, 
pág. 86 sg. 
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(TAGS) EAUTTOUS Ex TV ÓTTAA Trapexouévov, OTPa- 
Tnyous Se xal imrápxous ovolav drropalvovtas 
-OUK Ebartov T| éxarrov pvdv ¿deudipav Kad TraiSas 
¿x yaperis yuvolxós yvnolous Útrep Séxa Ern ye- 
yovótas: TOÚUTOUS E” ¿Sel DieyyuGv TOUS TpUTÁ- 
veis Kal TOUS OTPaATnyous kai Tous imrápxous 
TOUS Evous pExpl eúduvO”V, ¿yyuntos S” ¿xk ToÚ 
auto Tédous Dexopévous oUÚTTep ol cTparnyol Kad 
3 oí irrrrapxot. Poudeúemwv Sé terpakooious kad ¿va 
ToUS Axxóvtas ¿xk TñsS TroAMteias. kAnpovodal De 
kai TauTnV kai TAS AMAS ÁpxdUS TOUS ÚTTEp Tpiá- 
KOvT” ETT], yeyovótas, kai Sis TOV AUTOV UN ÁpxElv 
TIpó TOÚ TrávTaS EfeAdeiv:: TÓTE O£ TrdAlv ES ÚTTAP- 
xñs kKAnpolv. el 0£ Tis TÓvV Poudeutóv, ÓTaV 
£5pa BouAñs Ñ xxAnoias í, ¿xAeítro1 TRV TúVODOV, 
GTrerivVOV Ó Ev TrevTakoo1IoOpÉéD1pvOS Tpels Spax uds, 
4 O Se imrrreus Duo, zgeuyitns € plav. Nm D£ PouvAn f 
¿€ "Apeiou TG you QUAXE Rv TóÓvV vóuwv kad Srerí- 
pel TAS ÁPXAS ÓTTOS KATA TOUS VÓMOUS ÁPXwWOTV. 
eCñvV De TO GADIKOUMÉVO Trpos TRV TOV *Apeotrayi- 
Tówv BouvAnv sivayytAdew «ropalvovti Trap” dv 
5 Gb1KelTO1 vópov. ¿mi Oe tTols cwaciv hoav ol 
Soverc oí, kabórrep elpnral, Kad A xdpa S1* dAl- 
yov ñyv. 
5  TolaútnsS O€£ Tis TáSE“—S OVONS Ev TR ToArrela, 
Kai TóÓv ToAAÓv SoulAeuóvtov Tois ÓAMyols, áv- 
2 TEOTT) TOS YVOpipors Ó Sñipos. loxupAs Ds TRAS 


4,2 S' ¿Sen Sreyyvav K. Blass: 8(e) dtsy. L Sel superscr. L! vel L? 
4,3 S[]eA0ztv Wilcken 
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estrategos y los jefes de la caballería desde que salen del 
cargo hasta la rendición de cuentas, y recibir cuatro fiado- 
res de la misma clase de que son los estrategos y jefes de 
la caballería. 

3 El Consejo lo forman cuatrocientos uno de los ciuda- 
danos de pleno derecho a quienes toca en suerte. Se sor- 
teaban para esta y para las demás magistraturas (1) los 
que han cumplido treinta años, y uno no puede ser magis- 
trado dos veces mientras no les haya tocado a todos; des- 
pués ya vuelve a entrar como al principio en el sorteo. Si 
alguno de los consejeros, cuando hay sesión del Consejo o 
de la Asamblea, faltase a la reunión, había de pagar tres 
dracmas el de quinientos medimnos (2), dos el caballero y 
una el labrador de un par. 

1 El consejo del Areópago era el guardián de las leyes 
y vigilaba a los magistrados para que mandasen conforme 
a las leyes. Y podía el agraviado denunciar ante el Consejo 
del Areópago, indicando contra qué ley se le hacía injus- 
ticia. 

5 Los préstamos eran sobre la persona, como se ha di- 
cho (3), y la tierra estaba repartida entre pocos. 

5 Siendo tal la constitución, y como los muchos eran 
siervos de los pocos, se levantó el pueblo contra los no- 
bles. ? Y como fuera la discordia violenta y durase mucho 
tiempo la oposición entre unos y otros, escogieron (4), de 


(1) Magistraturas, se entiende, sorteables; las había que no lo 
eran. 

(2) Véase sobre estas clases de ciudadanos según el censo, más 
abajo, 7, 4. 

(3) Más arriba, 2, 2. 

(4) La fecha tradicional es 594 a. C 
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orácews ovonS «al Troduv xpóvov dwTika8n évcov 
GAAMMAo1s eldovTo kotví SixAdaxriv Kad ápxovta 
2ó0A0va kai Thv TrOArTElQv ÉTETpEyoV AUTOS Trolñ- 
coavri Tmv éAeyeloav Ts toriv ápxh 


yIyvwokKo, kaÍ or ppevos tvdobev ÍA yea kelral, 
Tpeoputátrv ¿oopúdv yalav *? laovias 
KQIVO EVNV* 


Ev T TrpOs Exkarépous Útrep ÉkarTépcov páxeral kal 
SiaupioPntel, kai pera TOUTA KOIVA Trapalvel Ka- 
TATTOVEIV TNV Eveordoav pidovixiav. Tv 5 Ó 
20Acw0v Tf pev puoel ko l TRA 508 TÓvV TpW0TOV, 
Tf 9” ovoÍa kai Trois Tpdy ac! TV pédoov, dos EK 
TE TÓOV GÁAA0V ÓpolAoyeiTa1 Kai aúros év ToloBe 
TOÍS Tomuaciv paprtupel, Traparmáv Tois TAOU- 
oio1s pr] TrAsOVEKTELV" 


úpeis 5” hjouxddavtes évi ppeol kaprepóv TOP, 
oi TroAAWv «yabóv Es kópov ñNAdXOATE, 

év perpioro1 TideOode péyav vóov: oOÚTE yAp ñyuelis 
Trelgó pel”, oÚ0” úpiv XprIa TávT” ÉceTal. 


«al Ólws atei Tv aitiav TRAS OTÁCEwS ÁVATTTEL 
tTois TrAovolois" 510 karl év Áápxñ TÑS EAeyelas Oe- 
Sorxévor pnol rv Te pi [Aapyup Jia Try 0” Úrrepn- 
pavíav”, ws S1A TAaUTA TAS EXBpas éveaTwOnNS. 
Kúpios D€ yevópevos TÓV Tpayuárov 20A0v 
TÓV Te ON pov ñAsudépwoe Kad Ev TóÓ TTapóvTI Kal 


5,2 ramvoyévnv K. Blass: xv. Wilcken Opperm.: xappoutyny 
Diels 

5,3 rávr” toera W.-K. e Sol. 3, 33 et 40 Diehl: rx[57'] €, Wilcken 
Il prhapyuptav K. e Plut, Sol, 15 
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común acuerdo, como árbitro y arconte a Solón, y le en- 


comendaron la constitución a él, después que compuso la 
elegía que comienza (fr. 4 Diehl]: | 


Lo sé, y dentro de mi pecho el dolor pesa, 
al ver la tierra primogénita de Jonia 
asesinada... 


en la cual contra unos y otros lucha a favor de unos y de 
otros y discute, y después de esto les exhorta juntamente 
a que hagan cesar la discordia que tenían. ¿ Era Solón por 
nacimiento y reputación uno de los primeros, por su ha- 
cienda y actuación de los del medio, según los demás afir- 
man de acuerdo y él mismo en estos versos atestigua, ex- 
hortando a los ricos a no ser codiciosos [fr. 4, 5 sgs. Diehl]: 


Vosotros, con tranquilo corazón en vuestro pecho, 
los que llegasteis a la hartura en muchos bienes, 

en la medida contened vuestra arrogancia, que nosotros, 
ni más obedecemos, ni os saldrá bien todo. 


Y siempre casi pone en los ricos la causa de la discor- 
dia, por lo cual al comienzo de la elegía dice que teme «la 
avaricia y la arrogancia», pues a causa de éstas comenzó 
el odio. 

6 Colocado, pues, Solón al frente de los negocios, libertó 
al pueblo para el presente y para el futuro con la prohibi- 
ción de los préstamos sobre la persona, y puso leyes e hizo 
una cancelación (1) de las deudas privadas y públicas, que 


(1) Que la ceto%yBeia o «descarga» fué no una reducción, sino 
una cancelación total de las deudas garantizadas hipotecariamente es 
la opinión dominante en los intérpretes modernos; es dudoso que se 
extendiera a deudas de otra clase. Ya en el siglo Iv a. C. era proble- 
mático en qué consistió la «descarga» de Solón, pues en la política del 
tiempo la reducción de deudas se consideraba como una medida anár- 
quica, inconcebible en Solón; así se obscurece esta disposición con in- 
terpretaciones y atenuaciones, y cuando Aristóteles no es más termi.- 
nante, es que la duda la hallaba en sus fuentes. Sobre la cuestión, con 
referencias a los textos y bibliografía, Fluss en RE 1 A, col. 1118 y 
siguientes. Crítica de las fuentes antiguas en Pearson Local htstorians 
of Áttica pág. 83 n. 42. 
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eis TO péAAov, kwAvo0as Bavelzerv Emi Trois vo pa- 
ot, kadl vópous tónke kad xpeÓv drrokorras Erroír- 
oe kai TÓvV iSiwv Kai TÓv Snyociov, ás cend- 
x0deiav kadoUciv, ws drrovenodapevol TO Bápos. Év 
ols treipúwvrtaí Tives SiafdaAdev autóv: couvepn ' 
yap TÁ 2óAwv1 péAAovT1 Trowlv TRvV OE yBderO 
Trpoertreiv TIO1 TÓV yvopipuov, érreil”, Ds pev ol 
Sn uotikol Afyouvo1, TapacrearnyrnOñvoar Dix Tóv 
piAcov, ws 5 oí Poudduevor PAgcoenpelv, kari auTOvV 
kotmwovelv. Oavelisápevo: ydap oUÚTO!: GuUVETpPÍAVTO 
TroAAhv xwpov, Kad per” oUÚ TOAU TAS TÓV XpeÓv 
ÁTrokotTAs yevopévns érmiouTouV: Obev aci ye- 
veodar Tous Úorepov SoxoUvTAS elvar TaAaroTrAoU- 
TOUS. OU priv AAA TridavWTepos Ó TÓvV S5npoTIKÓv 
Aóyos: OU ydp eixkos dv pév tois GAAMO1S OÚTO pÉ- 
TploV yevéodor Kad kolvóv, WworT” ¿80v AUTO TOUS 
éTépous ÚUrrotroimodpuevov TUuUpavvelv TS TÓókMEOS, 
Gáuportépois átmrexbéeodar «Kai Trepi Trhelovos Trotf- 
cagar TO kKakA0V kai TRvV TAS Tródeos OoTnpiav 
T| TV AUTOU TrAsoveciaw, tv oUTo Se pikpols Kal 
Gvasclois kaTapputtalveiv éauTOV. TL Se TOUTNV 
toxe TMV ¿fSouoÍlav, TÁ TE TpáyparTa vocoUvTa 
paprupel, kai Ev tots Tom paciv aúTOS TroAAaxoÚ 
mépvn Tos kai oi GáAAo: ocuvopokdoyoÚol TTÓVTES. 
TOÚTNV pev oUV xpm voplzeiv yweuSf TRvV aitiav 
elvas. 

TloArreioav De karéornoe kai vópous ¿Bnkev GA- 


6,2 yevougvac Rutherford W.-K.: yiv. L 
6,3 «va[ótolig edd.: pavepoís dubitanter K. 
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llaman «descarga», pues fué como si se hubieran quitado 
de encima un peso. ? En esto intentan algunos calumniarle, 
pues aconteció que cuando Solón iba a realizar la «descarga» 
se lo dijo a alguno de los nobles, y después, como los po- 
pulares dicen, maniobraron los amigos a costa de él, o, 
según los que prefieren calumniar, él mismo tomó parte. 
Pues tomaron aquellos a préstamo y compraron muchas 
tierras, y a poco, al llegar la cancelación de las deudas, se 
enriquecieron, de lo cual dicen que resultaron los que des- 
pués fueron tenidos por «ricos antiguos». $ Y ahora bien, 
más creíble es lo que dicen los populares, pues no es vero- 
- símil que habiendo sido en lo demás tan moderado y llano 
que pudiendo, con someter a los demás, hacerse tirano de 
la ciudad, se dejó tomar odio por unos y por otros y tuvo 
en más lo justo y la salvación de la ciudad que su codicia 
propia, fuese a mancharse en cosas tan pequeñas e indig- 
nas. * Que tuvo ocasión de hacerse tirano lo prueban las 
dolorosas circunstancias, y en sus poemas él lo cita mu- 
chas veces, y los demás lo reconocen de acuerdo. Así, pues, 
hay que pensar que esta acusación es falsa. 

7 Estableció una constitución y dispuso otras leyes; 
dejaron de servirse de las instituciones de Dracón, excepto 
las referentes al homicidio. Inscribieron las leyes en las 
columnas giratorias de madera, las colocaron en el Pórtico 
Regio y juraron todos guardarlas. Los nueve arcontes ju- 
raban tocando la piedra (1) y prometían ofrecer una es- 


2 


(1) Véase 55, 5. 


58 

Aous, tois Se ÁpáxovTOS depois Emadoavro xp- 
pevor TrARV TÓvV povikódv. ávaypówovtes Si Tous 
vópous sig TOUS kUpPels ¿ornoav év TA oToG TR 
Pacideic kai Mpovav xprosodar trávres. oi 8” 
évvéa ApxOvTES ÓLVUVTES TTpOs TÁ AB karepóri- 
30v ávodnoelv ávSpidvtTa Xpu0dOÚV, édv TIVA TTAPA- 
Pol TV vópcov: Ódev ETi kai vÚv oÚTOoS Óuvuou- 
01. KarékAcioev De TOUS vVONOUS els Exacrov érm kai 
3 SiétaEE TRV TTOATElQV TÓVOE (TOV) TPÓTTOV. TIM OTI 
Orcidev els TÉTTApa TEAM, kadóTTEp DINPNTO Kari TTpó- 
TEPOV, Els TrevtTakociopgSipvov kai imriréx Kad 3Eu- 
yitnv kai OÍ Ta. Kad Tas pelv «AA Jas ápxas árté- 
veipev Ápyxelmv éK Trevrakooiopedipvov kad imirécov 
Kal 3EUYITÓV, TOUS Evvéa ÁpxovtTas Kai TOUS Ta- 
pias «ad TOUS To0ANTÍS Kai TOUS Evdeka Kai TOÚS 
kwAakpetas, Ex«o TOS áVAAOyoOv TÓ peyébel TOÚ 
TIñtaros árroSidous Trv ápxñv. Tois Se To 8n- 
TIKOV TEAO0ÚO1W ExkAnolas «adi SBikaoTnpiwv peré- 
OwKe póvov. Edel Dé TEAEÍV TTEVTAKOCIO MÉD1UVOV 
ev Os Qv Ex TRS olxelas Tol TrevTakKÓCIA PÉTPA 
TÁ CUVÁLQO Enpa kad Uypd, imiráda Se TOUS TPIA- 
«kóg1a TrotoÚúvTaS, Os 5” évioÍí pac Tous ÍTrIToTpo- 
qeiv SuvapeEvous. onpelov De pépoval TÓ TE ÓVOLA 
TOÚ TÉAOUS, ws Uv ÁTTO TOÚ TTPÁYLATOS KElUEVOV, 
xa TÁ GÁvadnuaza TÓvV Ápyxalov: ávakelTOL YyAp 
év Gákporródel eixov Alqpidou, ¿q $ EmIyEyparrral 
TÚDE: 

,2 <rov> suppl. Jos Mayor 


7,2 
7,3 pév 4242ac Diels 
7,4 Atpthou secludebat Thompson, def. Ludwich 
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tatua de oro si transgredían alguna de las leyes. Por lo 
cual todavía ahora juran así. 

2 Dió las leyes por cerradas para cien años y dispuso la 
constitución de esta manera: 3 por censo distinguió cuatro 
clases, conforme se dividían antes: los de quinientos me- 
dimnos, los caballeros, labradores de un par y thetes. Todas 
las magistraturas las atribuyó en su desempeño a personas 
de entre los de quinientos medimnos, los caballeros y los 
labradores de un par, o sea los nueve arcontes y los teso- 
reros y los poletas y los once (1) y los colacretar (2), seña- 
lando a cada clase una magistratura en proporción a la 
magnitud del censo. A los que tributaban como thetes les 
concedió sólo el que tomaran parte en la asamblea y en los 
tribunales. * Había de tributar como de quinientos medim- 
nos el que sacase de tierra propia quinientas medidas entre 
áridos y líquidos; como caballero, los que sacasen trescientas, 
o como algunos dicen, los que pudieran criar un caballo, 
y éstos dan como prueba el nombre de la clase, como de- 
ducido de este hecho, así como las estatuas dedicadas por 
los antiguos; pues ofrecida está en la acrópolis una imagen 
de Dífilo (3) en la que se lee esta inscripción: 


(1) Encargados de la cárcel, véase más abajo, 52, 1. 

(2) Los colacretas eran los funcionarios del tesoro en época anti- 
gua, y su misión era cobrar los impuestos y entregar lo cobrado a los 
tesoreros; parece que ya no existían en tiempo de Aristóteles, pues 
no los vuelve a citar entre las magistraburas existentes en su tiempo. 
La etimología (“los que trocean las víctimas”: xG2a, «yelpo, con asi- 
milación, o mejor xetpcw) alude a un remoto origen sacerdotal, pre- 
cisamente, según Ed. Meyer, como ayudantes del rey en sus funcio- 
nes sagradas. 

(3) El pasaje es ambiguo: no se dice bien claro en los versos quién 
pasó a la categoría de caballero; tanto más natural es que Aristóteles, 
en la prosa, nos diga de quién es la estatua: sería Dífilo el que pasó a 
caballero, y su hijo el que ofrece la estatua; la corrección que propongo 
en el aparato crítico explicaría plenamente la dificultad. 


152) 


us 


Arpídou *Avdenicov TAS” dvéBnke Beois, 
Sn tikoÚ dvTi TÉAO0US TTTTÁD” A pEnpápEvOS. 


«ad Traptornxev Írrrros éxuaprupów, ds Thy imra- 


Sa ToúTO onualvovaav. ou univ á4AA” eÚLOyOwTE- 
pov Toís pérpols Sinprodal kadómrep TOUS TrEeVTA- 
kociouedípvous. zeuyloiov Se TeAeiv ToÚS Biakó- 
OLA TÁ TUVÁALPO TOLOUVTOS* Toús 5* KA2ous Bn- 
TIKÓV, OUDEMIAS peréxovtaS ápxñAs. 510 kal vúv 
meda Epn ro TOV péAA0ovTa KAnpouadal Tiv” Áp- 
xñv, Troiov TékMOos TEAEl, OUS” Av els eltror Orytixóv. 

Tas 5” ápxas érroinoe kAnputdas Ek Trpoxpítowv, 
oUs ¿xGoTn Trpokpiveis TÓvV puAóv. Trpoukpivev 5” 
els TOUS Évvéa ÁpxovTas éxdo Tn exa, kai TOÚ [Tov 
¿x]Anpouv: ó0sv Er Siapéver tais pudais TO Séxa: 
kAnpoúv éxkaoTnv, elT” ÉK TOÚTOV  KUQ(EÚELN. 
onuelov 5” ótr1 kAnporas érrolnoev ¿xk TÓvV TIn- 
páórov Ó Trepi TÓvV Tapurdv vópOs, Y xpwpevol Bra- 
TehAoUOIV ETl kai vúv: KeAsuel ydAp KAnNpoUv TOUS 
Tapias éx TrevTrakoctopedipvov. 2óAwv pev oUuV 
oUúTOSs ¿vopobdérnoev Trepi TóÓV Évvea «ÁpyÓvVTOV. 
TO YAp Ápxatov ñ ¿v *Alpeilo [máyo Pou]An 
óávaxadeoapevn «ad kpivaca ka8” aurmv TOV éTmI- 
TÑSELOV Eq” ExdoTy TÓvV ápxGv em” [év]ia [ur ]ov 
[Starágajoa d«rrécoreAdev. puiai 5 foav S” kabd- 
Trep Trpótepov Kai pudAofBacdikeis térTapes. ¿xk € 
TRAS PUARs EKXOTNS TOAV VEVEUN EVO! TpiTTUES EV 
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Antemión, hijo de Dífilo, ésta dedicó a los dioses, 
que de la clase de los thetes pasó a la de caballero. 


Y como testimonio está junto un caballo, como pro- 
bando que esto significaba la clase de los caballeros. Y, 
sin embargo, es más razonable que fuera la medida lo de- 
terminante de la clasificación, como para los de quinientos 
medimnos. El tributo de un par pagaban los que cosecha- 
ban entre áridos y líquidos doscientas medidas, y los restan- 
tes pagaban el impuesto como thetes, sin participar en nin- 
guna magistratura. Por eso ahora todavía cuando se le pre- 
gunta al que va a ser sorteado para una magistratura qué 
tributo paga, nadie dirá que «el de los ¿hetes». 

8 Las magistraturas las estableció por sorteo de entre 
los elegidos que cada una de las tribus hubiese designado. 
Proponía, para los nueve arcontes, cada tribu, diez, y de 
entre ellos se sorteaba; de lo cual aún dura en las tribus el 
sortear diez cada una, y después entre éstos se sorteaba 
con habas. Prueba de que los hizo sorteables de entre las 
categorías del censo, es la ley sobre los tesoreros, de la que 
continúan sirviéndose ahora todavía, y que manda que los 
tesoreros se designen a la suerte entre los de quinientos 
medimnos (1). 

2 Así legisló Solón sobre los nueve arcontes, pues anti- 
guamente el consejo del Areópago hacía una convocatoria 
y escogía por sí al más adecuado, y los señalaba y distri- 
buía entre los cargos para el año. * Las tribus eran cuatro, 
lo mismo que antes, y había también cuatro reyes de tribu. 
De cada una de las tribus había señaladas tres triltyes y 
doce naucrarias (2). Sobre las naucrarias estaba estableci- 


(1) Con el tiempo el nombre dejó de corresponder a la realidad, 
y no era ya la situación real en el orden económico la que determina- 
ba pertenecer a la clase más elevada; v. más abajo, 47, 1. 

(2) Sobre las naucrariai v. 21, 5, donde vemos que eran divisio- 
nes territoriales. Por Herodoto, V, 71, sabemos que ya existían antes 
de Solón. 


a 

“«"rpels, vauxpapíca Se SWwSexa xod” Exdornv. Av 5 
Erri TÓvV vauxpapidv «px kadeoTnkuia vaUKpapol, 
Teto y pévn Tpós Te TÚS Elopopás kal TUS Sarrávas 
Ts yrIyvopévas: 510 kai év rois vópols tois 2ó- 
Awmvos ols oúxeT: xpÓvTaA! TOAAAXOÚ Y Ééyparrral 
“roús vauxpópous elotmpúrrem” kad “ávadAiokev Ex 
TOÚ vauxpapikoUÚ G«pyupiou”. PBouAnyv $” érroinoe 
TeTpakocious, gxarov ¿€ ExaorTns puAñs, Tmv Sé 
TÓv *"Apeorrayitóv éraGev éri TO vopopuiaxeiv, 
Worrep UTA pxev karl Trpótepov ÉTricxoTTos oda TÁS 
TroArreias, Kad TÁ TE KAMA TA TrAcloTaA KA TX pÉ- 
y1oTa TÓvV TroMT(1K)Gv Sierrpel kai TOUS ÁMApTÁ- 
vovtas núduvev kupia ova kai 3npioUv kad koAd- 
3e1v, Kal TUS ÉxTtioe1s Ávépepev eis TrÓAMV, OÚK ÉTTI- 
ypápovoa TTvV Tpópaciv 51 y [To ¿]xt [iv Jeodas, 
kad TOUS ETri karTadAúcel TOÚ 5 UMOU TUVIOTALNÉVOUS 
Expivev, 20Awvos Bevtos vopov eloayyeklas Trepi 
auTOvV. Op Se TMV. ev TÓAMv ToAAkUKIS OTA- 
oi4govoav, TóÓvV Se TTOATÓvV évious Six TMV padu- 
plov [a«ya]róvras TO aUúTóparov, vópov ¿On Kev 
TrpOs aúrous iSiov, Os Áv oTadiazovans TAS TTÓ- 
Aews un OR To1 TA ÓTMTAA UnSe ped” ETEpcowv, ATIOV 
elvor ka TRAS TOMOS MM PETÉXEL. 

Tx pev oUv Trepl TAS ÁPxdAs TOÚTOV elxe TOV 
Tpórrov. Boxei 5¿ TAS XóAwvos TroArTeias TpÍa 
TAUT” elval TA SNLOTIKOTATA" TIPÓTOV Hev Kal 
HÉYIOTOV TO UN Saweizerv éxri TOS COLA, ÉTTErTa 

8,4 rodriuóv Richards [| $ 8 tó éxrtiveodar K.: $ $ rod 


ext. Tyrrell: 81% 19 ed0óveoda. Wilcken 
8,5 «yaráóvras W.-K.: mepropóvras Bury 
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da la magistratura de los náucraros, que cuidaba de los 
impuestos y gastos que ocurrían; por eso en las leyes de 
Solón que ya no se usan está muchas veces escrito «que 
los náucraros cobren» y «gasten el dinero de las naucrarzas». 

2 Formó el Consejo de cuatrocientos, cien de cada tribu, 
y al consejo del Areópago lo colocó como guardián de las 
leyes, igual que ya antes existía como inspector de la cons- 
titución, y vigilaba la mayor y mejor parte de los asuntos 
de la ciudad, y corregía a los delincuentes como soberano 
de multar y castigar, y depositaba en la Acrópolis las mul- 
tas, sin escribir el motivo de cada una, y juzgaba a los que 
se levantaban para quitar el poder al pueblo, por haber 
puesto contra ellos Solón la ley de erssangelía (1) o acusa- 
ción por conspiración. 

5 Viendo que la ciudad muchas veces se dividía, y que 
algunos ciudadanos por indiferencia gustaban de lo que 
buenamente ocurría, puso una ley especial contra éstos, de 
que «el que cuando hubiese discordia en la ciudad no bi- 
ciera armas ni con unos ni con otros, quedaba sujeto a 
atumía (2) y dejaba de ser ciudadano». 

9 Deesta manera dispuso en cuanto a las magistratu- 
ras. Del gobierno de Solón parece que éstas son las tres cosas 
más democráticas: en primer lugar, y sobre todo, el suprimir 
los préstamos con garantía personal; después, que el que qui- 
siera pudiese reclamar sobre las cosas en que hubiere sido 
perjudicado, y lo tercero, y con lo que dicen que la plebe 
alcanzó mayor fuerza, la apelación al tribunal, pues 
siendo el pueblo dueño del voto, se hace dueño del go- 


(1) EloayyeMa significa «denuncia», pero en sentido estricto se 
refiere a la acusación por determinados delitos contra la constitución, 
especialmente, como en este caso, llevando consigo juicio sumario 
(v. Thalbeim RE V, col. 2139, apart. 5). 

(2) La «rula consistía en la privación de los derechos de ciu- 
dadano y la exclusión de la comunidad política. En el caso a que el 
texto se refiere, la atimía era de la llamada por los eruditos modernos 
máxima, es decir, que acarreaba la confiscación de bienes. 
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TO ¿fsivor Tó PouAouévo TIMOwpeiv ÚtTEp TÓvV ÁS1- 
koupiévo, TpitoV DE, (BH) LÁáMOTA paciv io xuké- 
vor TÓ TrAñB0s, ñ els TO Sikao0TÍpiov Epeois KÚ- 
pios yap wv Ó Sñpos TÑÁS you kúplos yÍyveral 

2 TñÁS TroAiteixs. Er 0€ kal 51% TO UN Yeypdptar 
TOUS VOpBOUS ÁTADOS undSe capós, YAA” Worrep Ó 
Trepl TÓvV KAÑpwvV xa émixAnpov, ávay xn Tos 
áuproBnrioes ylyveodor kai TróvrTa Ppafeverv Kad 
TÁ KOLVA kari TA ÍS1A TO DikaA0TÍApliOV. OlovTal PÉV 
oúv TiVeS érritndes áoapels ayTOV ToñoOaL TOUS VÓ- 
Hous, ÓrTOS N TÑS kpÍoecos Ó Sñpos KÚpIOS. OU 
rv sikós, áAAMA Bix TO ur Súvacodar kadokou Tre- 
pidaBeiv TO PéATIOTOV: OU ydap Sikoiov ék TÓvV 
vúv yryvopévov AAN ¿x Tis GMAnsS TtroArrelas 
dewopeiv TNV ¿xelivou PovAnow. 

ro Ev uev oúv toís vópols TaúTA Sokel Beivar Sn uo- 
TIKX, TIpO Se£ TAS vopodeolas TOMOS TRV TÓvV 
xpeóv ÁTTOKOTTTV Kal peTÚ TOUTA TNV TE TÓV pÉ- 
Tpwwv kal oradudv xad Thv TOÚ voplo aros auvsn- 
glV. Em éxelvou ydp Eyévero Kad TÁ pETpa pelzw 
TÓv DeiSwvelcwv, Kai Tf pvG TrpóTEepOV ÉXOUOA 
oTaduov ¿BSounkovtTa Spaxuas áverrAnputdn Tas 
éxatóv. Tv 5 Ó dápyxolos xapaktmp SiDpax nov. 
erroínos Se kai oTabua Trpós TO vópio ua Tpeis kai 
EE) KOVTA VAIS TÓ TÁáAQGVTOV Xyovoas, Kal érrile- 
veynBnoav al Tpesis uvod TÓ OTATÑpl Kal Tois XA- 
Ao1is OTABUOIS. 


9,1 Y Lipsius: 6 xal W.-K. Opperm. 
10,1 row7yoa: legit K.: -cac Wilcken 
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bierno. ? Además, como no fueron escritas las leyes sen- 
cilla y claramente, sino como la de las herencias y los he- 
rederos, forzosamente resultaban muchas disputas, y todo, 
lo mismo lo comunal que lo privado, había de juzgarlo el 
tribunal. Algunos creen que de propósito hizo él las leyes 
imprecisas, para que quedase el pueblo como soberano de 
juzgar. No es esto verosímil, sino que la causa debió ser 
que no es posible determinar absolutamente lo justo, pues 
no es lícito juzgar la intención de él por lo que ahora ha 
resultado, sino por todo el resto de su constitución. 

10 En las leyes esto es lo que parece más popularmente 
dispuesto, y antes de las leyes el haber hecho la reducción 
de las deudas, y después de esto haber aumentado las me- 
didas, pesos y monedas (1). ? Pues fué en tiempo de él 
cuando las medidas se hicieron mayores que las de Fidón, 
y la mina, que antes tenía un peso de 70 dracmas, alcanzó 
hasta las 100. La acuñación antigua era de dos dracmas. 
Hizo también el peso en relación con la moneda, componien- 
do 63 minas el talento (2), y las tres minas quedaban re- 
partidas entre el stater (3) y los demás pesos. 


(1) La reforma de Solón de la moneda, pesas y medidas consti- 
tuyó el fundamento del ulterior desarrollo económico de Atenas. Antes 
de Solón, Atenas vivía dentro de la órbita comercial de Egina; la ha- 
bilidad de Solón parece consistió en establecer un tipo monetal que 
era fácilmente cambiable con el de Corinto y los de Eubea y Egina 
(una mina ática = 70 dr. de Egina = 100 dr. euboico-áticas). En el 
peso de la nueva moneda, se fundó el nuevo sistema de pesas y medi- 
das. Este pasaje es difícil de explicar en detalle, pero basta para re- 
chazar la ingenua explicación de Androtión (en Plutarco, Solón, 15) 
de que estuviera en relación el cambio de moneda y medidas con la 
reducción de las deudas. Véase F. A. Alcock, Cambridge Ancient 
History, JV, págs. 39 sgs. y G. F. Hill, 1b1d., pág. 134. 

(2) Es decir, que las unidades de peso estaban en la relación de 
Sy respecto de las monedas del mismo nombre. 

(3) El stater es dos veces la unidad monetal en la acuñación: de 
Solón puede decirse, pues, que tenía el didracma de su sistema como 
stater. 
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Aloaráctas Se Thv TroAitelov Óvmep eipnra1 Tpó- 
Trov, Emelór TrpogiÓVTES AUTO Trepi TÓV vópowv 
EvoxA0uv, TA pév ÉTMITILÓv TES TÁ SE Ávakpivov- 
Tes, PoulMópevos UñTE TOÚTA kiveiv pit? ármrex0k- 
veodar Trapwv, átmroSnulav érroimoaro Kar” ¿urro- 
piav Gua kai Becopiav sis Alyurrrov, eimrov ds 
oUúx ñ5el Séxa éróv* oú ydap olsodar Sikorov elvas 
TOUS vópous ¿Enyeiodor Trapdw, AMA Exarorov TÁ 
yeypaupeva trotelv. Gápa Sé kal ouvéfarvev auTÓ 
TÓvV TE Yvopipuwv Siapópous yevevijodar TroAkous 
DI TAS TÓV XpEeÓV ÁTTOKOTTAS, KAÍ TX OTÁCELS 
áuportépas peradéodar Six TO Tapádofov arrois 
yevéodal TRV katúácotaciv. Ó pev yap ños Wero 
TóVT” ávádaorta Tromoeiv autóv, ol De yvowpipol 
TGA1V els TIVOUTIV TGE LV ÍTToSwoEwv T ulix]o[o]v 
Tapaddducev. Ó De 20Aw0v AápporéEpols AvavridBn, 
xad ¿Sov aUTO ped” OTrorépowv ¿BoúleTO CUOTÁVTO 
TUPOavvelv ellEeTO TTpOS áÁuporEpous ámrexBicdas, 
owoas Tv Trarpida xal TU PBéATIOCTA VOpOBETÑOAS. 

Tavta 5” ót1 TOÚTOV (TOV) TpóTTov Éoyev ol T* 
áAMo: cuppwvoÚo! TóÓvTES Kai AUTOS dv TR Trolf- 
gel pépvn Ta! Trepi aUTOv Ev TolaSe: 


Sn Hw Ev y Ap ESwWKa TÓTOV y ¿pas ÓocoV áTTapKei, 
TIURs OUT? ÁápeAcwmv OUT? ETropefdevos: 

ol 5” eixov Súvanrv Kal xpñuadiv ñoav «yntol, 
«ad Tols ¿ppacaunv pnSev delkés Exelv. 

11,2 xardoractv legit suprascr. Wilcken K. | ei secl. W.-K. 


| drey0todar corr. Wyse: -dec0rvar L 
12,1 rócov xpáros Plut. |  érxpxeí Plut, 
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1d 


Í1 Habiendo trazado la constitución del modo dicho, 
dado que se le acercaban para molestarle sobre las leyes, en- 
salzando unas cosas y consultándole otras, como quería dejar 
aquellas sin cambio y no hacerse odioso si seguía en la ciu- 
dad, se desterró y emprendió un viaje a la vez de comercio y 
de curiosidad a Egipto, después de dejar dicho que no vol- 
veria en diez años, pues no creía justo quedarse allí e in- 
terpretar las leyes, sino que cada uno cumpliese lo escrito. 
2 A la vez le ocurría que muchos de los nobles le eran ene- 
migos por la reducción de las deudas, y que ambos bandos 
habían cambiado de opinión al hallarse con una situación 
que no era la que esperaban. Pues el pueblo había creído 
que él lo iba a repartir todo, y los nobles, que iba a vol- 
. verlo al estado anterior o a cambiarlo poco. Solón se había 
puesto frente a unos y a otros, y (estando en condiciones 
de apoyarse en unos u otros, como quisiera, y hacerse así 
tirano), prefirió hacerse odioso a unos y a otros, salvando 
a la patria y estableciendo las leyes mejores. 

12 De que esto fué así, todos dan testimonio acorde, 
y él en sus poesías alude a ello en estos versos [fr. 5 Diehl]: 


Al pueblo dí tanto honor cuanto le basta, 
sin quitarle estimación y sin levantarle; 

los que tenían la fuerza y eran sobresalientes en riquezas, 
a éstos les protegí para que nada vergonzoso sufrieran. 
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¿ornv O aupiBadov kparrepov aáKxos uporéporo”, 
vixGv 5” oux siao” ouSerépous ÁS xaS. 


2 Trádw 5” Grroparmópevos Trepi TOÚ TrAñBo0UsS, dos 
QUTO Sei xprodar: 
Sñ nos 5” 05” Av ÁplOTA OUVV Tyepóveoo rv ÉrrorTO, 
uñte Mov ávedels pm Te Prazópevos. 
TixTEl y Gp kópos ÚPpiv, áTav TroAús SABos En tar 
GvBpwTTotO1V ÓdOLS pr] vóos ÁprTIOS 7. 


€ U 


3 kal TrúáAMv O” ETépowdÍi Trou Ayer Trepi TÓvV Siaweí= 
uaodar TRV y Av BouAoyeEvov: 


o1 5” q" áprrayaiolv fAdov, ¿ATTÍS” elxov Gpvedv, 
kGáSOkKouv ÉxKaoToS auTOÓv DABov súpTicelv TroAúv, 
Kod ue kowoTiAdovTa Aglwos Tpayxuv ékpavelv vóov. 
xaUva ev TÓT” EppdaavTo, vúv SE por xo AO0ULLEVOL 
Ao80v ópBaA polo” ÓpDo1 TávVTES More Sn tov. 
oÚ xpewv. « pév yap elrra ouv Beoiorv fvuaa, 
aá[AA]a 5” oú párny tepSov, oúSE o! TUPAVVIDOS 
ávSdver Pia T1 [pez Jerv, ouSe trieipas xBovos 
Tratpidos kaxoio1v ¿o8Aous icoporpiav Éxelv. 


4 Trádwv Se Kal Trepl TRAS ÁáTTOKOTTAS TÓV xpeÓv kal 
TÓwV BouAevÓOVTOwvV pEv TrpóTepov ¿AsUBEPCODEVTOV 


Se S1a TNV CELIA Nbelav* 
¿yo Se TÓV pev oÚVexa EUVI yayov 
S5ñuov, TÍ TOUTOV Trplv TUXEÍV ÉTAVIAPNV; 
32 Mm 


cuuuaptupoln TAUt” Av Ev Six Xpóvou 


12,2 Biufónuevos L: melón. Plub. 
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Y me mantuve levantando fuerte escudo para unos y otros, 
y no dejé que ni unos ni otros vencieran inj justamente. 


2 Y otra vez, hablando de la muchedumbre, y cómo hay 
que tratarla: 


El pueblo así es como seguirá mejor a sus jefes, 
ni demasiado suelto ni por la violencia. 
Pues la hartura empuja hacia la arrogancia, cuando una, 
[gran felicidad sigue 
a hombres que no tienen una mente bastante. 


3 Y otra vez, en otra parte, dice de los que quieren que 
se reparta la tierra [fr. 23, 13 sg. Diehl]: 


Los que vinieron al saqueo, sobrada esperanza tenían, 

y pensaba cada uno que gran fortuna iba a encontrar, 

y a mí que los halagaba suavemente áspera intención me 
[iban a descubrir. 

¡Vanas ideas las suyas entonces! Ahora contra mí irritados, 

de reojo todos me miran, como si fuese su enemigo. 

Y no debían. Cuanto dije, con la ayuda de los dioses, lo 

[cumplí; 

lo demás no lo hice en vano, ni de la tiranía me | 

agrada usar la fuerza, ni que de la fértil tierra 

de la patria tengan los buenos iguales suertes que los malos. 


4 Y otra vez, acerca de la abolición de las deudas y de 
la liberación de los que antes eran siervos gracias a la 
«descarga» [fr. 24 Diehl]: 


Yo, para cuantas cosas reuní 
al pueblo, ¿en cuál de ellas me detuve antes de lograrla? 
Me podría servir de testigo en el juicio del Tiempo 
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uno peylorr Soruóvcov "Oh uprrricov 
¿piora, Pr pédoarva, TÁS EyWw TroTE 
ópous áveidov TOAAIXR Ten yóTOAS, 
Trpóodev Se DBouAdsvovOa, vúv EdeuUdEpa. 
TroAkous 5 "Abívas, Trarpis” sis deóxTITOV, 
¿vi yxayov Trpabévras, GAAMOV éxdSiko0S, 
áMov Bixaiws, TOUS E” ávaykains ÚTTO 
xpeloÚs puyóvtaAS, YAGÑOCOV oUxeT” * ArtikTV 
ievras, os Av TroAAayxñA TrAovwueEvous" 
TOUS O” ¿vda AUTOU SouAinv Gelkéa 
¿xovras, f0n Seorroróv Tpoyeuuévous, 
¿AeudEpous E9NKA. TAÚTA pEv KpdTEl 
vópou, Píav Te kai Diknv oUVAPUdwaS, 
£peEa, kai 51 Adov ws ÚTTeSXÓUNV. 
Seo pous 0” Óp ol TÓ KAKOÓ TE KKyadós, 
eúdelav els ExaoTovV áppdoas Sixny, 
Eypowya. keévtpov 5” GálAAos ws éyw Aafwv, 
KAKOPPASNS TE KA PLAOKTÑ O0V ÁVIp, 
oúK áv katéoyxe 5% pov: el y Xp fBEeA0vV 
A TOÍiS Evavtio101V RAVÓQVEV TÓTE, 
aúdis S” « Tolo1V OUTEPOL PPacalaro, 
TroMAÓv Gv dvSpv NS Exmpobn Trólis. 
Tv OUVEK” 4AKTV TTGVTODEV TTOLOÚMEVOS 
ws ¿v kuoiv TroAáAaiolv toTpdpnv AuKoS. 


5 Kal TraáAtv ÓvelSizcov TIpOs TAS ÚOTEPOV AUTOvV 
peuyrpolpias A poTéÉpWwvV" 
12,4 Oeóxtriorov L [|  xYpáte: vóuov K.: xpareetvouou L: 


| iS B: xpártel óuoS Aristides Plut. |  ¿otewpny Aristides: 
Tp. 
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la madre, la mayor de los dioses olímpicos, 

la excelente, la Tierra negra, de la que yo antaño 

los mojones (1) quité en tantas partes afincados, 

y si antes era sierva, ahora libre es. 

Y a muchos en Atenas, su patria construída por los dioses, 
reuní de los que habían sido vendidos, el uno sin justicia 
- el otro justamente, otros que por forzada 

necesidad estaban huídos, de la lengua Ática 

ya olvidados, como quien ha ido errante por tantos sitios, 
y a los que aquí mismo en esclavitud fea 

estaban, temerosos del carácter de sus dueños, 

libres los hice. Esto por la fuerza 

de la ley, combinando violencia y justicia, 

lo hice, y obré como había prometido. 

Leyes lo mismo para el malo que para el bueno 
ajustando para cada uno la recta justicia 

escribí. Otro, que hubiera tenido como yo el aguijón, 

de mala intención y hombre codicioso, 

no hubiera contenido al pueblo; y si hubiera yo querido 
lo que a los contrarios les gustaba entonces, 

o también lo que a éstos les tramaban los otros, 

de muchos hombres estaría viuda esta ciudad. 

Por esto, llevando vigor por todas partes, 

como entre muchas perras era yo un lobo. 


5'Y otra vez, insultando los reproches de unos y otros 
después [fr. 25 Diehl]: 


(1) Estos indicaban los lotes de tierra sujetos a responder de las 
deudas. 
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S5ñuw pév el xpñ ell óveldlcal, 
Gá vUv ¿xouarv oUTroT” dad av 
súSovrteS elSov. 

Óco1 Sé peizous kai Biav Ayuelvoves 
alvolev áÍv pe kai pidov TrovoÍarro* 


el yáp Tis ÚAAOS, pnot, taurns TS TIAS ÉTUYXEV, 


oUK dv karécoxe 5% pov oUS” ETaudaarTo, 
Tplv ávrapásas triap ¿ssidev ydáAa. 
¿yo Se ToUTOV Dorrep Ev perarx plo 
Opos KaTÉdTNV. 


Tnv pev oUv drroSnulav érromoaro 51 TautTas 
TAGS airias. 2ó0Awvos 5” ArroSnunoavros, tri TRÁS 
TTÓAMEOS TETAPAY pEvns, Emi pev rr, tTerrapa 51 yov 
ev houxia: TÓ S£ TréÉuTTTO per THNV 2ÓAMovOS 
AápPXNV OUÚ katédTNIOV ÁpxovTa SA TRNV OTÁCI, 
kai TÁALV ETE TépTTTO Si TRV OUTTV aiTiav ávap- 
xiav émoinoav. pera Se toUTA 51% TÓvV aUTÓV 
xpóvov Aapacdcias aipedsis Apxav rn Suo kai Suo 
uñvas fpéev, ms ¿EnAdOn Pia TAS Áápxñs. elr 
edo€ev aútols Six TÓ OTagiA4zewv Ápxovras ¿Ao dar 
DÉKA, TÉVTE EV EUTTATPIDOv, Tpeigs De «ypolkwv, 
duo De Sn nioupyúOv, kai ouTo! TOV pera Áapaciav 
Tipfav ¿viautóv. 4 xal S5áñAov OT! peyiornv elxev 
Súvapiv Ó Aápxowv: paívovrar yap adsl gTAIÁZOV- 
TES Trepi TAúTNS TRS ÁPpxñs. ÓAwS Se Bierédouv 
vocoUvtES TA TrpOS ÉaXuTOUS, ol pév ápxnv kal 


12,5 Stappr8nv L: corr. Kontos || oir dv... oUv Plut. 
13,2 did —xpóveov secl. W.-K. Hude il reéyte] ... as B, 
unde [rérraples def. Gernet =  «ypolxwv L: «rotwv B 
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Al pueblo, si hay que insultarle claramente, 
lo que ahora tiene, ni con sus ojos 

lo hubiera visto en sueños. 

Mas los mayores y los que más fuerza tienen 
me alabarían y harían de mí su amigo. 


Y si algún otro, dice, hubiese alcanzado esta dignidad, 


no hubiera sujetado al pueblo ni sé habría detenido 
hasta que revolviendo hubiese la nata sacado. ' 

Yo entre éstos, como entre un frente y otro, 

me quedé haciendo de límite. 


13 Se expatrió por estas causas. Y habiéndose Solón 
expatriado cuando estaba alborotada todavía la ciudad, pa- 
saron sobre cuatro años con tranquilidad, y al quinto des- 

ués del arcontado de Solón, no señalaron arconte por 
causa de la discordia, y otra vez al quinto año, por la mis- 
ma causa, se quedaron sin arconte (1). ? Después de esto, 
al cabo del mismo tiempo, elegido arconte Damasias (2), 
ejerció el mando dos años y dos meses, hasta que fué ex- 
pulsado violentamente del poder. Después resolvieron, por 
causa de la discordia, escoger diez arcontes, cinco de los 
eupátridas, tres de los labradores, dos de los artesanos, y 
éstos mandaron durante el año que siguió a Damasias. En 
esto se ve que el mayor poder lo tenía el arconte, pues 
siempre aparecen en discordia sobre esta magistratura. 

3 Continuaban con malas voluntades, unos teniendo 
como motivo y pretexto la abolición de las deudas (pues 


(1) He aquí la cronología, según G. Mathieu: arcontado de So- 
lón 592/1, cuatro años 591/0-588/7, sin arconte 587/6, segundo pe- 
ríodo de cuatro años a contar del fin del primero 587/6-584/3, sin 
arconte 583/2, Damasias 582/1-580/79, los diez arcontes 580/79. 

(2) Probablemente en 582 a. C.; hay dificultades cronológicas 
que han llevado a algunos editores a suprimir (v. aparato crítico) las 
palabras «al cabo del mismo tiempo», | 
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TpópaciV Exovtes ThvV TÓvV xpev drroxoTríiv (guv- 
epeBñxel yap aúrois yeyovévar rrevnow), ol Sé Tf 
TroArteia Suoxepaivovtes Six TÓ peyGAnv yeyové- 
var peraBoArv, gvior De Dix TV Trpos KAAMAOUS 

4 pidovikiav. Toav 5 al orúáces Tpeiss pla pev 
TÓvV Tapadicov, wv TposioTikel MeyakAñs Ó 
"AlAkugwvos, oltrep ¿Doxouv pddMiora DiWwKetv TRV 
péonv troditelav: KAAn S£ TÓv TreSiakóv, ol TR 
SMyapyxiav EzfjTtouv, NyeiTo 5” ayTOvV AukoUpyos' 
TpitN 5 $ TÓvV Slakpiwv, ¿q $ TeTayuévos fv 

5 Tleioiorparos, OnuorikwTaros elvar SoxkWv. Trpoc- 
exexkóonvto S5¿ Toútois ol Te «enpnuévor TÁ 
xpéa 51 Thv drropiav kai oí TóÓ yeével un kadapol 
Six TÓV póBov: onueiov 5”, ÓTL perú Thv TÓv 
TUPÁVVOV karáduoiv érroinoav Siaynelouóv, ws 
ToAAÓv kolvwvovvtTov TAS TroAiTeias OU Trpocí- 
kov. elxov 88 Exacto! TAS ETMTOvuUpÍas árro TÓv 
TÓTTOV Ev ols éyempyouv. 

14 Anpotikotaros 5” elvar SoxÓv Ó Tlenvsiorparos 
«ad opósp” eúSoKipnKoOs dv TÓ Trp0s Meyapéas Tro- 
Apo, Katarpauyarioas faurov auUVETTEICE TOV D%- 
HOV, Ms ÚTTO TÓV ÁVTIOTACIOTOÓV TUTO TTETTOV- 
905, pudakiv aura Soúvar TOÚ oWmparos, “AÁpl- 
OTÍCOVOS YPÍYavTOS TRV yvopnv. AafBwv De TOUS 
KOPUVTIPÓPoUS KXAAOUMÉVOUS, ÉTTAVADTAS ETA TOÚ- 
TOV TÓ Sw kKaTé0xE TV GÍKpóTToAlv ÉTel DeuTé- 
pu Kai TPIXKOCTÓ peTA TRV TÓvV vópowv Beorv, érri 


13,5 Stadnp. Sandys: Sapnurauov L 
14,1 *Aplorawvos Plut. 
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éstos se habían convertido en pobres), otros estaban dis- 
gustados con la constitución por el gran cambio, algunos 
por la mutua discordia. * Eran los bandos tres: uno el de 
los costeros, que dirigía Megacles, hijo de Alcmeón, los 
cuales parecía procuraban, sobre todo, una constitución 
moderada; otro el de los del llano, que defendían la oligar- 
quía, y era su jefe Licurgo; la tercera facción era la de los 
de las alturas, a cuyo frente estaba Pisístrato, que era te- 
nido por el más popular. ? Formaban entre estos últimos 
los que habían sido privados de sus créditos, por falta de 
recursos, y los que no eran de estirpe pura, por miedo; y 
la prueba es que cuando después de la caída de los tiranos 
se hizo el recuento de ciudadanos, no les resultó éste favo- 
rable a muchos que disfrutaban de la ciudadanía. 

Cada bando tenía su nombre por los lugares en que la- 
braban. el campo. 

14 Tenido Pisístrato como el más popular, y habién- 
dose distinguido mucho en la guerra contra Mégara, se hizo 
él mismo heridas y convenció al pueblo de que como esto le 
había pasado por obra de sus enemigos de facción, se le 
concediese una guardia para su persona, siendo Aristión el 
que propuso el decreto. Y habiendo tomado a los que se 
llamaron maceros, se levantó con ellos contra el pueblo y 
se apoderó de la Acrópolis en el año trigésimo segundo des- 
pués de la promulgación de las leyes, siendo arconte Co- 
meas (1). 


(1) Año 561/0 a. C. 
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2 Kopéou ápxovtos. Atyeral Se 2óAwva, Tero1- 


OS 


oTpárou TRMvV pudAakxiv aitoÚúvros, dvridtfor Kad 
elrretv STi TÓvV uiv eln copdwrtepos, tó S* dvSpeló- 
Tepos" Óc0o1 pév yap «yvooúo1 Teoiorparov m- 
TIVEpEevov TUPAVVÍS1, COPWTEPOS Elva TOUTOwV, ÓCO! 
5” sidóres kaTtaciwTóoV, ávSpelórepos. ÉTrel Se 
Atyov [oux ¿]rrerBev, ¿Eapápevos TK ÓTAA TrpO TÓvV 
9upódwv autos uev ¿on PePondnkevor TA TaTpíór 
xa” doov Tv Suvatós ($5n, yAp TPÓSpa TpsoPúrns 
Av), áG1OUV Se kl TOUS XAMLOUS TAÚTO TOÚTO TrolElV. 
20Awmv uev ouv oubev Tvuoev TÓTE Tapakaddv" 


'Tleroiorparos Se AaBuwv Tv ÁpxTv ÓloKel TA KOLVA 


TroAiTikósS pGAAMov T TUPaAwvIKOs. OUTTO Se TÍS 
ápxñs éppizouevns ÓMoOppovioavtes ol Trepi TOV 
MeyaxAéta kal TOVv AukoUpyov ¿sefañdov autov 
ÉKTO) ÉTEL ETA TTV TPWTNV KATGOTACI ¿Eq “Hyn- 
olou ápxovtos. ETel De SwSekÁ TO META TAÚTA TrE- 
piedauvópevos Ó MeyakAñs TR OTÚCEL, TÁGALV ÉTTI- 
knpukxeudápevos Trpos TOV Tleioiorearov ép” (Y TE 
TMV duyatépa AUTOU ANYETAL, KATNYOyeV OAUTOV 
ápxalos Kal Aav ámidós. TpoSiacrreipas yap 
Aoyov ws TAS "Abnvás karayovons Teroiorpartor, 
«kad yuvaika peyxAnv kal koaAnmv Efeupov, ws pEv 
*HpóSotós pnow, tx TOÚ Snpou TÓvV Taraviécwv, 
ws 5” ¿vor Abyovolv ¿xk TOÚ KoAAutToÚ, oTepavÓ- 
TroAtv Opártav, $ OÓvopa Mun, Trv Beov Trop pn- 
OGEVOS TÓ KÓO GO TUVE yayev per” aUyToOU: Kal 
ó pev TMerviorparos ép” ápuaros sioAauve Trapa- 


14,2 xataciworóciy K.: -rovres E | oux gre0ev Hicks 
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2 Se cuenta que cuando Pisístrato pidió la guardia, se 
opuso Solón diciendo que él era más sabio que los unos y 
más valiente que los otros: más sabio que los que no veían 
que Pisístrato codiciaba la tiranía, más valiente que quie- 
nes lo veían y callaban. Y como con este discurso no con- 
venció, colgó sus armas ante su puerta y dijo que él había 
socorrido a su patria en cuanto había podido (pues ya era 
muy viejo), y que pensaba que los demás debían hacer lo 
mismo. 3 Mas Solón nada alcanzó entonces con sus exhorta- 
ciones, sino que Pisístrato tomó el poder y administraba 
los asuntos comunes más bien como ciudadano que como 
tirano. Y cuando aún no había arraigado su poder, se pu- 
sieron de acuerdo los partidarios de Megacles y los de Li- 
curgo y le derribaron al sexto año después de su primera 
toma del poder, siendo arconte Hegesias. 

* Doce años (1) después de esto, vejado Megacles en las 
discordias, mandó un mensaje a Pisístrato sobre que se ca- 
sase con su hija, y le volvió a traer a Atenas de la manera 
más primitiva y simple. 

Hizo correr la voz de que Atena traía a Pisístrato, y 
habiendo hallado una mujer grande y hermosa, según dice 
Herodoto [1 60] del demo de Peania, o como algunos di- 
cen, una tracia del de Kollytos que vendía coronas, llama- 
da Phye, e imitando a la diosa en el vestido, la introdujo 
en la ciudad juntamente con él, y Pisístrato en carro, con 


(1) No resulta clara la cronología de la vida de Pisístrato, según 
Aristóteles: hay contradicción entre los datos que va dando y el re- 
sumen que hace, 17, 1, y, por otra parte, en la Política E 12, 1315 b, 
dice que de los treinta y tres años, estuvo en el poder diecisiete. 
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PBaroúons Ts yuvalxós, ol 5” Ev TÁ káOTElL Trpoo- 
kuvoÚvTES ÉSEXOVTO VAUVUÁZOVTES. 
is “H pev oUv TrpwrTn kúdodos éyévero TOlQUTN. 
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Baíwv kai Auydápios TOÚ Nafíou, ¿ri Se TÓvV 
imirécwov TóÓv txóvtwv tv *Eperpla TRTV TroArrelaw: 
3 viknoas Se Thv érri TMadAnviS: uáyxrv kad AqfBuwv 
ThvV TÓAMv kai Trapedóuevos TOÚ Snpou TA ÓTTAA 
xorreixev ñón Triv Tupavvida BeBalcws kai Nágov 
4 Edov ápxovta katéctrnoe AuvySapv. Trapeide 
Se TOÚ 5npou TA ÓTTAA TOVOE TOV TpPÓTTOV. ÉC- 
orrhaciav év Tó Ongeiw Tromodpuevos ExxkAnold3Elv 
érrexelper, Kai [xpóvov Trpoon yo ]peuev pikpóv. OU 
pagkóvtowv De kaTakovelv ÉkéAEUOEV AUÚTOUS TIPOS - 
avaBñvor Tpós TÓ TrpóTTUAOV TRÁS ákporróleEwS, 
15,1 [[6:]] secl. W.-K. Opperm. 
15,2 70 reirov L retinui: ró<re> moro Bl.? 


15,4 rapeide L defendentibus W.-K. Opperm.: rmapeldero corr. 
Rutherford | ypóvov rpoonyópevev K., lectio incerta. 
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la mujer caminando al lado, y los de la ciudad haciendo 
reverencia le recibieron con admiración. 

15 Tal fué el primer regreso. Después, cayó por se- 
gunda vez hacia el año séptimo después de su vuelta 
(pues no resistió mucho tiempo, sino que por no querer 
unirse con la hija de Megacles, hubo de temer a ambas 
facciones y tuvo que salir), ? y primero fundó junto al golfo 
Termaico un lugar que se llama Rhaikelos, y desde allí 
marchó a los alrededores del Pangeo (1), de donde después 
de hacerse rico y de tomar soldados a sueldo, vino a Ere- 
tria y al año undécimo comenzó a querer recuperar el po- 
der por la violencia, con la colaboración de muchos, espe- 
cialmente los tebanos y Lygdamis de Naxos, aparte de los 
caballeros que tenían el poder en Eretria. 

8 Después de vencer en la batalla de Pallénide (2), 
tomó la ciudad, quitó las armas al pueblo, y ya retuvo con 
seguridad el poder tiránico. Tomó Naxos y puso por señor 
2 Lygdamis. * Al pueblo le quitó las armas del siguiente 
modo: después de hacer una revista en el Teseon, empezó a 
hablar al pueblo y habló un poco de tiempo, y como dije- 
ran que no oían, les mandó que subieran hacia la entrada 
de la Acrópolis, para que su voz llegase mejor. Y mientras 
él gastaba el tiempo con un discurso, los que él había de- 
signado para ello, recogieron las armas, las encerraron en las 
casas vecinas del Teseon e hicieron señas a Pisístrato des- 


(1) Región de minas de oro, en los límites de Tracia y Macedo- 
nia, en la que luego, en el siglo 1v, se fundó Filipos. 

(2) Esta batalla ocurrió cerca del templo de Atenea Pallénide, 
entre Atenas y Maratón. 
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15,4 ¿ri roúro corr. Rutherford: €, roúrwv L 
16,5 xareoxevace W.-K.: -ale L 
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pués que fueron hacia él. $ El cual, cuando terminó el resto 
de su discurso, dijo también lo que había pasado con las 
armas, y que no tenían por qué admirarse ni desanimarse 
sino que se marcharan y atendieran sus cosas, que de las 
comunes él se ocuparía de todas. 

16 La tiranía de Pisístrato comenzó de tal manera y 
tuvo tales vicisitudes. ? Administraba Pisístrato, como queda 
dicho, moderadamente las cosas de la ciudad, y más como 
ciudadano que como tirano; pues además de ser cari- 
tativo y suave e indulgente con los que habían faltado, a 
los pobres les prestaba dinero para sus trabajos, de manera 
que se pudieran sostener como labradores. * Hacía esto por 
dos motivos: para que no vivieran en la ciudad, sino re- 
partidos por el campo, y para que disfrutando moderada- 
mente y ocupados con sus cosas, no codiciaran ni tuvieran 
tiempo de ocuparse de las comunes. * También le resultó 
que las rentas le aumentaban con el cultivo de la tierra, 
pues cobraba, de lo que se recogía, el diezmo (1). $ Por esto 
estableció los jueces por demos (2), y él mismo salía mu- 


(1) El vigésimo, según Tucíd., VI, 54, 5. 
(2) Véase 53, 1. 
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/ 


16,6 rá repi K.: L exhibet lect. incertam || ¿xédeuozv Fránkel: 
-Acuev L 

16,7 rapnvoy der corr. Jos Mayor ||  ToAAx% xAta ¿0puAM o UY K.: 
ToAddxtc ¿8p. Thalheim 1! Sudecauévaov Brubn probante K. 
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chas veces al campo para vigilar y para conciliar a los que 
estaban en discordia, con el fin de que no por bajar a la 
ciudad descuidasen sus trabajos. 

$ Cuando Pisístrato hizo una de estas salidas, dicen que 
le sucedió aquello con el que labraba el Himeto en el sitio 
después llamado «lugar inmune». Pues vió a uno que estaba 
cavando y labrando en un puro pedregal, y con admiración 
mandó a su esclavo a preguntar qué se criaba en el lugar,. 
y él dijo: «Sólo males y dolores, y de estos males y dolores 
Pisístrato ha de cobrar el diezmo». El hombre había respon- 
dido sin saber nada; mas Pisístrato, con agrado por la liber- 
tad con que había hablado y por su diligencia, le hizo 
exento de todo tributo. 

7 Aparte de que a la multitud no la molestaba en 
nada con su poder, siempre proporcionó a ésta paz y 
guardaba la tranquilidad; por eso había muchos dichos 
sobre que la tiranía de Pisístrato era la edad de Crono (1), 
porque sucedió luego que habiendo heredado sus hijos, 
se hizo el poder mucho más duro. 

8 La mayor de todas las cosas que se contaban era el ser 
él de costumbres populares y generoso. Y quería que todo 
se rigiera según las leyes, sin hacer ninguna concesión a su 
posición privilegiada, y como una vez fuese acusado de ho- 
micidio ante el Areópago, acudió él al tribunal para con- 
testar; mas el acusador, asustado, se retiró. * Por todo esto 
duró mucho tiempo en el poder, y cada vez que era expul- 


(1) Expresión proverbial: la edad de oro. 
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sado volvía a recuperarlo con facilidad. Pues así lo querían la 
mayoría de los nobles y de los populares, a todos los cuales 
se atraía, a unos, con su trato, a otros con sus socorTos 
en las cosas particulares, y tenía excelente natural tanto 
para unos como para otros. 

10 Eran además entre los atenienses suaves las leyes con- 
tra los tiranos en aquellos tiempos, pero sobre todo lo era 
la que especialmente se refería a la creación de la tiranía, 
ya que tenían la siguiente ley: «Esto es ley y tradición de 
Atenas: si algunos se levantan para hacerse tiranos o ins- 
taura alguno la tiranía, sea éste privado de derecho (1), él 
y su estirpe». 

17 Pisístrato envejeció, pues, en el poder y murió de 
enfermedad en tiempo del arconte Filóneos (2), después de 
vivir treinta y tres años desde que fué por primera vez ti- 
rano, y de permanecer en el poder diecinueve, habiendo 
estado en el destierro los restantes. ? Con esto queda en 
evidencia que hablan a la ligera quienes dicen que Pisístra- 
to fué amado por Solón y que fué general en la guerratontra 
Mégara acerca de Salamina, pues no conviene a las edades, 
si se computa la edad de uno y de otro y en tiempo de qué 
arconte murió. 

2 A la muerte de Pisístrato retuvieron el poder sus hijos, 
quienes mantuvieron las cosas en el mismo estado. Eran 
de su esposa legítima dos, Hipias e Hiparco, y dos de la 
argiva (3), lofón y Hegesístrato, al que se le daba el sobre 


(1) Aristóteles interpreta la expresión étyog con el sentido 
de privación de derechos de ciudadanía, que tenía en el siglo 1V; pero 
en el vi significaba quedar fuera de la ley. 

(2) 527 a. C. 

(3) Conforme a la ley ateniense, sólo un matrimonio con mujer 
ateniense era legítimo; de aquí que se contraponga la mujer legítima 
a la extranjera. 


Ha. 
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17,4 Eynuev L.: <ém>éynuev Papageorg. 
18,1 pév róv corr. Blass: tv pLév L 
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nombre de Théttalos. * Pues se había casado Pisístrato con 
la hija de un hombre de Argos, cuyo nombre era Górgilo, 
llamada Timonasa, con la que primero había estado casa- 
do Arquino de Ambracia, de la familia de los Cipsélidas. 
De esto resultó la amistad con los de Argos y el que lucha- 
ran en la batalla de Pallénide como aliados mil de éstos 
que trajo Hegesístrato. Dicen que se casó con la argiva, 
unos, cuando cayó la primera vez; otros, cuando tenía el 
poder. 

18 Eran dueños del poder, por su dignidad y por 
edad, Hiparco e Hipias; siendo el mayor Hipias, y de na- 
tural político y prudente, estaba él al frente del poder. Hi- 
parco, en cambio, era irreflexivo, enamoradizo y aficiona- 
do a las artes (éste es el que invitó a Anacronte, Simónides 
y los demás poetas). ? Théttalos era mucho más joven y 
de carácter violento y desenfrenado, de lo cual les vino el 
comienzo de todos sus males (1). Pues habiéndose enamora- 
do de Harmodio y no logrando éxito en estos amores, no 
contuvo su ira, sino que la mostró amargamente en todo, 
y por fin cuando la hermana de aquél iba a llevar la canas- 
tilla en las Panateneas, se lo impidió motejando a Harmo- 
dio de cobarde, de lo cual vino que Harmodio se irritase y 
que junto con Aristogiton realizara su hazaña, con la ayu- 


(1) Hay contradicción en muchas cosas con la narración de Tu- 
cídides (VI, 54), y la discusión no ha resuelto quién es el que tiene 
razón. 
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da de muchos (1): * pues aconteció que cuando en las Pa- 
nateneas observaban en la Acrópolis a Hipias (pues ca- 
sualmente era éste el que recibía la procesión, mientras 
Hiparco era el que la organizaba), viendo que uno de los 
partícipes en su conspiración se encontraba muy familiar- 
mente con Hipias, pensando que les estaba denunciando, 
quisieron hacer algo antes de ser apresados, bajaron y se 
sublevaron antes que los demás, dieron muerte a Hiparco. 
que disponía la procesión junto al Leocoreon, pero estro- 
pearon todo el resto de su plan. * De éstos, Harmodio fué 
muerto en el acto por los de la guardia, y Aristogiton fué 
cogido más tarde y durante mucho tiempo maltratado. 
Acusó en el tormento a muchos de los que eran por naci- 
miento de los más distinguidos y amigos de los tiranos. Y 
así no pudieron de momento sorpender ningún vestigio de la 
conspiración, sino que la historia que se cuenta (2) de que 
Hipias desarmando a los de la procesión sorprendió a los que 
tenían puñales, no es verdad, pues no iban en la procesión 
entonces con armas, sino que esto lo dispuso el pueblo más 
tarde. * Acusó a los amigos del tirano, como los po- 
pulares dicen, de propósito, para que cometiesen una im- 
piedad y a la vez se debilitaran, dando muerte a inocentes 
y a amigos suyos; mas según algunos dicen, no inventó, 
sino que denunció a los conjurados. $ Finalmente, como 
no podía acabar de morir ni aun a pesar de todo, mandó 


(1) La contradicción es flagrante con Tucídides, VI, 56, que ha- 
bla de pocos conspiradores: algún editor ha querido salvarlo con una 
enmienda al texto de Aristóteles, v. en nuestro aparato crítico. 

(2) Alude Aristóteles, sin citarle, a Tucídides (VI, 58), cuya ver- 
sión de todos estos acontecimientos va corrigiendo. 
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Tromoadcdar TV kádoSOv, ÁAA” odel TTpPOTÉTTTALOV* 
Ev Te yap Tos KAAMO1S olS ETTparrrov DiegpaáAdovTO 
kai Telxicovtes tv TR x0pa AemyúBpiov TO ÚTTEP 
TMápvndos, sig O ouveEhAdOV "Trives TÓV EK TOÚ 
GoTEws, ESeTTOMoOpkiBnOaV ÚTO TÓV TUPÁVUODV, 
O0ev ÚOTEPOV PET TAÚTNV TRV CUPOPAV PSO0V Év 
Tois gKo0Atois atel* 


aia Asiyúudpriov TpOBWIÉTAIPOV, 
olous ÍvSpas árroAeoas uáxeodal 


19,1 mixpós K.: moros L 
19,3 atst* aiat] act suspectum, deleuerunt edd. aliquot 
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aviso de que iba a denunciar a otros muchos, y persuadió 
a Hipias de que le diese en prueba de confianza la mano, 
y después que se la hubo dado, le insultó con decirle que le 
había dado la diestra al matador de su hermano, y así, 
tanto excibtó a Hipias, que de ira no pudo contenerse, y 
sacando la espada le mató. | 

19 Después de esto sucedió que la tiranía se hizo mu- 
. Cho más áspera, y por vengar a su hermano y por haber ma- 
tado y desterrado a muchos, a todos se les hizo temible y 
odioso. ? Hacia el cuarto año después de la muerte de Hi- 
parco, como iban mal las cosas de la ciudad, intentó amura- 
llar Muniquia, como pensando en trasladarse allí; pero 
mientras estaba en esto fué expulsado por Cleómenes, rey 
de los Lacedemonios, pues continuamente les eran dados 
oráculos a los lacedemonios de que derribasen la tiranía 
por la siguiente causa, 

3 Los desterrados, de los cuales estaban al frente los 
Alemeónidas, no podían por sí mismos Jograr su vuelta, 
sino que siempre fracasaban, y así les fallaron sus intentos, 
incluso el de en el campo amurallar Leipsydrion el del Par- 
nes, donde se habían refugiado algunos de la ciudad, pero 
por sitio los vencieron los tiranos, y más tarde, por esta 
desgracia cantaban siempre en los skolwa (1): 


Ay Leipsydrion, traidor de los amigos, 
a qué hombres perdiste, para luchar 


(1) Los stoliía son canciones que se cantaban en los banquetes; 
su nombre, que es el adjetivo cxokMós “oblicuo”, parece provenir de 
que el orden en que correspondía cantar a cada uno de los comensa- 
les una de estas canciones no era seguido, sino saltando de uno a otro 
sentado lejos. El del texto presente es el 24 de Diehl (14 B.). 
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ps] 


yodoús Te kal eútrrarpidas, 
ol tóT* ¿Seréow olwv Trorépwv ¿coav. 


drotuyyxóávovtes oúv ¿v Gátmracr Tois SAlorS Épi- 
obWwoavTo TOV év AgAqpols vewv oikoSopeiv, Ódev 
eútrópnoov xpnudrov Trpos Thv TóÓvV AÑakcdovov 
Pondeiav. T Se Iludia trpoépepev ateil tos Áake- 


Sarpoviors xpnornprazouévors ¿AudepoUv Ts ABÑ- 


vas els TOÚD” Ems Trpoutpeye TOUS 2TTaApTIATAS, 
koitrep ÓvtTow Eévowv autois TÓv Meroiotparidóv" 
ouvebaddero Se oux ¿AdrTO polpav TAS Ópuis 
Tois Ádkwo1lv T Trpos Tous *Apyelous Tois Tle1o1- 
orpatidars UTGPXovoa pidia. TO pEv oUV Trpú- 
Tov "AyxipolAov árréeotenhov kara Bádkorrrov Éxov- 
TA OTpParióvV. RTTIMDÉVTOS 5” auTOÚ kad TeAeUTí- 
gavros Six TO Kivéiav Pondñooar TOV Oerradov 
exovta x1Alous itrITeiS, TTpoTOPYIOBEVTES TÁ YyEvo- 
hévo ¿SétTeuywav TOV Barcia oTÓAOV ÉxovTa pelzw 
kara yñv, Os étmel Tous TÓOv Oerradóv itrrteis 
éviknoev kowAvovtTaS aúrov sis Tv *ÁrTiKAV TTa- 
piéval, karakAeloas TOvV * Itrrriav els TÓ KaAO0UpEVOV 
Tedapyikov Tteixos ¿rroMópkel pera Tóv *A8n- 
vaíwv. Trpockadnuévou 5” aUTOUÚ guvÉTTEOEV ÚTT- 
eSióvTaS GAGvo1L ToÚS TÓvV Tleioiorparibóv visis: 
Mv Anplévtov ópoloyiav Emi TA TÓv TraiSWv 


CcuwTnpia Tromodpuevor kal TÁ ¿auTÓdv év TrévO” 


ñépols éxkopIoa evo! TrapéSwKav TRV ÁkpóTToAtv 


19,4 1050" dv: corr. Blass:tovt eudewma L 
19,5 Ozsoxtóv L 
19,6 úrrecióvrac Wyse: erreé. L 
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buenos y nobles, 
que entonces demostraron de quiénes hijos eran. 


1 Sin conseguir, pues, nada por ningún camino, contra- 
taron construir el templo de Delfos (1), de donde saca- 
ron dinero para el socorro de los lacedemonios. 

Y la Pitia encargaba siempre a los lacedemonios, cuando 
'era consultada, que liberasen Atenas, hasta que por fin 
convenció a los espartanos, aunque eran de ellos huéspedes 
los Pisistrátidas, si bien contribuyó no en la menor parte 
a la decisión de los espartanos, la amistad que los Pisis- 
trátidas tenían con los de Argos. 

5 Comenzaron por enviar por mar a Anquímolo con un 
ejército. Como fuera éste vencido y muerto, por haber 
acudido en socorro Cineas de Tesalia con mil Jinetes, se 
irritaron con este suceso y enviaron al rey Cleómenes por 
tierra con un ejército mayor, el cual, después de vencer a 
los jinetes tesalios que le impedían llegar a Ática, encerró 
a Hipias en el llamado muro Pelárgico y se puso a sitiarle 
al lado de los atenienses. 

6 Y estando él en el asedio, sucedió que fueron apresa- 
dos los hijos de los Pisistrátidas cuando huían, y una vez 
cogidos, hicieron un acuerdo con el fin de salvar a los ni- 
ños, y después de recoger sus bienes en cinco días, entre- 
garon la Acrópolis a los atenienses en tiempo del arconto 


(1) Se trata de la reconstrucción del templo de Delfos, que se 
había incendiado el año 548 (Herodoto, 11, 180). Sobre la actuación ' 
de los Alcmeónidas en este asunto, v. Herodoto, V, 62-65, Filócoro 
fr. 70 (Fragm. hist. Graec. MuLLur, 1, pág. 395), Demóstenes Contra 
Midias, 144. 
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ros ”A6nvatois eri “Aprraxtidou ápxovTOS, Ka- 
TA XÓVTES TV TUPAVVISA pera TMV TOÚ TTaTpOs TE- 
Asurhv érn yádora émrrakolSeka, TA SE CÚLTOVTA 
ouv ols ó trarmp TpEev évos Sel TreVTNKOVTA. 
Katadudeions e TRAS TUPawvidos Eoraciazov 
Trpos 4 AANAOUS * loayópas Ó Teroávipou pidos mv 
TOÓvV TUPÓVVCOV Kal KdAerobevns TOÚ yévous dv TÓV 
"AAkpewvidóv. TTTopevOS De Tas Éraipelais Ó 
Kdelodévns Trpoonyáyero TOV S5ñpov, árroSiSous 
TG TAN8eEL TRV TroAiteiov. Ó Se” loayópas érridel- 
Tróevos TR Suvaper TrdAiv éTrikoaldeoGpevos TOV 
KAsopévnv, Óvta EauTúÓ Sévov, OuvVéÉTTEIDEV ÉMOU- 
veiv TO Gyos, Six TO TOUS ”AAkpewovidas Sokeiv 
elvor TÓv ¿vayóv. ÚtreGeAdOvTOS De TOÚ KAelobé- 
vous (ápikópevos Ó KAsopévns) per” SA yov ñyn- 
Adrrer Tóv *ABnvalcov Emraxooias olkias: TaUTA 
Se DiaTrparcaruevos TRvV pEev PouAny ÉTTEipATO KATA- 
Avetv, *loayópov 5¿ Kal TpiakocÍous TÓvV piAcov 
per? auToUÚ kupious kaBdioTávo! TAS TrólMeoS. TñÑS 
Se BovAñs Áávrioctácns Kal cuvabpolcbéevros TOÚ 
TrAñdous ol pev Trepi TOV KAsopévnv kad*? loayópav 
KaTEPUYOV els TV KkpórToA1w, Ó De SñpOS DÚO Ev 
huépas Trpookadezópevos érroMópKel, TR D£ TpiTN 
KAeoyévnv péev Kad Tous per? aUTOÚ TrávTaS Áá Ela 
útrootróvOOUS, KAsiodEvnV Se kai TOUS ÁAAMOUS QU- 
yádas peTeTrTEppavTo. Katadxóvros Se ToÚ S1- 
pou TA Tpk«y para Kkeigdivns Nyepov Rv Kal ToÚ 


20,3 ¿prrxónevos Ó K. suppl. K.-W. ex Herod. | «oestoxv 
W.-K.: aqpuecay L. 
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Harpáctides (1), después de haber retenido el poder tirá- 
nico unos diecisiete años después de la muerte de su pa- 
dre, y, en total, contando los que mandó su padre, son 
cuarenta y nueve. 

20 Después de derribada la tiranía, disputaron entre sí 
Iságoras, hijo de Tisandro, amigo de los tiranos, y Clíste- 
nes, que era de la estirpe de los Alcmeónidas. Vencido por 
las asociaciones (2) Clístenes, se atrajo al pueblo con en- 
tregar el gobierno a la multitud. ? E Iságoras, inferior en 
poder, llamó de nuevo a Cleómenes, que era huésped suyo, 
y le persuadió de que expulsase lo sacrílego (3), pues los 
Alcmeónidas eran tenidos como malditos. 

3 Escapóse Clístenes a la llegada de Cleómenes, que, 
con unos pocos, expulsó setecientas casas de los atenien- 
ses; y después de hacer esto, intentó disolver el Consejo e 
instalar como señores de la ciudad a Iságoras y trescientos 
de sus amigos. Mas el Consejo se resistió, y habiéndose re- 
unido la plebe, los de Cleómenes e Iságoras se refugiaron. 
en la Acrópolis, y el pueblo los tuvo sitiados allí durante 
dos días, y al tercero Cleómenes y todos los que estaban 
con él se consintió que salieran por una capitulación, y a 
Clístenes y a los demás huídos los mandaron llamar. 

% Hecho el pueblo dueño del poder, Clístenes era su jefe 
y caudillo del pueblo. 


(1) O sea el año 511/0, según otras fuentes aseguran. 

(2) Las asociaciones (étarpelar O éraiplam) tenían  frecuente- 
mente en Grecia una finalidad política; dado que eran secretas, es 
muy poco lo que se sabe de ellas: los que aspiraban a la tiranía solían 
comenzar por presidir una de estas asociaciones; así se sabe de Cilón, 
por ejemplo. 

(3) Lo sacrílego, lo que infectaba la ciudad: es la estirpe de los 
Alcmeónidas, sobre la que según las ideas religiosas antiguas pesaba 
siempre el crimen de impiedad aludido al comienzo de nuestro texto. 
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5NHOU TTPOOTÁTNS. AÍTIOWTATOL YAp OXEDOV Éyé- 
vovTO TñÑS EKPoAñs TÓvV TUPÁVVwV O 1” AAkuemvida 
xadl oTagiázovTES TÁ TOAMA Sterédeoov. En St 
Trpótepov TV *"AAkpemvidóv KnóSwv Erédero toís 
TUPÁVVOLS, D10 Kai óov Kal sis TOUTOV ¿v TOis 
okoAt1ois: 
tyxel kai Kñó5covi, Siókove, nó” exriddou, 
ei xph Toís Íyadols dávSpáciw oivoxosiv. 


Ark univ oúv TovrTas Ts adrías brrioreuev ó 5ñuos 
TÓ Kheodével.. TÓTE D£ TOÚ TAÑNdOUS TTpozdTN- 
K0S ÉTEL TETÁPTO PETA TTV TÓV TUPÁVVOV KATÁ- 
Avow ¿mi *loxoyópou ápyxovtos, TpÚTOV pév 
ouvéverpe trávras sis Séxa puAdas ÁvTi TÓV TETTÁ- 
pov, ávaueicar PouAópevos, ÓTTOS pETADXDO! 
TrAsious TS TroAiteias: Óbev É¿AExbn Kal TO qm 
puAokKpivelv Trpos TOUS ¿EetázElV TA yévn PBouko- 
hévous. ÉTrerTa Tv BouAnv Trevtakocious ávti 
TETPAKOCÍCOV KATÉOTNOEV, TeVTÑKOVTA EE ÉKdOTNS 
puAñs: TOTES Toav éxaróv. Six TOÚTO De ouK 
els Owmbeka puAdas CUVETAÉEV, ÓTTOS AUTO UN TUP- 
Balvr pepizeiv KATA TUS TpoUTTAPXOVIAS TPITTÚS 


Rooav ydp ¿xk S' puAdv Swseka TprTTÚES, HOT” OU 


ouvérrimtev (Av) ávapioyeodor TO TrAñBos. Slé- 
verue Se kai TMV X0pav KATA ÓNPOUS TPIXKOVTA 
pépn, Déka pev TÓvV Trepl TO ÁOTU, DEKA DE TÑS TTA- 
pañías, Sika Se TÁS peroyelou, Kal TOUTAS ÉTTOVO- 


21,2 év cuvéveiue Newman: y(ev) o(uv) eveyue L.: ev odv ouvev. 
K.-W. K. Diels 
21,3 xarxa L?: pos L deletum | <%v> add. Richards ante 


ouvémimtev: post guvér, Hude 
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Los Alcmeónidas casi fueron los mayores causantes de 
la expulsión de los tiranos, y casi todo el tiempo habían 
estado en rebeldía. 5 Antes ya había atacado a los tiranos 
Kedón, otro de los Alcmeónidas (1), y por eso cantaban a 
éste en los skolia [23 Dieh]]: 


Sirve también para Kedón, copero, no se te olvide, 
s1 es que se sirve el vino para valientes. 


21 Por estas causas se fió el pueblo de Clístenes. Puesto 
al frente del pueblo en el año cuarto después de la caída de 
los tiranos, siendo arconte Iságoras (2), ? primero distribu- 
yó a todos en diez tribus en lugar de en cuatro, con la in- 
tención de mezclarlos y para que tomase parte en el go- 
bierno más número (3), de donde se dice que no se preocu- 
pen de la tribu los que quieren investigar las estirpes. 
3 Después hizo el consejo de 500 en lugar de 400, cincuenta 
de cada tribu, pues hasta entonces eran 100. Y no lo dis- 
puso en doce tribus, para no tener que hacer las partes so- 
bre los trittys preexistentes, pues de cuatro tribus había 
doce trittys, y así no le hubiera resultado mezclada la mu- 
chedumbre. 

* También repartió el país por demos, organizados en 
treinta partes (4), diez de los alrededores de la ciudad, diez 
de la costa y diez del interior, y dando a éstas el nombre 


(1)"Así traduce Wilamowitz, haciendo depender el genit. rÓv 
'Adx. de Kñ8wv; más natural es, a primera vista, creerlo regido 
por tmpórtepov,, y entonces habría que treducir: «aún antes que los 
Alcmeónidas Cedón había atacado...» V. RE XI col. 110. 

(2) 508 a. C. 

(3) Quiere decir que en las nuevas tribus, que no tenían los vie- 
jos lazos de las antiguas sobre base aristocrática y religiosa, fué fácil 
incluir nuevos ciudadanos: libertos, extranjeros, bastardos, etc. 

(4) Los demos parece que fueron originariamente cien en esta 
constitución, v. Herodoto, V, 69, más tarde fueron más numerosos 
a causa del aumento de población. 
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ugoas Tprrrús ExAmpowoev Tpeis els Thv puAny 
éxdorrV, ÓmTOS ÉKGOTN PETÉXT] TróvTO0wv Tóv TÓ- 
row. Kal S6npótas émoimoev ÍAAñMAwmv TOUS oi- 
xkoUvtaS dv éx«oTwO TóÓvV Sñpov, va un Trarpódev 
TrpoJayopevovtes Efeltyxwmolv TOUS veorroAitas, 
GM TóÓvV 5ñnuow0v ávayopeúwmolv: Ódev kadl ka- 


5 Aoúciv ”Afnvaior ap%ás aútods Tv Shpov. Ka- 


22 


TéoTnoe De kal 5nuapxous TRvV authv ÉxovTaS 
empédeiav TOÍS TrpóTEPOV vauUKPÁpols" Kal yXp 
TOUS ONpous ávTi TÓvV vauxkpapiódv éTmroinoev. 
TIpoOT yópeuoe De TÓvV On uo0v TOUS piv árro TÓv 
TÓTOV, TOUS De ÁTTO TÓvV KTIOUVTOV' OU YyuAp 
GTravres UTApxov éri Toig TÓTTOLS. TAX Se yévn 
xal TGS parpías kai TAS lepwobvas slacgev Éxelv 
ÉKAOTOUS KATA TÁ TÓTpIA. TaTS 5¿ puñais érroim- 
dev érrovupoUs ék TÓv TrpokpidEvtTowV éxoarov áp- 
xnyeróv, oús óáveidev € Tludia, Séxa. 

Toútwv S£ yevopévov 5nuotikwTÉpa TOAU TÑS 
20Aw0vos ¿yévero $ ToldTela* kai yap auvépn 
TOUS pEv 20Awvos vópoUS Ípavicor Tv TUPavviSa 
51% TO pr xpñodar, kaivoús 5” AAAMOUS Gelvar TÓV 
KAelodEvr, OTOXAZÓOpEVOV TOÚ TTANLOUS, Ev ols EéTE0n 
«ad Ó Trepi TOÚ ÓoTpaxicuoU vópos. TIpóTOV HEV 
OÚV ÉTEL TTÉMTTTO MET TOAÚTNV TÍTV KAaTÁGCTICIV Eq” 
“Eppokpéovros ápyxovtos TF PouAR TOÍS TrEVTAKO- 
oío1s TOV Ópkov étroimoav Óv Er kari vÚV OvuouaTv. 
ETTEITA TOUS OTPATNYOUS TMpolvTO KATA pUAKsS, ÉS 
Ex4oTnS puAñs Eva, Tis De ÁáTTAONS OTPATIAS ñyE- 


21,5 en L: ¿vB quem seq. Blass K.-W. Opperm. 
21,6 qarpiar L B 
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de trittys, sacó a la suerte tres para cada tribu, con el fin 
de que cada una participase en todas las regiones. E hizo 
compañeros de demo entre sí a los que habitaban en el 
mismo demo, para que no quedasen en evidencia los ciu- 
dadanos nuevos con llamarse por el gentilicio, sino que lle- 
varan el nombre de los demos, desde lo cual los atenienses 
se llaman a sí mismos por los demos. 

5 Estableció demarcos, que tenían el mismo cuidado 
que los antiguos naucraro:, pues precisamente hizo los de- 
mos en vez de las naucrarias. Dió nombre a los demos, a 
unos por los lugares, a otros por sus fundadores, pues ya 
no todos los demos correspondían a los lugares. 

6 Las estirpes y las fratrias y los sacerdocios dejó a 
cada demo guardarlos según la tradición. A las tribus las 
señaló como titulares, de entre cien jefes escogidos, los 
diez que designó la Pitia. 

22 Después de hecho esto, la constitución resultó mu- 
cho más democrática que la de Solón, y como además había 
sucedido que la tiranía había abolido por desuso las leyes 
de Solón, Clístenes puso otras nuevas para atraer al pue- 
blo, entre las cuales fué creada la ley sobre el ostracismo. 
- 2 Por primera vez en el año quinto después de esta 
constitución, siendo arconte Hermocreonte (1), hicieron 
para el Consejo de los quinientos el juramento que aún 
ahora hacen. Después eligieron a los estrategos por tribus, 
uno de cada una, y el jefe de todo el ejército era el pole- 
marco. 


(1) Correspondería el año 504 a. C.; pero de ese año consta otro 
nombre de arconte, y por otra parte no se pueden contar desde ése 
once años hasta la batalla de Maratón, por lo que es mejor pensar en 
el año 501; pero entonces, o Aristóteles se equivoca o está viciado el 
texto. Para la dificultad del pasajes, con crítica de otros autores, 
W. Peremans y Sencie, Les études classiques, 10-1941, p. 193-201 y 
329-37. | 


100 

uv Av ó mroMuapxos. ¿Tel Se pera Tabra Swde- 
kórrco viknooavres TV tv Mapadéóv: uaxnv érrl 
Dawirirou ÁpxovtOoS, SixArmróvres ¿rn Dúo pera 
Thv vixnv, 8appoUvtos Sn TOÚ Enpou TÓTE TpÓ- 
Tov EXphoOavTo TÁ vÓMO TÓ Trepi TOV ÓOTpaAKI- 
cuóv, Os ¿Téón Sia TrV ÚTToyiav TÓvV év Tais Suvá- 
peor, ót1 Tleroiorparos Snuaywyós kad oTparn- 
yOs QWv TÚPAVVOS KATÉCTN. KAÍl TPÓTOS WOTPa- 
kicón TÓvV éxelvou cUyyevÓv *“Imirapxos Xapuou 
KoAAuteús, 81” Óv kari uáAtoTa TOV vóopov ¿0nKev Ó 
KAeiobdévns, tseAdoor Bouvdopevos auTÓV. ol yap 
"ABnvador Tous TÓvV TUPÁVVOwV pidous, Ócolr un 
ouvecauapravolev Ev Tas Tapaxaís, elvwov oikelv TRV 
TOA, Xpopevol Ti eicoduia TOÚ SN LOU TpPGÓTNTI' 
Dv hyetov kad Tpocrarns Av “Imirapxos. EudUS 
de TÓ ÚoTEpw Etre émri Tedeoívou ÁpxovTOS ÉKUA- 
pEeUgaV TOUS Évvea APxOVTAS KATA PUAAS Ek TÓV 
TrpoxpibévTOowv ÚTO TóÓvV S5nporódv TrevTaKkodÍov 
TÓTE ETA TRV TUpavvida TpÓGTov: ol Sé Trpótepol 
TávTES Roa aiperol: xkal Worpaxioón MeyaxAñs 
“Imrokpártous *AlAworrekñdev. mi pév oÚv Etn y 
TOUS Tv TUpPÁÉVVwV PÍAOUS HOTPÁKIZOV, Dv XÁpPIV 
Ó vónos éré0n, pera De TaUÚTA TÁ TEeTGPTO ETEL Kal 
Tv GÁMAwvV si T18 BoxoÍn, pelzuov elvar pedloravto: 
xkal TpÚTtos Horpaxicón TÓv árrodev TAS TUPAV- 
vidos Závbrmiros Ó *Apippovos. tel D€ TpiTw 


pera ToUta Niko5npou ÁPxOvTOS, ws Épdvn TA 
22,3 Gti Harpocr.: ore L 
22,4 ouvefauapravotev Poste: -ravov L 
22,5 8nuorov L: Bnuov B | pro mevraxociwv (hoc est q”) 
proponit éxaróv (9) K. |  rórte Whibley: rotg L 
22,6 8oxn B 
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$ Al año duodécimo después de esto, después que ven- 
cieron en la batalla de Maratón, en el arcontado de Phai- 
nippos, después de dejar pasar dos años de la victoria, ha- 
biendo ganado entonces confianza el pueblo, utilizaron en- 
tonces por primera vez la ley sobre el ostracismo, puesta 
para las sospechas contra los poderosos, porque Pisístrato 
siendo jefe del pueblo y estratego se había convertido en 
tirano. * Fué desterrado por ostracismo el primero uno de 
los parientes de aquél, Hiparco, hijo de Carmo, del demo 
de Kollytos, por causa del cual sobre todo había puesto 
Clístenes la ley, con intención de expulsarle. 

Pues los atenienses a los amigos de los tiranos que no 
habían delinquido tomando parte en los alborotos, les 
habían dejado habitar en la ciudad, según la acostumbra- 
da benevolencia del pueblo, y de éstos era jefe y caudillo 
Hiparco. | 

5 En seguida, al siguiente año, siendo arconte Telesi- 
no (1), sortearon mediante habas a los nueve arcontes por 
tribus, de entre los quinientos (2) escogidos por los demos, 
y esto fué entonces por primera vez después de la tiranía, 
pues los anteriores habían sido todos elegidos; y fué des- 
terrado por ostracismo Megacles, hijo de Hipócrates, del 
demo de Alópece. 

6 Expulsaban durante tres años por ostracismo a los 
amigos de los tiranos, por causa de los cuales había sido 
hecha la ley. Y después de esto, al cuarto año expulsaban 
también a los que de los demás parecían también dema- 
siado grandes. Fué expulsado el primero de los que no te- 
nían que ver con la tiranía, Xantipo, hijo de Arifron. 

7 Al tercer año después de esto, siendo arconte Nico- 
demo (3), cuando aparecieron las minas en Maronea y ganó 


(1) 487 a. C. 

(2) Véase el aparato crítico; parece que ha de leerse cien en vez 
de quinientos, siendo responsable de la confusión el parecido de las 
cifras. 


(3) 483 a..C. 
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péraldMa Ta ¿v Mapuvela kad Trepieyévero TF TróA El 


- TóádavtTa gxoarov Ex TÓvV Epywv, cUUBouUAcuUOVTwOV 


TiVUÓV TÁ 5 w Siaveipacdar TO ÁPyUplov OepiaTO- 
KARñs ékowAuoev, oÚ Aéywv Ó TL xpioetar tols xpT- 


-paciv á4AAA Saveloar Kedeucov TOTS TTAOUOIOTÁTOLS 


23 


> ABnvaicov Exoarrov éxaáoTw TáÁáAaVTOV, elT* ¿dv pév 
Ápéokr] TO óvAAWMya, TRsS TOMOS Elvar TMV Sarrá- 
vnv, el Sé pm, koploaodal TA XPÑATA TAPA TÓV 
Soverigapevov. Aafwwv 5” Erri TOUTOLS ÉVAUVTTT Y Ñ- 
OOTO TpiMpels EKATOV, ÉKA4CTOU VAUTTyOUMEVOU 
TOÓvV Exarov ulav, ais ¿vauua«xnoav dv 2akapulv: 
TIPOS TOUS PapBápous. dHotrpaxiodn 5” dv ToUTOLS 
Tois kaipois "ApioteiBns Ó AvoIudxou. TETÁPTO 
5” ÉTEl KOTEDECAVTO TIVTAS TOUS WHOTAAKIO HEVOUS 
ApxovtoSs “YywixiSou, Sia TRV ZépE8ou OTparela: 
Kai TO AorTTÓV WplOaV TOS ÓOTPAKIZOMÉEVOLS ÉVTOS 
Pepoarroú kai 2kuAAalou korroikeiv T  «TÍ- 
pous elvar kaddrras. 

Tóte pév OUV pÉXp1 TOUTOU TrpofABev TÍ TróMs 
Gápa TR Sn pokpartia kata pikpov auvsavouévn” pera 
Se Tx MnSixa Trádv loyucev Ñ tv *Apelw TÁYw 
BovAn kai Bike TRV TrólMov, ouúSevi Sóypat: Aa- 
Povoa TMV Ryepoviav «AAX Bla TO yeveobal TÑS 
Trepi Zodapiva vaupayxias altia. TÓvV YAp OTPA- 
TN yOv ¿tfarropnodvtwv TOis TpáYpaAd1 Kal knpu- 
EXVTOV OWZEV ÉKAIOTOV ÉXUTÓV, Topiívada Spa- 
xxs éxdoro ÓxTO Siébwke kad ¿vepiPacev sis TOS 
voÚús. Six TaútTnV 5N TMV aAÍlTÍAY TOAPEXMpPOVV 


22,8 evtos L: ¿xurócs Wyse | post XxviAatov <p> add. Kaibel, 
quod superuacaneum censeo. 
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la ciudad cien talentos de su laboreo, como algunos acon- 
sejaron que se repartiese el dinero al pueblo, Temístocles 
lo' impidió, sin decir lo que haría con el dinero, sino man- 
dando que a los cien más ricos de Atenas se les prestara un 
talento a cada uno, y que si era aprobado el gasto se to- 
mase a costa de la ciudad, y si no, que se reclamase el di- 
nero a los que lo habían recibido en préstamo. Recibiendo 
el dinero con esta condición, construyó cien tirremes, cada 
uno de los cien haciendo una, con las cuales lucharon en 
Salamina contra los bárbaros. Por este tiempo fué desterra- 
do por ostracismo Arístides, hijo de Lisímaco. 

8 Al cuarto año readmitieron a todos los desterrados, 
en el arcontado de Hipsíiquides (1), por causa de la inva- 
sión de Jerjes, y en adelante, a los desterrados, les limita- 
ban habitar más acá de Geraistos y de Skyllaion o bien 
de una vez quedar privados de derechos (2). 

23 Entonces, pues, hasta este punto progresó la ciudad 
juntamente con la democracia, creciendo poco a poco; des- 
pués de las guerras médicas, de nuevo predominó el con- 
sejo del Areópago y gobernaba la ciudad, sin que se hu- 
biese atribuído el poder por ningún decreto, sino por haber 
sido quien causó que se diera la batalla naval de Salami- 
na (3). Pues cuando los estrategos, desesperados de la situa- 
ción, proclamaron que cada uno cuidase de salvarse a sí 
mismo, procuró el Areópago ocho dracmas azgada uno, las 
repartió y los embarcó en las naves. ? Por esta causa todos 


(1) 48l a. C. 

(2) Para la dificultad del texto, v. el aparato crítico; creemos que 
lo lógico es como va el texto: Geraistos es el extremo sur de Eubea, 
Skylloion el oriental de Argólide; puede entenderse que son los ex- 
tremos del círculo que se extendía en cierto modo paralelo a las fron- 
teras del Atica. 

(3) Cf. la Política E 5, 1304 a 20, donde dice que fué el pueblo 
el que causó la victoria de Salamina. 
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ouTis TÁ ásiwOyuar:, Kad ErroArrevgnoov *Abnvaiol 
x«adós [[ kocd]] korrá toútous TOUS kampous. cauveBn 
yAp aúrois kara TOv xpóvov TOUÚTOV TÁ TE Els TOV 
Tródepov Gokioor kai Tropa Tois “EdAnotlv eúdok1- 
pñooar Kad Thv Tis 9adárins ñhyepoviav AaPeiv 

3 áxóvrtov AaxeSorpovicwv. Roov € TpocTáTaAl TOÚ 
Sn ou karú rouúrous Tous koipous "Apicreidns Ó 
Auvoidáxou kai OepiorokAs Ó NeokAtous, Ó pév 
TÁ TroMépia Soxóv, Ó Se TA TroAMTIKA Selvos elval 
«ai SixomooúVn TóÓóv kad* ¿autróv Siapépemw: S1ó 
kai éxpúvtO TO uev oTrparnyú, TÁ De CULBoOVA. 

4 TÍÓV pév oUv TOÓv TexÓ0v Gvoikodóopnow kotví 
Siwxnoav, kaíimrep Siapepópevor Trpos á4AAMA0US, 
emi Se drróoraciv Thv TOv "loóovov ármro Tis TÓv 
AakxeSorpoviov cupuaxias *AprioteiSns Tv Ó Trpo- 
TPÉYWAS, TNpHIAS TOUS ÁAdkiwvas SiafBepAnpeEvous 

5 Six Taucavíav. Sió kai TOUS pópous oÚTOS Ñv Ó 
TúÚGEAS Ta TÓAEOIV TOUS TIpWwTous EtEl TPÍTO 
HeTOÚ TRV ¿v 2aAdapivi vaupayxiav érri Tipoodévous 
APXOVTOS, Kai ToUS ÓpkoUS Ópogev Tois *lworv 
woTe TOV aUTOV ExBpov elvar kari pidov, éq” ols ka 
TOUS púSpous Ev TÁ TreAdyel kaBdeicav. 

24 Mera Se Ttaútra Bappovons ón TñS TróldeowsS kai 
xpnuárov Adporcuévov ToAAÓv, ouvefdovAsuev 
vridapBóveodar TAS Tyepovias kai karapdvtas 
Ex Tóv dypów oixeiv tv TÁ Gore Tpopnv ydp 
écoeodar TÁO1, TOS MéV OTparTeVOUEvO1S, TOÍS De 


23,2 [[xa1]] secl. K. .— xatoa L: repr L? 
23,3 Soxóv Richards: a«cxwv L: post Soxóv add. doxeiy K. 
I|. rrodrtxá corr. K.: rodeutxa L | 


23,4 ¿ro —ovuuayios corr. Blass: x(0) 7(9v) T(cwv) A. o(uu)uayrav L 
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reconocieron la dignidad del Areópago, y los atenienses fue- 
ron muy bien gobernados en aquel tiempo. Pues por esta 
época les sucedió que se ejercitaban en la guerra y tuvie- 
ron gloria entre los griegos y se apoderaron del predominio 
del mar aun con la oposición de los lacedemonios. 

3 Eran jefes del pueblo, por este tiempo, Arístides, hijo 
de Lisímaco, y Temístocles, hijo de Neocles, el uno tenido 
por hábil en la guerra y el otro en el gobierno y sobresalien- 
te entre los de la época por su justicia, por lo cual se ser- 
vían del uno como general, del otro como consejero. * La 
reconstrucción de las murallas la administraron en común, 
aunque ambos enemigos entre sí, pero la separación de los 
jonios de la alianza con los lacedemonios fué Arístides el que 
la propugnó, mirando el momento en que los laconios eran 
odiados a causa de Pausanias. $ Por ello fué él el que se- 
ñaló a las ciudades jonias los primeros tributos en el año 
tercero después de la batalla de Salamina, siendo arconte 
Timóstenes (1), e hizo con los jonios los juramentos de que 
tendrían al mismo enemigo y al mismo amigo, después de 
los cuales echaron al mar trozos de hierro (2). 

24 Después de esto, habiendo tomado la ciudad con- 
fianza en sí misma y después de reunir muchas riquezas, 
aconsejóles que se apoderasen de la hegemonía, y bajando 
de los campos habitasen todos en la ciudad, pues todos 
tendrían su alimento, unos en campaña, otros en guarni- 


(D) 478 a. C. 

(2) Sobre esta ceremonia, cf. Herodoto, 1, 165, y Horacio Epod. 
16, 25 y 26. Su sentido es que no se volverían atrás del juramento 
antes de que volviese a salir del fondo la masa de hierro, 
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ppoupoio1, Tos Se TA korvAá TpáTTOUO1, El9” oUÚTCO 

2 KATAOYXNOELV Thv hyepoviov. TrelOBEvTES De TAÚTA 
kad AaBóvtes ThV Á4PxTvV TOTS TE TUMÁYXOLS Deo Tro- 
TIKO0TEPOS EXxpúvTO TrAñvV Xiwv kai AsoPiwv Kal 
2apiov: ToútoUS Se púdaxas elxov TS ÁPxAs, 
¿0vTES TAS TE TTrOArTEÍAS Tap" AUTOS Kai ÁpPxElV Mv 

3 ÉTUXOV GÁpxOvTES. Karéornoav Se kai tois TroA- 
Aois eútropiav Tpopís, Harrep *ApicrreiSns sion yí- 
gaTO. oOuvéBamwev yáp GTO TÓV pópov kad TóÓV 
TeAGMv «Kal TÓOv cUpudáxov TrAsious T Sipupious 
dvSpas Tpépeodar. Sikaorai piv yáp ñoav ésa- 
«io xiAto1, TofÓTOL S” ¿5axóc1o1 kai xfAto1, kacd TTpos 
ToútTO1S itrrreis xiMo1 kari Sraxóc1o1, BouvAm De Trev- 
TAKÓDIO!, Kai ppoupol vewpiwv TreVTAKÓNIOL, Kal 
TIPOS TOUTOLS Ev TR TrókEl Ppoupol v”, Gápxal S” Ev- 
Ono: ev sis érrrakocious ávSpas, Útrepópiol S” sis 
ETTAKOTÍOUS TrpPOS Se TOÚTOILS ÉTTEl OTUVEOTÑOQV- 
TO TOV TróAepov Úorepov, ÓTTATTOL ev SioxiAiol 
«ad Trevrakócio1, vñes Se ppoupides sixoo1, GA 
S£ vñes ad Tous pópous Kyoudar* * Tous árrro ToÚ 
kuáLou Sioxidous vSpas, Ti Sé trputavelov kal 
óppavol kad SeopwTóÓv púdakes: áTTao1 ydp TOÚ- 
TOIS ÁTTO TOÓvV kowóv E Sloixno1s ñv. 

25 “H pev odv Tpoph TÁ Sñuw Six TOUTOwV Eylyve- 
TO. ETn ds ErrraxoaiSexa páiora pera TA MnSika 
Oiépelvev $ TroArTEla TrposoTWTwov TÓvV * Apeotrayl- 
TÓV, KOAÍTTEP ÚTTOPEPOMÉVN]) KATA pIKPOV. AUEAVO- 
Hévou Se TOÚ TrAMVOUS YevóiEevOs TOÚ SNUOU TTpo- 


24,3 émranoctous, suspectum [| post %youcat lac. indicaue- 
runt W.-K, 
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ción, otros como ocupados en los asuntos de la comuni- 
dad, y después así adquirirían la supremacía. 

2 Convencidos de esto y dueños del mando, manejaban 
un tanto más duramente a los aliados, excepto a los de 
(Quíos, de Lesbos y de Samos, pues a éstos los tenían como 
guardianes de su imperio, dejándoles su propio gobierno y 
mandar sobre los que eran ya sus súbditos. 

3 Proporcionaron, además, al pueblo abundancia de 
comida, como Arístides había iniciado. Pues de los tribu- 
tos, de los impuestos y de los aliados, se mantenían más 
de veinte mil hombres. Los jueces eran seis mil, los arque- 
ros mil seiscientos, y además de éstos, mil doscientos de 
caballería; quinientos componían el Consejo y quinientos 
eran los custodios de los arsenales; además de éstos había 
en la ciudadela cincuenta guardianes, y las magistraturas 
en la metrópoli eran hasta setecientos hombres, y las de 
fuera de las fronteras setecientos. Además de éstos, des- 
pués que comenzaron más tarde la guerra, había 2.500 ho- 
plitas, veinte naves de vigilancia, otras naves que recogían 
los tributos ... dos mil hombres designados por sorteo con 
habas, y, aparte, el pritaneo, los huérfanos y los guardia- 
nes de los presos: todos éstos tenían su manutención a 
costa de las rentas de la comunidad. 

25 Los alimentos al pueblo le eran asignados por estos 
medios. Unos diecisiete años después de las guerras médicas 
duró el gobierno con el Areópago al frente, aunque poco a 
poco había ido declinando. Habiendo crecido la plebe, se 
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orárns *EpidArns Ó Zopwvidou, Soxóv kai dbw- 
podóxntos elvar kad SíkomOS Trpós Thv TroArtelov, 


2 EméBero TR PouvAñ. kai Trpótov pév áveidev TroA- 


Aous TÓvV *ApeorrayitÓv, 4yúÓvas Emipépov Trepi 
Tv Sicoxknuévov: érrerra TAS PovAñs érri Kóvovos 
«pxovtos árravra Trepleide TU ÉTmidera 51 (v 
Fv Th TñsS ToArreias puiaxn, Kal TÁ pEev TOois 
Trevrakocio1s TA De TÁ SN Hw kai Trois SikaoTnplors 


3 Gárredwkev. Empalé]e De TaUTaCUVAITÍOU YevOopÉVOU 


OeporokAtous, Os fiv pev TOÓv *ApeotrrayitúÓv, 
gusAde Se kpivesdar unSiopoÚ. PouAóuevos De ka- 
TaduBRvar Thv PouAnv Ó OepotokARs Trpós pEv 
TOV *EpidATnv ¿Aeyev ÓTI OUVAPTÁZELV AUTOV T 
BovAn HéAA El, TrpoOs De TOUS * Apeorrayitas Ót! Sel- 
Sel TIVAS CUVIOTAMEVOUS ÉTTi karradvoel TRAS TTOA1- 
Telas. áGyayov 5e tous aipedivras TAS PovARs oÚ 
Sierpifev Ó "EpidArns, iva SeiE1r TOUS ÁBporzopé- 
vous, OleAtyero pera ormoudñs aútois. Ó S 
"EqigAtnS ws sldev katarmriayels kabizel povoxí- 


4 TovV Etri TOV Poopóv. Baupacdvrov Se TÁVTOV TO 


yeyovos Kal pera Tata cuvoadporodelons Tis Pou- 
Añs TÓvV TrevTakodÍwV KAaTNyópouv TÓwV * Apeorra- 
yiTOv 6 T *EqgidArns kai (ó) OeprorokARs, kal 
TáÁAMV ¿v TÁ 5 pow TOV aúTOV TpóTTOV, Éws Treplel- 
Aovto aúrGdv Thv Súvapmwv. Kal *** dunpibn Se 
kai ó *Epid«ATns Sodopovndeis per” oú TroAuV xpó- 
vov 51 "ApiotoSikou TOÚ Tavaypatou. 


25,2 mepterde L: -eidero Richards 
25,3 aipedévras corr. K.: apar. L 
25,4 <ó> add. W.-K. 
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hizo jefe del pueblo Efialtes, hijo de Sofónides, tenido por 
incorruptible y lleno de justicia hacia el Estado, y atacó al 
Consejo. | 

2 Primero eliminó a muchos de los miembros del Areó- 
pago, poniéndoles pleitos sobre su administración; después, 
siendo arconte Conón (1), le quitó al Consejo todas las fun- 
ciones añadidas que le convertían en guardián de la cons- 
titución, y unas atribuciones se las devolvió a los Quinien- 
tos, otras al pueblo y a los tribunales. 

3 Hizo esto teniendo como colaborador a Temístocles (2), 
que pertenecía al Areópago, pero iba a ser juzgado de in- 
teligencia con los medos. Y queriendo Temístocles que el 
Consejo fuera disuelto, dijo a Efialtes que el Consejo que- 
ría detenerle, y a los del Areópago que iba a denunciar a 
ciertos ciudadanos que iban a levantarse para derribar la 
constitución. Condujo, pues, a los designados por el Con- 
sejo donde estaba actuando Efialtes, como si fuera a mos- 
trar a los conjurados, y se puso a hablar con aquéllos excita- 
damente. Y Efialtes, cuando esto vió, sorprendido, se refu- 
eió con sólo la túnica en el altar. * Como todos se admiraran 
de lo sucedido, reunióse después de esto el Consejo de los 
Quinientos y acusaron a los del Areópago Efialtes y Temís- 
tocles, y con aquellos del mismo modo de nuevo ante el 
pueblo, hasta que les arrebataron el poder. Y ... y fué 
muerto Efialtes, asesinado traldoramente no mucho tiem- 
po después por Aristódico de Tanagra. 


(1) 462 a. C. 

(2) En este pasaje de nuevo Aristóteles aparece en abierta cCis- 
crepancia con Tucídides, lo que ha sido un motivo de detalladas dis- 
cusiones filológicas. Según Tucídides (1, 137), huyó Temístocles en 
471; en este texto hallamos este hecho retrasado hasta 466. 
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26 “H pev oUv TÓv *"Apeorrayitóv BovAn TOÚTOV 
Tóv TpóTrrov átTeoTepnón TAS émipelelas. pera Se 
ToUTa ouvéBarvev ávicadar uGAkMov TMV TroArTelav 
Six Tous Trpoduws SnuaywyovraS. Kal ydap 
TOUS KAIPOUS TOUTOUS OUVÉTTEOE pno” Tyepóva 
Exelv TOUS ÉTrieikeoTEpOUS, ÁAA” AUTÓV TTposOoTÁ- 
vor Kipova Tov MiATidGdou, vewtepov ÓvtTa Kai 
TTPOS TRV TróAv ÓyéE TrpogeAÑOVTa, TrpOs De TOÚTOILS 
¿pdápdar ToUS TrOAAO0ÚS KaTA TrÓAepoOv: TRS YAP 
orpartelas yryvopevns tv Tols TÓTE xpóvolS Ex ka- 
TaAyou Kal oTpaTnNyÓv épiorapévov dtrelpav 
ev TOÚ TroAepelv Tio péEvov Se DIX TAS TTOTPIKAS 
dó8as, ariel ouvéBorvev TÓvV ¿Elóvrow áva So x1- 
Aoush TpIOx1AloUs ÁTrÓAAU Oda, MOTE VA LO KE0dal 
2 Tous émieikeis kacl ToÚ Sñpou kai TóÓv eúTTópov. 
TA Ev oÚV GAMA TrávTa BicokKouv oÚX Ópolws kal 
TTpÓTEPOV TOTS VÓMOILS TTPOJÉXOVTES, TNV DE TÓV Év- 
véa 4pxóvTOwvV Aipeaiv OÚK EkivoUv, KAMA” ExTO) ÉTEL 
pera TOov*EpidAToU Bávarov Eyvwoav Kal éx 3€u- 
y ¡TÓvVTTPO Kpivegdal TOUS KANPWIOLEVOUS TÓV Evvéa 
ÁápxÓVTOV, Kal TpbWTos TpEev E aúTOSv Mvnortel- 
5ns. ol € TrpO TOUTOU TráVTES ES ÍTTITÉCOV KAÍ TTEV- 
TakoclopeSipvov ñoav, ol (BE) zeuyiTo1 TUS ÉykUu- 
kAlous Apxov, el uN TL TrapewpATO TÓV Év TOÍS 
3 vópols. ETEl DE TEUTTO peTÚ TaUTA ETri Avoikpa- 
TOUS ÁPXOVTOS Ol TPIAKOVTA DIKADTAL KATÉOTNOAV 
TáGAMv oí kadoupevol kara Snuous: Kal TpÍTUOw 
26,1 veorepov explicauit Radet 


26,2 <8St> suppl. K. | ante rapeopíro legitur vro T(w—y) numa 
in L, quod L1 delcuit, defend. H.-L. al. 
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26 De esta manera el consejo del Areópago fué privado 
de sus atribuciones. Después de ello, sucedió que la constitu- 
ción hubo de relajarse más, por causa de los demagogos de- 
masiado violentos. Pues por esta época, coincidió que los 
más decentes no tenían jefe, ya que estaba a su frente 
Cimón, hijo de Milcíades, que era bastante novato y que 
había venido a la política tarde, y además la mayoría de 
la gente había perecido en la guerra, pues como en aquellos 
tiempos el ejército se formaba por el censo, y se ponían al 
frente estrategos sin conocimiento de la guerra, pero estl- 
mados por la gloria de su familia, sucedía que de los que 
iban a la guerra morían dos o tres millares de cada 
vez (1), de manera que se gastaban los buenos, lo mismo del 
pueblo que de los pudientes. 

2 Todas las demás cosas las gobernaban de manera dis- 
tinta a como antes atendían a las leyes, pero la elección 
de los nueve arcontes no la cambiaron, fuera de que en 
el año sexto después de la muerte de Efialtes, decretaron 
que también de los de par se escogieran los que habían de 
ser sorteados para los nueve arcontes, y el primer arconte 
de estos fué Mnesitheides (2). Los anteriores a éste todos 
eran de los caballeros y de los de quinientos medimnos, 
mientras que los de par tenían las magistraturas ordina- 
rias, salvo si acaso se descuidaba algo de las leyes. 

3 Al quinto año después de esto, siendo arconte Lisícra- 
tes (3), se crearon de nuevo los treinta jueces llamados de 
demos (4), y al tercero después de esto, en el arcontado de 
Antídoto (5), por causa de la multitud de ciudadanos, a 


(1) Desde luego que esta cifra es exagerada, pues aun en la 
expedición de Sicilia, Atenas no excedió de 2.700 ciudadanos hopli- 
tas; se conserva algún dato que se refiere a esa gran mortalidad en 
la guerra; una inscripción (1G, 1, 433), nos da la cifra de 177 muertos 
en la guerra de la sola tribu Erecteide, bien que enesa cifra van in- 
cluídos también los no hoplitas. 

(2) En 457 a. C., cinco años después de la muerte de Efialtes. 

(3) 453 a. C. 

(4) Cf. 16, 5 y 53, 1. 

(5) 45l a. C. 
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perú toUrov ¿ri *Avridórou 51d TÓ TrAñdos TV 
roArróv TlepixAtous eitróvTOS Eyvwoaw uh peréxetv 
TñsS Tródeos Os Ov un € «ppolv «orolv Y yeyovos. 

Merú 5 TtoÚta Trpos TO 5nayoyeiv ¿AdÓVTOS 
TepikAtous kai TrpóTOV EUSOKIINOOVTOS ÓTE KATN- 
yópnos Tás eúduvas Kitcovos oTparnyoUvtos véos 
dov, O5NPOTIKWwTEPOV ETl CUVEPN yevéo da: TMV TTOA- 
Telígv: xkal yap TÓvV *ApeorrayitÓv ¿via Trapeldero 
xad udAMota TpoUTpeywev Thv TÓAMvV ¿ri Thv vau- 
TikMvV Súvapliv, ¿E As cuvépn dapphoavtas TOÚS 
TroAkous «árragav TRvV TroArreiov pGAMov «yelv els 
aUTOUS. pera Ds Tv tv 2adapivi vaupayxiav évos 
Sei Trevrnkoo Tú ¿ter ¿mi TMudoSdwpou ÁpxovTOS Ó 
Trpos TleAorrovvnotous évéotn TróAepos, Ev Y Ka- 
TaKAei0deis Ó ON Os tv TÓ áGorel Kad ouvedio dels dv 
Toás orpareioas podopopelv, TÁ pév Exdbv TU Se 
Áxov Trpompeito TRvV TroAitelav Sloikeiv AUTOS. 
erroiínoe De «al prodopópa TA SikaoTipia Tlepr- 
KARs TpÓTOS, 4VTIS5N LAY wYÓvV Tpos TRV Kipuw0vos 
eútroplov. Ó yap Kípov, ÁTE TUPAVVIKNV EXOV 
oucÍav, TpÓTOV Ev TAS koIVAIS AnTOUPYÍaS ÉAN- 
ToUVpyel Aaptrpús, ÉrrerTa TOÓv Snuoróv ETpEpe 
TroAkdoús: ¿ENv ydAp TO Poudopévo ÁaxiaSdv Kad” 
ExG4OoTTV TRV Tuépoav ¿AdÓvT1 Trap” auTOV Éxelv TA 
pérpia, ET1 De TA Xxwpla TÓVTA KPPAKTA TV, ÓTTOS 
¿Ef TO BouAopevo TAS ÓTTOpPaS ÁTTOAQUEIV. TIPOS 
5 taúrnv Thv xopnyiav émidermópevos Ó Tlepr- 
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propuesta de Pericles, decretaron que no participase de los 
derechos de ciudadano el que no hubiera nacido de padre 
y madre ciudadanos. 

27 Después de esto, habiendo llegado a la jefatura del 
pueblo Pericles, que empezó a ganar fama por haber acusa- 
do siendo muy joven las cuentas de Cimón como estratego, 
ocurrió que la constitución aún se hizo más popular. Pues 
les quitó algunas atribuciones a los del Areópago y orientó 
sobre todo a la ciudad hacia el poderío naval, del cual re- 
sultó que tomando confianza en sí la plebe, atrajese más 
hacia sí la política. 

2 A los cuarenta y nueve años después de la batalla de 
Salamina, siendo arconte Pitodoro (1), comenzó la guerra 
contra los peloponesios, en la cual el pueblo fué encerrado 
en la ciudad y se acostumbró a cobrar la soldada en las 
campañas, y en unas cosas queriéndolo y en otras sin que- 
rer, resolvió llevar el gobierno por sí mismo. 

3 El primero que señaló jornal a los tribunales fué Pe- 
ricles, para contrarrestar ante el pueblo la opulencia de 
Cimón. Pues Cimón, como tenía riquezas de príncipe, en 
primer lugar las cargas comunes que le correspondían las 
desempeñaba con magnificencia, y además sostenía a mu- 
chos de los de su demo, pues todo el de los Lacíadas que lo 
deseaba podía con ir a casa de Cimón cada día obtener lo 
que necesitaba, y además todas sus fincas estaban sin cer- 
car, de manera que el que quería podía tomar de la cose- 
cha. * Como para estos favores Pericles con su hacienda se 
quedaba muy atrás, siguió el consejo que le dió Damónides 


(1) 432/l a. C. El comienzo de la guerra (cf. Tucíd., 11, 2), es la 
primavera de 431. 
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kAñs TR ovoia, cupBouvAsvoovTOS auUTÓ Aapwví- 
Sou ToÚú Oíndev (Ss ¿Sóxel TÓvV ToAMÓv elonyn Tis 
elvoa TS TlepixAsi: 510 kai MoTpáxicawV auTOV ÚoTE- 
pov), Errei tois iSlo1s A TTAGTO, BidÓva1 TOTS TrokAhois 
TX AUTOvV, KATE KEVACDE HLOVOPOPAvV TOS DixarcoTals 
dp” Gv airióóvral TiVes xelpo yevicda1, kKAnpoupé- 
vov émpelós del uXAdov TóÓvV TUXÓVTOV T TÓvV 
émierxdóv óvBpcotrov. RApEato Si pera TaÚTa Kal 
TO DeKdRElV, TTpwTou katadeícavros *Avúutou pera 


—Thv ev Tlúldo otparnylav. kKpivópevos ydAp ÚTTO 
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TiVov 51x TO áTroBadAeiv Tlúdov, Sekdoas TO DikKaA- 
OTÍTplIOV ÁTTEQUYEV. 

"Evs pev oUv TlepixARs TrposioTñAkel TOÚ Dn pou 
BeATticwo TA KAaTX TMV TroArrelov Tv, TEAEUTÑNOAVTOS 
De TepikAtous TTOAÚ xXelpw. TIpÓTOV YAp TÓTE 
TpooTarTnv ¿AafBev ó 5 pos oÚK eUSOx1ILOUVTA Tapa 
TOis Emieikéoiv: ¿v S£ TOlS TrpóTEPOV Xpóvols «Áel 
SteréAouv oi érrieikeis En hacyoyoUvtes. ES Ápyxñis 
Hév yáp kai TpóTos Eyévero TpooTáTns TOÚ 5N- 
fou 2ó0Awv, Seurepos Se Tenoiorparos, TÓV eÚYE- 
vóv «ad yvopípov: karadubelons D£ TÍAS TUPAV- 
viSos KAsiodévns, TOUÚ yévous iv TÓv *AlAkpecovi- 
Dv, Kal TOUTO Ev OÚSELS TV ÁVTIOTACIOTNS, WS 
egerregov ol trepi TOV "loxyópov. pera d£ TAUTA 
TOÚ pév Sñpou Trposio Trike: Zóávdrrriros, TóÓv Se 
yvopipov Miltidóns, émeira OepmotoxkAñÑs kal 
"Aprotelións: pera Se touTouSs "EpidAtns pev ToÚ 
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de Oie (que fué tenido como el inspirador de Pericles en la 
mayoría de las cosas, por lo que más tarde le condenaron 
con ostracismo), de que, como con lo propio era vencido, 
diese a la muchedumbre lo que era de ella, y así señaló 
jornal a los jueces, en lo cual algunos le acusan de que re- 
sultó peor cada vez, pues siempre se preocupaban más de 
ser sorteados los hombres cualquiera que los hombres de- 
centes. 

5 Más tarde se inició la costumbre de corromper, que 
enseñó el primero Anytos (1), después de haber sido gene- 
ral en Pylos. Pues como algunos le llamasen a juicio por 
haber abandonado Pylos, con corromper al tribunal, salió 
libre. 

28 Mientras Pericles estuvo al frente del pueblo, las 
cosas de la ciudad fueron mejor, pero a la muerte de Pericles 
mucho peor. Pues entonces por primera vez tuvo el pueblo 
un jefe no bien estimado entre los ciudadanos decentes, ya 
que en los tiempos anteriores siempre habían conducido al 
pueblo hombres decentes. * Al principio fué el primer jefe 
del pueblo (2) Solón, el segundo Pisístrato, ambos nobles y 
distinguidos; después que fué derribada la tiranía, Clíste- 
nes, que era de la familia de los Alcmeónidas, y contra él 
no se opuso nadie, una vez que fueron expulsados los par- 
tidarios de Iságoras. Después de esto fué jefe del pueblo 
Xantipo; de los nobles, Milcíades; después Temístocles y 
Arístides, y luego de éstos Efialtes, del pueblo, y Cimón, 


(1) Es éste el famoso acusador de Sócrates; por su negligencia 
se perdió Pylos en 411. Aristóteles sigue aquí la leyenda que contra 
él levantan los socráticos, v. Tovar, Vida de Sócrates, pág. 303. 

(2) «Jefe del pueblo» parece haber sido una especie de título ofi- 
cial, si bien no estaba regulada la continuidad en el cargo, ni menos 
la sucesión en él. 
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5ñuou, Kipuov 5 ó Midriddou TÓvV eÚTTOPCOV* elta 
MepixARs piv ToúÚ Sñpou, Voukudidns Se Tóv 
étépov, kndeorns wv Kíipovos. TlepikAdous de 
TEMEUTÍOOVTOS TÓvV Ev ÉTIPOVOV TrposioTíker Ni- 
xias Ó ¿v ZixeMa Tedeurhoas, TOÚ S¿ S5ñuou 
KAgwv ó Kdeamwvérou, Ós Boxei pádioTa Siapdeipar 
TOV 5ñpov Tas Ópuals, kal TpÓTOS ÉTri TOÚ Br- 
paros ávéxparye «ad ¿Aoidoproaro «Kad TrepizUoIda- 
pevos ¿SN UN YÓpnoeE, TV KAAOV Ev kóo co Asyóv- 
TV. E€lTA PETÁ TOUÚTOUS TÓV pev ÉTépwov Onpa- 
uevns Ó “Ayvowvos, TOÚ Se Sou KAcopóv Ó Au- 
porrolós, Os kal TV SiwoPeldiov étrópice TpPÁTOS* 
«al xpóvov ev tiva SiediSou, peráÁ Se TOAÚTA KaT- 
£ádhvoe KadMkparns Tlaravieus Trpótos ÚTrooxó- 
Huevos Emribnoelv TrpoOs Tolv Suoiv óBoAotv GáAAMOV 
óBodóv. TOoUÚTO0V pev OUV AUpoTépwv BávartoV Ka- 
TEYyvwo0av Úorepov: slwdev yáp, kv ¿goarrarn0r To 
TAñOOS, ÚoTepov pHioeiv TOUS TI TpOXYAYÓVTAS 
Troteiv aúTOUS TÓV un KAADS ExóvTOV. áÚTTO S€ 
Klseopóvtos On SieBExovTO CUVEXÓS TMV Snpa- 
yoyiav ol páñorTa PBouAóopevo: Bpacuveadar kal 
xapizeo8or Tois TroAois, Trpos TÁ Tapautixa PAÉ- 
Trovtes. Sokoo1 5¿ Pélricro yeyovévor Tóv 
> ABñvVno1 TTOAITEUOAMEVOV pEeTA TOUS áÁpxalous 
Nixias kai VOouxudidns kal Onpayévns. Kal trepl 
uév Nixiou kal Ooukudidou TrávtTeS OXEDOV ÓpO- 
AoyoUoiv ávbpas yeyovéval oúÚ póvov kaídous kG- 
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hijo de Milcísdes, de los acomodados; más tarde fué Peri- 
cles, del pueblo, y Tucídides, de los otros, el cual era pa- 
riente por afinidad de Cimón. * Mas a la muerte de Peri- 
cles quedó al frente de los optimates Nicias, el que murió 
en Sicilia, y del pueblo, Cleón, hijo de Kleainetos, que se 
considera como el que más dañó al pueblo con su apasio- 
namiento, y fué el primero que en la tribuna dió gritos e 
insultó, y se ciñó (1) para hablar, mientras que los demás 
habían hablado con decoro. 

Y más tarde, después de éstos, fué jefe de los contrarios 
Terámenes, hijo de Hagnón, y del pueblo Cleofón, el cons- 
tructor de liras, que fué el primero en dar los dos óbo- 
los (2), los cuales repartió durante algún tiempo, pero 
después los suprimió Calícrates de Paiania, que prome- 
tió el primero añadir a los dos óbolos otro más. A ésto: 
dos los condenaron más tarde a muerte, pues suele suceder 
que si el pueblo es engañado, aborrece después a quiene. 
le han inducido a hacer algo de lo que no está bien. 

1 Después de Cleofón heredaron continuamente la jefa. 
tura del pueblo los que querían ser más atrevidos y agra- 
dar a la plebe, sin atender más que al momento. 

$ Parecen haber sido los mejores de los que han gober- 
nado en Atenas, después de los antiguos, Nicias, Tucídides 
y Terámenes. Y sobre Nicias y Tucídides todos casl están 


(1) Es decir, pasó el himatión por debajo de la axila derecha, 
dd el brazo fuera, v. Plut. Nictas 8, Daremberg-Saglio Dict. 1V 
p. 289. 

(2) Como pensión para los ciudadanos pobres, según ha demos- 
trado Wilamowitz Arist. u. Athen J1 p. 212 ss. 
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yadods GAMA kad Trodrrikous Kad TF TTÓAEL TrGOT] 
TOTpIKÓS Xpowpevous, tTrepi S¿ Onpayévous Sia To 
cupBñvolr kar” auúrTov TapaxWwdes TAGS ToArTEÍAs 
á«uprioPBñtno1s Tñs kpioewms éor1. Sokel uévto1 Tois 
uh Tapépyos áTTopaivopévols OÚX WOTTEP AUTOV 
SiaBdAAouvO1 TÍAS TAS TTOArTEÍ¡AS KoOrTOaAvElvV, AMM 
TúÁdAS Tpodyew Ems unSev Trapavoyolev, vs Suva- 
pevos TroAiteveodar Kata Tráoas, Otrep toriv áya- 
9o0Ú TroAiTOU Epyov, Trapavopodvaas De oú CUY Xw- 
púv «AAM” drrrexbovópevos. 

“Ews pev oUuv ¡oÓpporTa TÁ TPAY ATA KATA TOV 
Tródepov Tv, BiepuAarTTOV TRvV 5Enpokpariav. érrei 
Se pera Thv dv 21ke AQ yevopévnv ocuupopóv ioxu- 
porepa TA TÓvV AarkeSoruovicov tyévero Sid TRV TIPOS 
PBacidta cuupaxiav, hvaykxobnoov ki [vnoa]v- 
TES TNV Snpokpatioav katacríoor Thv émi TÓv 
TeTPaAKocÍcwv ToATElow, eElTTÓVTOS TÓV Ev Tpo TOÚ 
ywnpicuaros Aóyov MnAofiou, Thiv D¿ yvoyunv 
ypaáyavros Tludodwpou To[ú *AvapA]uf[o]riou, 
udAiora Se ouprrenodévTowvV TÓvV TroAAóÓv Six TO 
vouizeriv Baoidta pGAdov ÉauTolS CUTTOAEMÑOELV, 
¿av 51 OM yov Trorfowmvra! TRv TroArrelgav. Rv € 
TO whoelo pa TOÚ TludodWwpou ToróvSe: TÓV Sñyuov 
¿Agoda pera TóÓvV TpouTrapxóvtwv Séxa TpofBoú- 
Awv GAAOUS ElKOO1 ÉK TÓV ÚTTEP TETTAPÁKOVTA ETT) 
yeyovótov, olTiVes OÓCavTES T UV OUYYpáyelv 
Aa áv yGvtoar PédtioTa elvar TF Trókdel OUYYpá- 
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de acuerdo en que fueron hombres no sólo perfectos, sino 
también buenos gobernantes y que sirvieron a toda la ciu- 
dad conforme a la tradición; acerca de Terámenes, como ya 
en su tiempo era desordenado el gobierno, hay disputa sobre 
el juicio. Parece, según los que no andan en juicios sin fun- 
damento, que no hay que acusarle de disolver todos los 
gobiernos, sino que a todos los sostuvo hasta el punto 
en que no se salían de la ley, como hombre que podía go- 
bernar con todos, lo cual es obra de buen ciudadano, mas 
en cuanto se salían de la ley, no los consintió, aunque le 
costó hacerse odioso. ¡ 

29 Mientras las cosas fueron equilibradas durante la 
guerra, conservaron la democracia. Mas después que tras 
el desastre sucedido en Sicilia se hizo más marcado el pre- 
dominio de los lacedemonios por causa de su alianza con 
el rey de Persia, fueron obligados a retirar la democracia 
y a establecer la constitución de los Cuatrocientos, pronun- 
ciando el discurso que precedió a la votación Melobios, y 
redactando la proposición Pitodoro de Anaflisto, y la ma- 
yoría se dejó convencer porque creyeron que el rey sería 
mejor aliado suyo si tenían una constitución oligárquica. 

2 Esta fué la proposición de Pitodoro: «El pueblo escoge 
con los diez comisionados que ya hay (1) otros veinte de 
entre los que tienen más de cuarenta años, los cuales han 
de jurar proponer lo que crean ha de ser mejor para la 


(1) Esta comisión de diez, con atribuciones extraordinarias, fué 
nombrada al conocerse en Atenas el desastre de Sicilia, v. Tucídi- 
des, VIII, -1, 3. 
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ywovo1 Trepl TAS owotnpias: ¿bsivan Dé kai róv dA- 
Awv TÁ Poudopevo y párqetv, Tv” dE rrávtwv aipóv- 
Tar TÓ Ápiorov. Kdsitopódv De TÁ pEev KAMA ka- 
O8drrep TudóSwpos eltrev, TpocsavoznTicar Se Tous 
aipedevtas Eyporyev Kad TOUS Trarpíous vópous oUs 
KlAetodivns ¿Onkev ÓTte kaBdiorrn Thv Snuokparíav, 
ÓTToSs ákougaVTES Kal TouTO0V PBouAeuowvTa! TÓ 
AÁpIOTOV, WS OU S5nporiknv áAAMA Traporrinoiav 
ovcav TMmv Kheiodéevous TroArreiav TR 2óAwvos.. 
4 01 5” aripelévtes TpÚÓTOV ev Eypawyov ÉTTAVAYKES 
elva TOUS TTPUTÓVELS ÁTOVTA TA AeyópEeva Trepi TRÁS 
cwtnpias Eémiynoizew, ÉmelTA TAS TÓV TTAPAVÓ WwV 
ypapas kal Tás sloayyelMas kai TÁsS TpocrkAnoels 
Gveidov, Ótros Av ol ¿Bez+OovTES * Adnvalcov cuupBou- 
AsÚU0NO!L Trepi TÓV TrpokerpEvov: ¿dv Se TIS TOUTOV 
xapiv T ¿nulol T mrpookaAñTos 7 eiody rn els Sika- 
orñprov, EvSeiEv aUTOÚ elvar kai áTTayWwyRhv Tpos 
TOÚS OTPATNYOUS, TOUS SE TTPATNYOUS TapadoÚ- 
5 vor Tols ÉvSexa davaTce 2NMÓo0al. pera Se taUta 
Thv TroAiteíov SiétaGav TÓVOE (TOV) TpóTTOV: TA 
pév xphuara (TÍ) TrpocióvTa pm ¿fsivor KAAMOOE 
dorravioar T els TOV TÓMEpOV, TAS E” ÁpyaAS KuÍ- 
odo0us Ápxelwv Úámacas ¿ws Av ó Tródepos T, TrANU 
Tv évvéa «ÚpxóvtTOvV kai TóÓv Tputávewv ol Áv 
ot: TOÚTOUS De pépelv Tpeis ÓBoAoUs ÉxarcoTov 
TAS Mhuépas. TRVO' GAANV ToArTelov ÉTiTpEyal 
macav ”"Abnvalcov Tos BuvarwTáÉToiS kai  TOiS 


Y) 


29,4 mpocxAfozis Blass Wyse: mpoxA. L 
29,5 <róv> ut c. 7,2 || <táa> add. K. || rúcav Newman: -ow L 


121 


ciudad y lo propondrán para salvarla, y de los demás po- 
drá hacer proposiciones también el que quiera, para que 
de entre todos elijan lo mejor.» 

8 Clitofón dijo en todo como Pitodoro, y propuso que 
«consultaran los elegidos también las leyes tradicionales que 
Clístenes dió cuando instauró la democracia (1), de modo 
que atendiendo también a éstas resolvieran lo mejor», pues 
no era la de Clístenes democrática, sino muy semejante a 
la constitución de Solón. 

% Los designados propusieron que obligatoriamente los 
prítanos (2) pusiesen a votación todo lo que se dijera sobre 
la salvación, después suprimieron todas las acusaciones de 
ilegalidad (3) y las denuncias y las citaciones ante un tri- 
bunal, de modo que los que quisieran de entre los atenien- 
ses pudieran aconsejar sobre las cuestiones; si por causa de 
alguna de estas cosas alguien castigaba o citaba ante un 
tribunal, se le podría denunciar y conducir ante los estra- 
tegos, y éstos podían entregarlo a los once (4) para que le 
castigasen con la muerte. 

$ Después de esto, dispusieron la constitución de la si- 
gulente manera: el dinero que se recaudase no podría gas- 
tarse en otra cosa que en la guerra, las magistraturas todas 
serían sin sueldo mientras la guerra durase, excepto los 
nueve arcontes y los que fueran pritanos;, éstos perci- 
birían cada uno tres óbolos por día. El resto del gobierno 
se concedía entero a los atenienses más capaces de servir 


(1) J.A.R. Munro CQ 33-1939 pg. 84 sgs. explica las dificul. 
tades de este pasaje, que según él ha de ser entendido teniendo en 
cuenta que la memoria de Clístenes es «salvada» en definitiva por la 
propaganda democrática de los Alcmeónidas. 

(2) Cf. 43, 4. 

(3) Véase, sobre esta acusación, infra £3, 4 y 59, 2. 

(4) C£. 52, 1. 
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copa Kai Trois xpiuaciv Antoupyelv yn EMa- 
TTOV T TrevrakioxiAlols, éws Gáv Ó Tródepos %- 
«kuplous S” elvar TOUTOUS kai oUvVÓNKasS ouvTÍde- 
o9a1 Trpos oUS «v édéAworv: élMtodar Se kai TTsS 
puAñs éxáoTns Dexka ávOpas ÚTTEP TETTAPÁKOVTA 
Ern yeyovótas, olrives KararAtfouol TOUS TIEVTA- 
«io x1Alous ÓpóooavTes Kad” iepóv TeAelwv. 

30 Ol Ev ouv alpedevtes TAÚTA TUVÉYPAYyaV. KUu- 
podévrov Se ToUTOV ElAO0VTO OPÓV AUTO ol TrEv- 
TAKIOXÍAMO1 TOÚS ÓvaypáyovtTaS TMV TroArteliaw 
éxoróv ávSpas. oi 5” aipedtvres Ávéypayav Kai 

2 Es veykav TáSE. [PoudAeuelv Ev kar” ÉviUTOV TOUS 
úÚrrip TpiáxovTa Tn yeyovótas áveu uodopopás: 
ToUúTOV OS” elvar TOUS OTPATNYOUS Kal TOUS EVvéa 
Gpxovtas Kai TOV lepo vr] pova kai TOUS TACIAPXOUS 
«ad imraápxous Kai puAdpyxous kai ápxovtasS els 
TA Ppolpla Kal Tapias Tóv lepdv xpnuárov TÍ 
deó kai tois KAAMO1S Beois Dexa kai ¿A Anvora plas 
«ai TOÓv G4AAODV Ócdio—v xpnuátrov árravtov elKo- 
ot ol Siaxerpiovo rv Kai leporrolous Kad émipeAnTOS 
Dexa Exarépous: aipeiodar. Se TrÁVTaS TOÚTOUS ÉK 
TpokpiTwvV, ¿k TÓV Gel PBoudeuovTwv TrAslous Trpo- 
kKpivovtTaAS, TAS D” AKAAAS APYAS TTGCAS KANPOTAS 
elvar kai pr ¿xk TAS PouAñs: ToUS Se EAANvoTa pias 
ol dv Sia xelpizo001 TÁ XPÑ LATA PM TUPOUVAEVEL. 

3 Poudas De Trorñjoar TéTTAPaS Ex TRAS ñAlkias TÁS 
eipnévns sig TOV AorTrOV XpóvOV, Kai TOÚTOV TO 
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con sus personas y bienes, en número no menor de 5.000, 
mientras la guerra durase; éstos serían dueños absolutos y 
harían acuerdos con quienes quisiesen. De cada tribu se 
elegirían diez hombres de más de cuarenta años de edad, 
los cuales harían la lista de los 5.000, después de jurar 
sobre víctimas perfectas. 

30 Los designados propusieron esto, y cuando fué rati- 
ficado, escogieron de entre sí mismos los cinco mil (1) a 
cien hombres, para que redactaran la constitución. ? Los es- 
cogidos redactaron y propusieron lo siguiente: 

«Serían consejeros anualmente sin sueldo los que tuvie- 
ran más de treinta años, y de entre éstos serían los estra- 
tegos y los nueve arcontes y el hieromnemon (2) y los ta- 
xiarcos e hiparcos y jefes de tribu y los jefes de las guarni- 
ciones y diez tesoreros de los bienes sagrados de la diosa y 
de los demás dioses, y veinte hellenotamias (3) y guardia- 
nes para que manejasen todos los restantes er sagra- 
dos, y otros diez sacrificadores e inspectores; todos estos 
serían elegidos de entre los selectos, escogiendo a la mayo- 
ría de entre los que siempre pertenecían al Consejo, y to- 
das las demás magistraturas serían por suertes y no de 
entre el Consejo, y los hellenotamias que manejaran las 
riquezas no formarían parte del Consejo. 

»4 Se harían en adelante cuatro Consejos de entre los de 
la edad dicha, y haría de Consejo la parte a quien tocase en 


(1) Esto está en contradicción con 32, 3 y con Tucíd., VIII, 92, 
donde se dice que la designación de los cinco mil no pasó de ser no- 
minal, sin que entraran en funciones propiamente. Se ha solucionado 
la dificultad con la hipótesis de que hubiera unos primeros cinco mil 
provisionales, antes de los definitivos. 

(2) Había dos miembros enviados por cada ciudad de la Anfic- 
tionía, uno era el hieromnemon, el otro el pylagoras, que respectiva- 
mente actuaban como secretario anfictiónico y como representante 
de la ciudad respectiva. Sobre los magistrados militares que siguen, 
véase 61, 3-6. 

(3) Son los administradores de la Confederación de Delos; deja- 
ron de existir después de la guerra del Peloponeso. 


pa 
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Aaxóv pépos BouAsuer, velar Sé kai TOUS KAAOUS 
Trpos Thv ME Exdornv: TOUS 5” éxarrov ávSpas 
SioveTuoa gps Te aúTOUS kari TOUS KAAOUS TÉTTAPA 
pépn Os igaítata kai SiakAnpúoal, kai els éviau- 
Tóv PouAsuev. (Poudeveodar) Se Y Gv Sokf au- 
TOls Ápliora Ebelv Trepí TE TÓV XpNHÁTOV, ÓTTOS 
Sáv oa f kal sis TO Béov ávaAMoknTal, kad trepi 
TóÓv GÁAA0V Os Av SúvovtTo! Ápiora: Kdv Ti Bé- 
Awotv Poudevcacbar pera TrAsióvov, étrrerokocAelv 
egKaoTov ETmelokKAnToV Óv Gv ¿deAm TÓvV ¿xk TÑS 
ouTis hAlkxias: TUS O” ESpas troteiv TS PouvAñs 
Kara Trevón pepov, dav un Séwmvrar TrAslovwv. KAn- 
poÚv Se Thv PBouAhv Tous tvvéa ÁpyxovtasS, TAS De 
xelpotovias kpiveiv TrévtTe TOUS AaxóvtaS ék TÍñS 
BouAñs, kai Ex toUTovV Eva kAnpoúodar kad” Exúáo- 


Tnv huépav TOV EmiynolovvTa. KAnpolv Se ToÚs 
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Aaxóvtas TrévtTe TOUS EDEÉAOVTAS TrpoveAbelv Évov- 
Tiov TAS PouMis, TrpóTovV pév iepódv, Seutepov Sé 
«ñpuéw, TpiTOV TrpsoBelars, TÉTAIPTOV TV KAAODvV”> 
TU S¿ TOÚ TroAMépoU ÓTOV Sn Ak Amputi Tpogaya- 
yóvtTaAS TOUS OTpaTn yods xpnuarizeadar. TOV DE 
un lóvra eis TO Pouleutipiov TÓvV PoudeuóvTwV 
TRv Hpav TRvV Tpopprdsicav ópelderv Spaxurhv TÁS 
Nuépas Exd«oTNS, ¿dv pm eúpiokópevos Áqpeoiv TÑS 
PouvAñs drrí. 

Tovrnv pev oUv sig TOV péAAO0vVTa Xpóvov Úvé- 
ypayav TRv ToAiteiav, v 5£ TÓ TrapóvtTI KAILPÓ 


30,3 Bovdevetv edd.: SovA. L 

30,4 Bovdevzodal Sandys: alii aliter ll rrevOnuepov K.: 
-uuepov L 

30,5 xAngobv L: mA. W.-K.al. |  rpeofelare corr. Wyse: -a1 L 


125 


suerte, y los demás (1) estarían distribuídos entre cada una 
de las secciones, los Cien se distribuirían a sí mismos y a 
los demás en cuatro partes lo más iguales posible, y se sor- 
tearían, y formarían:anualmente el Consejo. * Se resolve- 
ría como mejor les pareciese a ellos acerca de los bienes, 
cómo se guardarían y se gastarían convenientemente, y 
acerca de las demás cosas, como mejor pudieran, y si que- 
rían consultar algo en más número, podría convocar cada 
uno Como consejero al que quisiere de su misma edad; las 
sesiones del consejo serían cada cinco días, si no eran ne- 
cesarias más. 

»5 Sacaría a suerte el consejo los nueve arcontes, y las 
votaciones con los brazos levantados las recontarían cinco 
del consejo señalados por la suerte, y de éstos uno sería sor- 
teado cada día para presidir las votaciones. Los cinco de- 
signados por la suerte sortearían a su vez a los que quisie- 
ran presentarse ante el Consejo, primero para las cosas 
sagradas, en segundo lugar a los heraldos, en tercero a las 
embajadas, en cuarto para los de otros asuntos; las cosas 
de la guerra cuando fuese necesario, sin necesidad de sorteo 
para presentarlas, las someterían los estrategos a delibe- 
ración. 

»$ El que de los consejeros no acudiera al consejo a la 
hora señalada, pagaría una dracma por día, si no se había 
marchado con permiso del Consejo.» 

31 Esta constitución redactaron para el futuro, y por el 
momento establecieron la siguiente: «Serían consejeros cua- 


— 


- 


(1) Parece que estos «demás» son los mayores de treinta años 
de entre los cinco mil. 


126 


Tivde: Poudeúelv pEv TETPAKOCÍOUS KATA TA TTÁ- 
TIA, TETTAPÁKOVTA ES ExG«OTNS PUARs, Ek TrpokpÍ- 
Twv oUS dv ¿AwvrTar ol puleral TóÓv ÚtTEp TpIÁ- 
KOVTA ETT, YEYOVÓTOV. TOUTOUS De TUS TE ÁPAAS 
«ataoTñhoar kai trepl ToÚ Opkou ÓvtIVA Xp ÓpOOAL 
ypáwyoa, (xad) Trepi TÓv vóuov kai TóÓv eUBUVÓV 
kai Tóv GA AO TpdrTTEwV E Av Ty ÓvTAL-OUVUQÉpELV. 

2 Tois Se vópors ol Qv TEO Trepi TÓvV TroMTIKÓvV 
xpñodolr kad un éseivor perakiveiv nó” érépous 
déicdoa!r. TÓvV Se OTPATN yv TO vÚv elvar TRV aipe- 
ow ¿8 árrávtTow TrolsiodoL TÓvV TrevTaKiOxIAlwv, 
Thv 5¿ PouAhv étreidav KaraoTÍ Tomoadav ÉS€- 
Tactv (¿v) órrAo1s ¿diodo Séka ÁvSpas kai ypay- 
uaréx TOÚTOIS, TOUS S¿ Oipedévras ápyxelv TOV 
el CIÓVTA EVIAUTOV AUTOKPÓÉTOPAS, KA Kv T1 DÉMVTAL 

3 cupBouvAevecdor pera TAS PouAis. ¿AMtodor Se kai 
imrrrapxov Eva kai puAdápyxous Béxa: TÓ Se Aorrróv 
Thv aipeoiv Trolsiodar ToUTwvV TRAV PouvAnv Kara TA 
yeypanuéeva. TÓvV 5 káAov ÁpxGdv TrAnmv Tis 
BovAñs kai TÓvV OTparnyóv pm égelvor pte TOU- 
Tots uñ Te AA unSevi TrAtov 7 «Tas ápsor TRvV 
oútrTv ápxñv. sig De TOV KAMOV xpóvov, Iva vepn- 
Oo ol Terpakócio1 els TAS TETTAPAS AMEELS, ÓTAV 
Toís áctois yiyvnTal pera Tóv GAA0v PBoudevelv, 
SiaveiuávTov aúrous ol ExkarTov kávSpes. 

32 Oi pév oúv éxarrov oí úTTO TÓV TrevTaAK1O0X1Alov 


31,1 <xat> add. K. 

31,2 <¿v> add. Wyse 

31,3 minv K.: rpaiv L | tot aorog L: ros aros Tyrrell: 
[[totc]] «vd. Sandys 
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trocientos, según la tradición (1), cuarenta de cada tribu, 
de los escogidos que señalaran los de cada tribu entre los 
de más de treinta años de edad. Estos designarían a los ma- 
gistrados y redactarían acerca del juramento que se debía 
hacer, y acerca de las leyes y las rendiciones de cuentas y lo 
demás, obrarían como les pareciese conveniente. ? Y habría, 
que servirse de las leyes que dispusieran acerca de la gober- 
nación, y no se las podría modificar ni crear otras. Y de los 
estrategos, la elección que hasta entonces era de entre to- 
dos, pasaba a ser de entre los cinco mil, y el Consejo, una 
vez que fuese creado, después de pasar revista a los hopli- 
tas, escogería diez hombres y un secretario de ellos, y los 
escogidos tendrían el mando pleno en el año entrante, y si 
en algo lo necesitaban, podían consultar con el Consejo. 
También escogerían (2) un jefe de la caballería y diez 
jefes de tribu, y en adelante, la elección de éstos la haría el 
Consejo, según está escrito. Los demás cargos, excepto el 
Consejo y los estrategos, no podían ni ellos ni otro alguno 
desempeñar el mismo más de una vez. Y para el tiempo 
restante, a fin de que quedaran repartidos los cuatrocien- 
tos en las cuatro suertes, cuando los de la ciudad pudieran 
celebrar consejo con los otros (3), los repartirían los Cien 
hombres.» 

32 Así, pues, ésta fué la constitución que redactaron los 


(1) O sea según la constitución de Solón. 

(2) Kenyon señala como sujeto de este verbo a los cinco mil. 

(3) Estos «otros», tan eufemísticamente nombrados, son los ate- 
nienses que estaban en Samos con la escuadra, y que se negaron a 
reconocer a los Cuatrocientos. Precisamente esos atenienses de la es- 
cuadra sirvieron de peón de juego a los políticos enemigos de la oli- 
garquía (sucesivamente Trasíbulo y Trasilo, Alcibíades), v. infra 
pág. 131 n. 2. 
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aipedivres TOUTNV dvéypoyav Thv ToMmrTelav. Ém- 
kupwdevrwv Se tTOUTOV ÚTTO TOÚ TrANÍOUS, ÉTTIYN- 


-qicavros "Apiotoudxou, Í pév BovAñ (ñ) érri 


KadAdou Trplv SiafBouAevcol karreavón unvos Oap- 
ynMóvos Terpúdi émi Séxa, oi 5¿ terpaxóciol 
sionsoov Evárrr pdivovros VOapynMóvos. ¿Sel Sé 
Thv sidnxuioav TÁ kuáuo PBouAyy eioiévos E” érri 
DekKa 2kKipopopidóvos. T) Ev oUVv ÓAyapxia ToÚ- 
TOV KArTéO TT] TOV TpóTTOV ETTi KarAkAíou pev ápyxov- 
TOS, ETEO1TV O” ÚoTepov TRS TÓV TUPÁVVOV ExBoAñs 
póádiora éxoróv, aiticov páñMora yevopévov TTel- 


-cávSpou kai "Avtigúvros Kai Onpayévous, áv- 
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Spúv Kal yeyevnpévov eú kad ouvécel kai yvopur 
SokoUuvTwvV DlapÉpelv. yevoévns Se taúrns TñsS 
ToArTelas ol pév TrevurakioxiMo: Aóyw póvov Tpé- 
£ncov, ol De TeTpaAKkÓTIOL PETÁ TÓV Deka TÓV AÚTO- 
kpoarópwv sioeAbovtes sig TO BouAeuTÑplOV Apxov 
TRS TóAe0S, kai Trpos Aakedarpovious Trpsopeudá- 
evo: korreAúovTO TÓV Tródepov ¿q ols éxdrepol 
TUYXávVOoUuOg1V ÉXOVTES. OÚX UÚTTaKoUVOVTOV E” éxel- 
vov ei yn kald TV ApyxTMvV TAS BaAAATTNS ÁPÑOOV- 
O1V, OÚTOS ÁTTEOTNOOV. 

Mivas pev ouv lows TeTTaApas Drépelivev T TÓv 
TeTPAKOCÍOwv TOATEÍA, kai Mpéev ¿E auvTOÓv Mvaci- 
Moxos Sipmvov éri Osorróptrou ÁpxovTOS, (Os) 
ñp£e ToUS Emi¡AocÍTTOUS Déxar pñvas. hTINDEVTES Se 
TR Trepi *Epérpiav vaupaxía kad Tis Evfolas Átro- 

32,1 <7> Rutherford  [ ¿Se K.: en L 


32,3 ovy edd.: oux L 
33,1 <5<> add. K. 


129 


Cien que los Cinco mil escogieron. Ratificado esto por la 
plebe, presidiendo la votación Aristómaco, el Consejo del 
año de Calias (1), antes de terminar su plazo, se disolvió 
el día 14 del mes Thargelión (2), y los Cuatrocientos entra- 
ron en posesión de su cargo el 22 del mismo mes. Pues el 
Consejo que hubiese resultado designado por las suertes 
con habas hubiera entrado en el cargo el día 14 de Skiro- 
phorión (3). | 

2 De esta manera se estableció la oligarquía en el ar- 
contado de Calias, aproximadamente cien años después de 
la expulsión de los tiranos, siendo los principales causantes 
Pisandro y Antifón y Terámenes, varones de los de buena 
familia y estimados como sobresalientes por su inteligencia 
y resolución. 

8 Hecha esta constitución, los Cinco mil quedaban ele- 
gidos sólo nominalmente, y los Cuatrocientos con los diez 
estrategos que tenían plenos poderes entraron en el edifi- 
cio del Consejo y mandaban en la ciudad, y enviaron una 
embajada a los lacedemonios, y pretendían terminar la 
guerra a base de conservar cada uno sus posiciones de en- 
tonces. Pero no haciéndoles aquéllos caso, a no ser que re- 
nunciasen también al dominio del mar, dejaron la nego- 
ciación. 

33 Duró acaso unos cuatro meses la constitución de los 
Cuatrocientos, y fué arconte de entre ellos Mnasíloco du- 
rante dos meses del arcontado de Teopompo, el cual fué 
arconte los restantes diez meses. Pero después de la derro- 


(1) 412/l a. C. 
(2) Mayo, más o menos. 
(3) Julio, aproximadamente. 
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oráons SAns TrAmv "COpeoÚ, xaderróÓs ÉveyKÓvTES 
eri TA cuUppopA páMoOTA TÓV Tpoyeyevnuévov 
(tráeloo ydp ¿xk TAS EuBolas i Tis "Artrixñs truy- 
xoavov MpedoU evo!) kaTÉAVOOV TOUS TETPAKOCÍOUS 
Kal TX TPÁYUATA TTApESWKAV. TOÍS TTEVTAKIOY1- 
Alo1s TOTS Ek TÓvV ÓTTACO, yneorodápevor undSeplav 
ápxiv elvar piobopópov. aitiwTarol 5” yEvovrto 
TS karaduceos "Apioroxparns xal Onpapévns, 
OÚ TUVAPEOKO EVOL TOTS ÚTTO TÓV TETPAKOCÍONV Yl- 
yvouévols: átTTavTaYAPp E auTOvV ETparTOV, OUSEV 
émrovaqépovtes Tois TrevTaxki0x1Ao1s. SokoUo1 De 
KoAGs TTOMTEUÓÑVAL KATA TOUTOUS TOUS KAIPOUS, 
TTOA£MOU TE KaBeoTróÓTOS Kai ¿xk TOÓv ÓTTAwv TRS 
TroAiteias ovOnS. 

Toútous pev oúv ápeidero ThvV TroAtelov Ó Of- 
pos Six TÚXoUS: ETEL E ¿PSÓópco ETA TRNV TOÓvV 
TeTpakociwv kardaáAuow, Emi KadAAou ToÚ *“Ayye- 
Añlev ÁpxovtTOS, yevouévns TRÁS dv "Apyivovodars 
vaupaxias, TIPÓTOV pEV TOUS DEKXA OTPATNYOUS 
TOUS TH vaupaxia vikóvtas cuvéBn kpiBñvol pá 
XEIPOTOVÍA TIÓVTAS, TOUS MEV OUÑSE OUVVAVLAYXT- 
OaVTAS, TOUS E” ETT” 4 AAOTPÍaAs ves OwmbEvTaS, ES a- 
Trarndevros TOÚ 5npou Six TOUS TOapopyloavtas" 
errerra Poudopévov Aakedaruovicov ¿xk Aekedelas 
Gármiévor ka gp” ols Exoucolv ÉxdTEepol eipnvnv Áyelv 
évio1 Ev torroúdazov, TO Se TAR8OS OÚX ÚTTNMKOU- 


33,1 puodopópov JosMayor: -wv L 

34,1 ¿BSóLo L: ¿xt edd. |  xaradvotv L: xatdotactv pro- 
posuerunt W.-K. || ¿¿ararnbévros K.: -tec L | dmévoa. JosMa- 
yor collato Schol. Arist. Ran 1532: av. L  ] éxdtepol eipnvnv K 
cum schol. cit.: tonvnvexarego. L 
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ta en la batalla naval de Eretria, y habiéndose rebelado 
Eubea entera, excepto Oreos, ya más apurados por esta 
desgracia que por las anteriores (pues precisamente saca- 
ban más utilidad de Eubea que de Atica), disolvieron a los 
Cuatrocientos y entregaron el poder a los Cinco mil de 
entre los hoplitas, después de decretar que ninguna ma- 
gistratura tendría sueldo. | 

2 Fueron los principales causantes de esta disolución 
Aristócrates y Terámenes, que no estaban satisfechos con 
los sucesos bajo los Cuatrocientos, pues todo lo habían 
realizado lo3 Cuatrocientos por sí, sin llevar nada a los Cin- 
co mil. Parece que la const tución fué buena para estos 
tiempos, pues habiendo guerra, correspondía el poder a 
los hoplitas (1). 

34 Mas a éstos les quitó el poder el pueblo deprisa. Al 
año sexto de la disolución de los Cuatrocientos (2), siendo 
- arconte Calias de Angele (3), habiendo sobrevenido la bata- 
lla de las Arginusas, en primer lugar ocurrió que los diez 
estrategos que habían vencido en esta batalla fueron juz- 
gados todos en una sola votación de brazos en alto, unos 
que nisiquiera habían intervenido en la batalla, otros que se 
habían salvado en una nave ajena, pues fué engañado el 
pueblo por los que le arrastraron a la ira; después, como 
quisieran los lacedemonios retirarse de Decelea y, cada uno 
en las posiciones que tenía, quedarse en paz, algunos apo- 


(1) Parece este elogio un eco del más amplio en Tucíd., VIIa, 97. 
(2) Que debió ser después de la batalla de Cízico en 410, cuando 
la escuadra, que era de opiniones democráticas, regresó a Atenas. 
(3) 406 a. C. 
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oev tE£orrarndevres Útro KkAsopódvroS, Os ÉKwAu0dE 
yevécodor Tiv seipnvny ¿Alowv els Triv ExkAnoiov pe- 
8úov xKal Uwmpaxa ¿vdedUKwS, OU PUOKOV ÉTITOÉ- 
yelv, dv yn Tágas «pido! Aakedorpóviolr TAS TTÓ- 
9 Asis. OÚ xpnoduevol Se kaAGds TÓTE TOTS ToKy pa- 
O1 per” OÚ TroAuvV Xpóvov Éyvwoav ThTvV «apriav. 
TG ydp Úorepov tre Em” "AldeElou GpxovrTOS fTÚ- 
xnoov Thv év Alyos trorapoís vaupaxiav, ¿E %s 
cuvéBr kúpiov yevópevov TRÁS TróMeOS AvoaviSpov 
3 KATACTÍOX! TOUS TPIÁKOVTA TPÓTTCO TOIGÍOE. TRÁS 
elpivns yevopevns autois dp” Y TE TOAITEUOOVTAL 
Thv TáTpiov TroAitelaw, ol péEv Snyuorikol SiaaW- 
zelv ÉTelpÓdVTO TOV Sñjpov, TÓvV de yvwplpaov ol 
pev év tas éraipelars ÓvtTeS kai TÓOvV puyádwv ol 
pera TRv sipivnv karteAdóovres ÓMyapxias Erredú- 
pouv, ol 5” dv étaipeia pev OUDEMIA TUYKadEOTÓTES 
átAMios Se SokoUvTES oUDEVOS EmiAeitreodar TóÓV Tro- 
Arróv TRV Trátpiov TroAitelav ézfToUV: Dv ñv 
pev kai "Apxivos kal “Avutos kari KAerropÓv kadl 
Dopuicios kal érepor TroAAoí, TposiTRKEl DE pa- 
Mora Onpayevns. Aucóvdpou Se Trpogdepévou 
Toís OMyapxikolis katarmriayeis Ó 57 pos hvaykd- 
on xelpotoveiv TMV OAMyapxiov. Eypaye Se TO 
ywnor pa Apakovti5ns "Aqibvalos. 

Ol pev OUV TPIAKOVTA TOUTOV TÓV TpÓTTOV KATÉ- 
ornoav éri Tudodapou ÁpxovtOS. Yyevópevol Se 
kÚúplol TAS TróMOS TA pEev KAMA TA BógovTa Trepl 
TÑS TOoAITEÍAS TOPENPOV, TeVTakocÍious PovAsu- 


34,1 ¿vio L retinente K.: ¿pio Naber al, e schol. cit. 
35,1 xartécrnoxv K.: - gs L 
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yaban esto, mas la plebe no accedió, engañada por Cleofón, 
que impidió que se hiciera la paz, yendo a la asamblea 
embriagado y con la coraza puesta, diciendo que no se 
debía ceder si no abandonaban los lacedemonios todas las 
ciudades. 

2 Como no aprovecharon entonces bien las circunstan- 
clas, al poco tiempo comprendieron su error. Pues al siguien- 
te año, siendo arconte Alexias, tuvieron la fortuna contraria 
en la batalla naval de Egospótamos, de la que resultó que, 
hecho dueño de la ciudad Lisandro, estableció a los Trein- 
ta de la manera siguiente: % se les concedía la paz a los 
atenienses en cuanto se gobernasen con la constitución 
tradicional, y mientras los populares intentaban conservar 
la democracia, los nobles que estaban en las asociaciones (1) 
y los desterrados que volvieron con la paz, deseaban la 
oligarquía, si bien los que de aquellos nobles no estaban 
en ninguna asociación, y que pretendían no ser inferiores 
a ninguno de los ciudadanos, procuraban la constitución 
tradicional. De éstos era Arquino y Anytos y Clitofón y 
Formisio y otros muchos, y sobresalía particularmente Te- 
rámenes. Mas inclinándose Lisandro a los partidarios de la 
oligarquía, fué aterrorizado el pueblo y obligado a votar la 
oligarquía. Redactó el decreto Dracóntides de Afidna. 

35 De esta manera fueron instaurados los Treinta, 
siendo arconte Pitodoro (2). Hechos dueños de la ciudad, no 
se ocuparon de todo lo demás que se había dispuesto sobre 
la constitución, pero establecieron quinientos consejeros y 
los demás cargos de entre los mil escogidos (3), y se añadie- 
ron a sí mismos diez jefes del Pireo y once guardianes de 


(1) Y. nota a 20,1 

(2) 404/3 a. C. 

(3) Seguimos el texto tal como va; cf. el aparato crítico. Si no 
suprimimos éx túy parece que existe un organismo de los mil, del 
que no hay, por otra parte, ninguna noticia. 
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TúÚS Kai TAS ÁAAMAS ÁPXAS KATADTÍOQOVTES EX TTpo- 
«pito [[ ¿xk Tóv]] x1Aiwv, kai TrpoveA evo! opicrv 
aútois TOÚ Ileiporéws ÁpxovtasS Déxa kai ToÚ Se- 
ouwrnpiou púdakas ÉviSexa Kal paoTryopópous 
TpIaAKocious Útmpétas kareixov TRvV TróAw 51 éau- 
TÓV, TO Uév oUÚV Trpó%Tov ueErpior TOoÍS TroAítTals 
Foov kad TrpovetroloUvTO 5io1kelv TRV Trárpiov Tro- 
Artelow, kai tous T” "EpidATOU kari * ApyeoTpdTou 
vóoous Tous Trepi TOÓvV “Apeorrayitóv kadeidov ES 
"Apelou Táyou kai TÓv 2óAwvos Beopdv ódol 
SiaupioBr noes elxov, kai TO KÚUpos Ó fiv év 
Tos Sikaorals karéAuvoow, ws éravopdoÚvtES kai 
Troto0ÚvTES ávauplioPrTNTOV TMV ToAiTelav: olov 
Trepi TOÚ DoÚvol TA EXUTOÚ «Y dGv ÉdEAN kUplov 
TTOIO0QVTES KA TTAE, TAS DE TpoVOVIAS SuAKOAÍAS 
“Ev un poviódv 7 ynpóv T y uvorki TridópEvos” Kpel- 
Aov,ótro»s un] T) TOTS OUKOPáVTa1S ÉPoDOSs: Ópolcos 
.SeTtoÚT” ESpov kal érri Tv KAMA O. Kar Ápyxds Ev 
ouv TaUT” ETTolouv Kai TOUS TUKOPÁVTAS Kai TOUS 
TÓ 5NLw TTPOS xáGpIV ÓpIAOUVTAS Tapdú TO PHEAT1- 
OTOV KAÍ KAKOTPAÁAY OVAS ÓVTAS KAÍ TTOVNPOUS KVN- 
pouv, ép” ols Exarpov T TróAiS yIyvopiévols, TyoÚ- 
evo! TOÚ PBeAticToU xápiv Troleiv auToUs. ÉTTel 
D£ TMV TÓMvV EYkpareorepov toxov, oúSevOS drrel- 
xovto TóÓv TrolATóÓv, AAA dnréxteivav TOUS Kai 
Tas ovola1s kal TÁ yével kari TOTS SID MACIV TPOÉ- 
XOVTAS, UTTECOIPOUMEVOÍ TE TOV póBov kai BouAó- 


35,1 [[tx rúóv]] del. Herwerden Thalheim Opperm., dubitanter K. 
35,2 Stoxety K. cumL: Swxetv edd. 
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la cárcel y trescientos servidores que llevaban azotes, con 
lo cual retuvieron la ciudad bajo su poder. 

2 Al principio eran moderados con los ciudadanos y fin- 
gían gobernar con la constitución tradicional, y las leyes 
de Efialtes y Arquéstrato acerca del Areópago las deroga- 
ron, y de las leyes de Solón las que eran ambiguas, y la de- 
cisión inapelable que tenían los jueces la suprimieron, como 
81 rectificaran y dejaran sin ambigiúedades la constitución. 
Así, en cuanto a hacer cesión de la hacienda propia, lo con- 
cedieron de una vez al que quisiera, y quitaron las trabas 
consiguientes: «si no es loco o decrépito o fiándose de mu- 
jer», para que no tuvieran pretexto los sicofantas (1). 3 Y 
de la misma manera obraron en las demás cosas. Pues al 
principio obraban así, y a los sicofantas y a los que habla- 
ban para adular al pueblo fuera de lo justo, pero eran mal- 
hechores y malvados, los eliminaban, con lo cual se alegra- 
ba la ciudad, pensando que obraban así con buena inten- 
ción. 

1 Mas después que tuvieron más sujeta a la ciudad, no 
respetaron a ningún ciudadano, sino que mataban a los 
que sobresalían por sus riquezas, estirpe o dignidad, para 
quitarse ya el miedo y deseosos de hacer rapiña de las ri- 


(1) La ley de Solón permitía libertad de testar a quien no tenía 
hijos, salvo las restricciones indicadas. En ellas, sin embargo, se fun- 
daba una actuación excesiva de los acusadores profesionales o sico- 
fantas. 
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uevor Ts oUCOÍasS Siaprrárem: Kal xpóvou Siarrre- 
oóvtoSs PBpaxtos oúk ¿AXTTOUS AVI pMkeDOV T X1- 
AMÍOUS TrEVTAKOTÍOUS. 

36 OÚúros € Tis TróAEOS UTTropeponévns Onpapévns 
«yovakxtóv Ermi tois yryvopévors TÁS pev áceA- 
yelas aúrois Traprve: Travoaodar, eradoUvos Si 
Tv pay yudrov tols PeAticros. ol Si mrpóTov 
évovticwBévtes, émrel Sieorráprooav oi Adyo1 Trpos TO 
TrAñdos ka Trpós TOV Onpayuévny oixeiws elxov ot 
ToAAMoÍ, pofndévtes pN TpooTáTNS YevÓpEvVOS TOÚ 
S5nuou xaradvon Thiv Suvadteiav KaTaAéyouotv 
TÓvV ToMTóÓv TpIOXIAlOUS (Ss PEeTASwOOVTES TTS 

2 TroArreías. Onpanévns Se TrGAv EmitipG kacd TOÚ- 
TOIS, TpÚÓTOV pEv ÓT1 PouAópevor peradoÚvoar Trois 
émrieikéo1r TpriOxiAo1s póvors peradidoxao1, ws Év 
TOÚTC) TG TrAñmdel TRAS ÁpeTiis OÓpiopévns, érreiO” 
Oti 50 TA ÉvavTIVTATA TrotoÚ0I, Pilaróv TE TRV 
GpxNv kal TÓvV ÁpXOMÉVOV ÍTTO KATATKEUAZOV- 
Tes. 01 5é ToUTOV piv HArydpnoav, TOV SE karrá-. 
Aoyov Tóv TpIOYX1AlcoV TroAUV Ev XpÓVOV ÚTTEPE- 
BárRRAovTO kai Trap” aútois ¿púdarTOV TOUS ÉYVWw- 
OUEvOUS, Ote De karl DoSelev aÚTOLS ÉKQÉPElV TOUS 
uev ¿ENAEIQOV TOÓvV (Ey )yeypanpévov, TOUS O” áv- 
TEVÉEYpaApov TÓvV ESUwbEv. 

37 ”H5n Sé ToÚ xeluówvos éveoTÓTOS, Karadafóv- 
Tos OpacuBovlou peTA TV pUyAdwmv DuAñy, ka 
korú Thv orparióv iv ¿Enyayov ol TpIáKovTa KA- 

36,1 rmpótovedd.: reto. cum L Thalheim ||  TptoyvAtovg edd., 


cf. infra $ 2: Stox. L 
36,2 <éy>yeypauuévov Herwerden: yeyp. L 
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quezas. Y en breve tiempo, no mataron a menos de mil 
quinientos. | 

36 Decayendo así la ciudad, Terámenes se irritó con lo 
que sucedía, y les exhortó a que cesasen en este desenfreno 
y Concediesen parte en el poder a los mejores. Ellos al prin- 
ciplo se opusieron, mas después que estas discusiones se 
esparcieron entre el vulgo y la mayoría simpatizaba con 
Terámenes, con miedo de que se convirtiese en jefe del 
pueblo y derribase la tiranía de ellos, hicieron una lista de 
tres mil (1) ciudadanos, como si les fueran a entregar parte 
en el gobierno. ? Terámenes volvió a reprenderles sobre 
esto, en primer lugat, porque si querían hacer partícipes del 
poder a los ciudadanos decentes, sólo lo extendían a tres 
mil, como si la virtud estuviera limitada a este número, y 
después porque hacían las dos cosas más contrapuestas: un 
poder que era violento, y dejar a este poder menos fuer- 
za que a los súbditos. Ellos estas cosas no las tomaron en 
consideración, y la lista de los tres mil ciudadanos la iban 
difiriendo y reservaban entre sí los designados, y cuando 
les parecía publicarla, a unos los borraban de entre los ins- 
critos y en cambio ponían otros de los de fuera. 

37 Habiendo comenzado ya el invierno, Trasíbulo, con 
los desterrados, se apoderó de File, y con ocasión de la expe- 
dición que bicieron los Treinta con mal éxito, resolvieron 


(1) Leemos enmendando el texto, v. el aparato crítico, 


38 
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«Ss áTroxophoavtes, Eyvwcaav TÓv pev GAO TA 
ómia mrapeltodar, Onpayévnv Sé Siapdeipor TóvVSE 
(tóv) TpóTTOV. vópoUs elorveykov els Tv PouAmv 
Suo KeAsúovTES ETTIXEIPOTOVEÍV, Dv Ó ev els auTo- 
kpdropas étrolel TOUS TPIAKOVTA TÓvV TTOATÓvV 
drrroktelvo1 TOUS ph TOÚ kaTAAGYOU METEXOVTAS 
TOÓv Tex 1IAlwv, Ó E Etepos ExkwAuve korvcoveiv TñÁS 
TTAPOvaONS TTOA1TEÍAS ÓTOL TUYXÁVOVOIV TO Ev *He- 
Ticoveia TElXOS Karaokówovres A TOÍS TETPAKOCÍOLS 
évowvtiov Ti TrpáfovtES [[A ]] Trois koarackeudoao1 
TRv Trporépov SAryapyxiov: Dv ÉTUYYOvVEV ÁppoTé- 
pov KekolVO0vnKOS Ó Onpayévns, woTe cUVÉPaIVEV 
ETrikupcodeEvTOV TÓvV vóu0wv ¿Em TE Yiyveodor TÁS 
TroAireias aúróv kai TOUS TpIáKOVTA KUPÍoUS elval 
davarouvtas. ávalpedevros Se Onpapévous TÁ TE 
Ora TrapeiídovtO TrávTOw TANV TÓvV TpIOxXIAlwvV 
kai év Tois A4AAO1S TOAÚ TIPOS WMMÓTTTA KAÍ TToVT- 
piav éréSocav. Trpéopels (St) Trémpovtes sig Aa- 
keSolova TOÚ TE Onmpapévous KatTnyópouv Kal 
Bondetv aútois hólouv: (Dv ákouvoavtTes ol Aake- 
Sarmuóvior KadAiBiov dármréctendoav áppooTIAV kai 
OTPATIVTAS Hs ETrrTaxocious, ol TMV ÁKpPóTTOAlvV 
¿ADÓVTES ÉEPPOUPOUVvV. 

Mera Se tata karadafóvrov TóÓv TO DHuAñs 
TRv Mouvixiov Kal viknodvTo0v pÁxtT TOUS pera 
TÓV Tpiá«KovTa PBondioavtTas, ÉTmTaVAXOpPTTAVTES 
HerÚ TOV kivSuvov ol éx TOÚ ÁáorTews Kal guvabpol- 

37,1 <róvw add. W.-K. [[51] del. Hude 


37,2 <xal> ante tpéofieig proposuit Ziegler: lac. ante rpécf. sta- 
tuerunt W.-K. ||  <8¿> add. JosMayor.- 
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quitarles las armas a todos los demás y a Terámenes 
matarle de la siguiente manera: propusieron al Consejo 
dos leyes con orden de votarlas favorablemente, de las 
cuales la una hacía a los Treinta dueños de matar de los 
ciudadanos a los que no estuvieran en la lista de los Tres 
mil, y la otra prohibía tomar parte en el gobierno de en- 
tonces a los que habían destruído la muralla en Eetio- 
nela (1) o habían hecho algo contra los Cuatrocientos que 
habían establecido la anterior oligarquía, y precisamente 
en ambas cosas había tomado parte Terámenes, de lo cual 
resultó que habiendo sido aprobadas las leyes, él quedó 
fuera del gobierno, y los Treinta con poderes para ma- 
tarle (2). 

2 Una vez muerto Terámenes, a todos se les quitaron 
las armas salvo a los tres mil, y en todo lo demás se entre- 
garon a las crueldades y maldad. Enviaron embajadores a 
Lacedemonia para que acusaran a Terámenes, y les pidie- 
ron socorro para ellos, oyendo lo cual los lacedemonios en- 
viaron como harmostes a Calibio con unos setecientos sol- 
dados, los cuales vinieron y se instalaron como guarnición 
en la Acrópolis. 

38 Después de esto, como los que estaban en File se 
habían apoderado de Muniquia y vencido en una batalla a 
los que con los Treinta acudieron en socorro, al volver de la 


(1) Los Cuatrocientos habían comenzado a construir este fuerte, 
que dominaba por el norte la entrada del Pireo; pero los moderados 
de Terámenes, pensando que iba a servir a los oligarcas para entregar 
el puerto a los espartanos, incitaron a la plebe a destruirlo. Cf. Tucí- 
dides, VITI, 90 y 92. i 

(2) Muy distinta es la versión en Jenof. Helén., YI, 3, 23-56. 
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odtvres sis Thv Íyopav Tf Úorepala TOUS Ev TPIK- 
xkovra korréducav, aipoúvral 5¿ Séxa Tóv ToMTÓvV 
oaúroxpdropas émi Thv TOÚ TroAépou KoarTdAuvow. 
oí Si Tapadafóvres Tv ÁpxTV tq” ols pev TpeBn- 
gov ouúx Emparrov, Emeprrov 5” els AakeSal ova 
PBonderawv perorreutrópevor koal xphora Saverzó pe- 
vol. xaAAETÓS De pepóvtov étri TOUTOLS TÓvV Ev TÍ 


TroMTela, pofoupevo: pm karadubdow TAS ApxXñS 


Kal BouAd evo! kararrAñéar Tous GAAOUS (ÓtTEO 
¿yévero), cuAdaBóvtes Anuáperov oudevos Ívta 
SeuTEPOV TV TroAMTÓvV ÁTTékTElVOW, Kal TA Tpky- 
para BePoiws elxov, cuvaywvizopévou Kaddupiou 
Te kai TóÓv Ilehdorrovvnolcwv TóÓv Trapóvtov Kai 
TIPOS TOUTOLS Évicov TóÓvV Ev TOTS ÍmITEÚO1L. TOÚUTOV 
ydáp TiveSs páAMOTA TÓvV TrodMiTóÓv ¿orrovdazov q 
koarreABelv TOUS ÉáTTO DUARS. 055 oí Tov Tleiparéa 
xad Trmv Mouvixiav ÉXOVTES, ÁTTOTTÓVTOS ÁTTAVTOS 
TOÚ 5NpoOU TrpOs AÚTOUS, ÉTTEKPÁTOUV TÁ TroAépuo, 
TÓóTE kaTaáAVO00VTES TOUS DEKA TOUS TTPHTOUS OÍpE- 
Ggvtas GAAOUS elño0vTo Déxa TOUS PeATioToUus elvas 
SoxoUvtTAS, ¿p” Hv cuvéBn kal TUS DixAÚOElS YEvé- 
oda kai kareAbelv TOV OR pOV, OUVAYOVIZOMÉVOV 
Kal TTIpoduMoOUpÉVwV TOÚTOV. TrposioTkedav S' 
oútov uaAora “Pivov Te O TModovieús kai DauvA- 
Mos Ó "AxepSovolos: OÚTOL yAp Trpiv Te Tlauoa- 
viov [[T1”]] Goikeodoar Sierrérrovro Trpós TOÚS 
év Tleiporet Kal ÁQikopEevoU OUVEOTTOUDAOV TRV 


38,1 ¿p"olc K.: evoca L 
38,3 aúrtods Blass: adrnv L || *Axepdodvoros Bywater: ayepdous 
vioc L || rpiv re 1. 7 dpruéodar corr. Richards: rouvnraucaviavtap. L 
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batalla los de la ciudad y reunirse en el ágora al día siguien- 
te, derribaron a los Treinta y escogieron diez ciudadanos con 
plenos poderes para la terminación de la guerra. Mas cuan- 
do éstos se hicieron cargo del mando no hicieron aquello 
para que habían sido elegidos, sino que enviaron a Esparta 
a pedir socorro y un préstamo. 

2 Como tomaron esto muy a mal los ciudadanos, des- 
pués, con miedo a ser expulsados del poder y con deseo de 
aterrorizar a los demás (como así sucedió), apresaron a un 
tal Demáreto, que no era inferior a ninguno de entre los 
ciudadanos, y le dieron muerte, y así conservaron el po- 
der con seguridad, con el apoyo de Calibio y de los pelo- 
ponesios que estaban en Atenas, y además de algunos de 
los caballeros. Pues algunos de éstos, entre todos los ciu- 
dadanos, se esforzaban especialmente en que no regresaran 
los de File. 

3 Mas como los que dominaban el Pireo y Muniquia, a 
los cuales se pasaban todos los populares, llevaban la me- 
jor parte en la guerra, entonces fueron derribados los diez 
primeramente elegidos, y se escogieron otros diez (1), que 
fueron considerados los mejores, bajo los cuales se pudieron 
hacer los pactos y treguas y regresar los demócratas, pues 
aquéllos les apoyaban y se lo deseaban. 

Eran los más salientes de estos diez Rinon de Paiania y 
Faílo de Aquerdunte, los cuales antes de que llegara Pau- 
sanias habían sido enviados a los que estaban en el Pireo, 
y cuando aquél llegó cooperaron con afán al regreso. 


(1) Ninguna otra fuente habla de esta sustitución. 
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4 káBo5ov. Etritrépas y dp fyaye tiv eipivny «Kad TOS 
SiaAúvoeis Taucoavias ó TV AakeSarpovicov Bag1- 
Aeús pera TÓv Séxa 5iadAdakTóÓv Tv ÚOTepoV Áp1- 
koptvov tx AakeSaluovos, oUs AÚTOS torroúdac Ev 
¿A0eiv. ol Se Trepi tOv “Pivwva S1X« Te TV eEÚVOLOV 
Thv sis TOV 5ñpov Empvébnoov, kai AafóvteS TRV 
émpédeiov ¿v óMmyoapxia TUS eúdUVAS ¿Boga tv 
Snuokpartia, kal ouSelg ouúSiv évexdAsoev adrois 
oUTte Tóv tv GoTelr peivávTov oUTe Tóv ¿k Tle1- 
parécs kareAdóvTow, AMA Bix TaÚTA Kal OTparTn- 
yos eúdus ipébn * Pívcov. 

gg ”Eyévovto 85” aí SixAvoels ém” EúkAeidou Ápxov- 
TOS KATÁ TAS OUVÓNKOAS TáODE. TOUS PouAopEvOUsS 
"A6lnvalwv TóÓv Ev ore perivávTowv ¿forkeiv Exelv 
"Edevoiva émritipous ÓvtTaS Kal kuplous kai OÚTO- 
kpártopas éxuTOÓv Kal TAX AUÚTOV KAPTOUMÉVOUS. 

2 TO 5” lepov elvar kotvov ápporépwv, émpeliodal 
Se Kfpuxas kai EupoArriSas Kara TÁ TÓÁTPIA. HT 
¿£eivoa Se un te tos *Edeuoivóbev els TO áCTU PNTE 
Tols ¿k TOÚ Áorews * Edeuoivdde iévoa TANV MUOTTN- 
plors Exarrépous. OuvVTEASiV De áTTO TÓV TTpocióv- 
TOV £lg TO CUBpayxikov kabárrep TOUS GAAMOUS 

3 "ABnvalous. ¿dav Se Tives TÓV kTrióvTOow OoikÍav 
AapBávootv * Edeuvoív1, cuprreldelv TOV KEKTN LLEVOV* 
¿av Se un cupBatvworv álMAnAo1s, TIUnTAS ¿AtO Al 
Tpeig ExdTEpoOV, kad fvtiV" Áv OÚTOL TÁEWOIV TIUNV 
AxpBóverv. >Edeuoiviov B£ cuvorxeiv oÚS Av OÚTOI 

4 BovlAowvta1. TRV OS” áTmoypaprv sivor Tois Pouko- 


38,4 Séxa L: revrexaldsxa W.-K. al. e Xen, Hell. 11 4, 38 
39,3 éxdrepov Bury: -wv L 
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4 Pues por fin el que trajo la paz y los acuerdos fué 
Pausanias, el rey de los lacedemonios, con los diez (1) árbi- 
tros que llegaron luego de Esparta y que él mismo apresuró 
para que vinieran. Los de Rinon fueron ensalzados por su 
simpatía hacia el pueblo, y habiendo tomado el cargo en 
oligarquía, rindieron cuentas en democracia, y nadie pro- 
testó en nada contra ellos, ni de los que se habían quedado 
en la ciudad ni de los que habían vuelto del Pireo; así que 
por esto fué elegido inmediatamente estratego Rinon. 

39 La paz se hizo siendo arconte Euclides (2), confor- 
me a los siguientes acuerdos: «Los que de los atenienses que 
se habían quedado en la ciudad quisieran emigrar, ocuparían 
Eleusis, conservando su ciudadanía, libres y dueños de sí 
mismos y disfrutando de sus bienes. ? El santuario sería 
común de unos y otros, y lo cuidarían los Kérykes y Eu- 
mólpidas (3), conforme a la tradición. No podrían ir ni los 
de Eleusis a la ciudad ni los de la ciudad a Eleusis sino, lo 
mismo unos que otros, en los misterios. Pagarían de su 
renta al tesoro federal lo mismo que los demás atenienses. 
3 Si alguno de los que salían de Atenas tomaba casa en 
Eleusis, el que la adquiría debía hacerlo por acuerdo, y si 
no llegaban al acuerdo, escogería cada una de las partes 
tres tasadores, y habría de recibirse el precio que éstos es- 
timasen. | 

»De los de Eleusis habían de continuar habitando allí los 
que los emigrados quisieran. * La inscripción les era posible 


(1) Según Jenof. Helén., TT, 4, 38, quince árbitros. 
(2) Exactamente en el final del verano de 403. 
(3) V. más abajo, 57, 1. 
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uévors ¿Eorxetv, Trois pev Emónpodoiwv ¿o ñs dv 
óuódowog1v TOUS ÓpkoUsS Séxa fuepóv, Thv S” ¿Soíxn- 
ow elxoo1, Tos S dárroBnuovorv Emónunowmotv 
5 KaTú toúra. un éfsivor De Apyxerv pnSeulav «pxñrv 
Tów tv 16 Gore: TóV *Edeuaivi karrorkoUvTa, Trpiv 
Sáv «roypáynto! TáÁáMV Ev TÓ kÁOTEl KQarTo1Kelv. 
TúGs Se Bikas TOÚ póvou elval kara TA Tráórpra, el 
6 Tis TIVA aUTOXEIPÍA Extervev T ETpwoaev. TÓvV Se 
TrapeAnAudórov unSevi rpdbs unSéva pvnorkakeiv 
¿Selvar TTATV TIPOS TOUS TPIÁKOVTA Kari TOUS Déka 
ka TOUS EvBeka «ad Toys TOÚ Tleiporéws ÁpéavtaAS, 
nde Trpos TOÚTOUS, tdw Sida 1V eÚbUVAS. EUUVAS 
Se Soúvoa Tous pev év Tlerparsi Ápéavtas dv Ttois év 
Terparet, TOUS O” Ev TÓ kÁOoTEL Ev TOÍS TA TIP UATA 
Trapexopévols. €l0” oÚTOS ¿Corkeiv TOUS EDEAOVTAS. 
TX De xphpara «Á ¿Saveloavro sig TOV TróAEpOV 
árroSoUvar xwpis. 

40  — Tevopévov D¿ Ttol0UTOV TÓvV SixAUde0wv, Kal po- 
Poupévov Ód01 perÚ TÓvV TpPIG«áKOVTA OUVETOAÉLT- 
ogav, kai rTroAAOv pev érrivoouvTO0vV éSolKelv ÓvVa- 
BaddAopévov De TV ÁTTOYpAPNV Els TUS ÉOXUTAS 
épas, Orrep siwbdacdrv TTOLEÍV ÁTTOVTES, "Apxivos 
cuvidav TO TAñldOoS kai Poudópevos kataoyelv 
oúrods Úpeide TO ÚTTOACÍTTOUS % épars TRÁS derroy pa- 
ps, VOTE gUVAVAY KaACÓR va! péverv TOAMO0US ÁKOv- 

9 Tas Ems EBAppnoav. kal Sokel TOÚTO TE TrOA1- 
TevOaI0da1 KAADS  Apylivos kai peTÁ TAUÚTA y paryd- 
39,5 aútoyetpla—Iromoev sanauerunt W.-K. 


39,6 ante 1% tiuhuatae inserit dubitanter ¿v 7ó dote, K. 
40,1 ¿roypaphv corr. Wyse: dvayp. L 
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a los que quisieran emigrar, y estaban en la ciudad, en el 
plazo de diez días desde que hicieran el juramento, y a los 
que estaban ausentes, desde que llegaran, lo mismo. $ No 
podría. ejercer ningún cargo de la ciudad el que se hubiera 
establecido en Eleusis antes de que fuera inscrito de nuevo 
como residente en la ciudad. Los castigos de homicidio serían 
los tradicionales si alguien había muerto o herido a otro para 
sí (1) * Por las cosas pasadas nadie podía ya pedir castigo 
contra nadie, excepto contra los Treinta y los Diez y los 
once y los que mandaron en el Pireo; y ni aun contra éstos, 
si rendían cuentas. Rendirían cuentas, los que habían ejer- 
cido cargo.en el Pireo, a los del Pireo, los que lo habían ejer- 
cido en la ciudad, a los ciudadanos que tenían renta decla- 
rada. Después de esto, podían expatriarse los que quisieran. 
Los préstamos que una y otra parte habían recibido para 
la guerra los pagarían cada parte separadamente.» 

40 Hechos estos acuerdos, como tenían miedo los que 
habían luchado en favor de los Treinta, y, aunque había mu- 
chos que pensaban emigrar, aplazaban éstos su inscripción 
para los últimos días, lo que suelen hacer todos, vió Arqui- 
no la multitud que era, y queriendo retenerlos, suprimió 
los últimos días del plazo para la inscripción, de manera 
que fueron obligados muchos a quedarse, contra su volun- 
tad, hasta que tomaron ánimos. 

2 Se estima que en esto tomó Arquino una disposición de 
buen gobierno, y tambien cuando luego propuso la acusación 
de ilegalidad contra el decreto de Trasíbulo, en el cual con- 


A NS - e 


(1) Cf. la explicación de este pasajeen R, Bonner CIPhil. 19-1924 
pg. 174 sg.: el autor de un delito «dvtoxelpia era exceptuado de la 
amnistía; en cambio, sí era amnistiado el verdugo etc., el que no lo 
había cometido para sí, 
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Hevos TÓ yhplicua TO OpacupBovdou Trapavó vv, 
év d peredidou Tñs TroArreias Tróo1 Trois ¿x Tler- 
paréwms ouykateAdoUo1, Mv éviol pavepós Toa 
SovAo1, kai TpÍTOV, ETrei TS MpEarTO TÓV kareAn- 
AudóTwvV pvnorkakelv áTTayaywv ToUÚTOV éTri Thy 
PBouAnv «ad Treloxs áxprtov árrokteival, Afywv OTI 
vUv Seígovorw ei Bovlovta1L TMV 5nuokpariav ow- 
zer kad Toís Ópxols éupéveiv:. ápévtaS pév ydp 
TOUÚrToOY Trporpéyemw Kad TOUS GAAMOUS, ¿dv 5” Ávé- 
ÁA0w0Oltv, Tapádery ua Tromoerwv ámraciv. Ótrep Kad 
ouvérreoev” árrodavovTOS Yydp oOÚdeis TIWITOTE 
ÚoTepov ¿pvnorkaknoev. KAMA DO0KOVO1V KGAA LOTA 
Sn Kai TOAMTIKOTATA áTOVTOV Kad iSla kal kof 
xphoaodor Tos Tpoyeyevnuévals cULpopais: OU 


YyAp Móvov TAS Trepl TÓV TpoTtépwvV airias ¿EnAel- 


wav, 94AAX kai TX xphuara AakeSarpoviors, á ol 
TPIXKOVTA TTpOS TOV Tródepov ¿daBov, árrédocav 
KOIVA, ke AevOU0ÓV TÓvV TUVONKOV ÉKaTEPOUS ÁTTO- 
Sidovalr xwpis TOUS T” Ek TOÚ ÁoTews Kad TOUS Éx 
TOÚ Tleipaigws, Tyoúpevol TOUTO TrpóÓTOV ÁPXEIV 
Selv TRAS Ópovolas: ¿v 5 Tas 4A+MO1S TTÓMEOIV OUX 
olov ¿ri Trpocribéaciv TÓvV oikelcov ol Sn LOKPAaTT- 
gates, AAA kai TV x0pav ÁVABATTOV TOLOÚCTIV. 
Siedv8noov Se kai Trpos TOUS év “Edeuoivi Karol- 
«hoovras éter TpiTO pera ThMv écolknotwv, érri 
ZEVAIVÉTOU ÁPXOVTOS. 

Tota hév oUv tv Tois Úorepov cuveBn yeveodal 
«aloo1s, TÓTE De kÚplios Ó Df pOs yevópievos TÓV 
Tpayuárov éveotTioaTo TRV vúv ougav TroAt- 

40,3 8Sñuot xparioavres van Leeuwen: Snuoxp. L 
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cedía la ciudadanía a todos los que habían venido del Pi- 
reo a la ciudad, de los que algunos eran manifiestamente 
esclavos, y en tercer lugar, cuando alguien de los que ha- 
bían regresado empezó a recordar el pasado, le llevó ante 
el Consejo y consiguió que fuera muerto sin formación de 
causa, diciendo que entonces habrían de mostrar si querían 
salvar la democracia y guardar los juramentos, puesto que 
s1 absolvían a ése servirían ellos mismos para animar a los 
demás, y si le mataban, darían con ello ejemplo a todos. 
Y les convenció de esto, y con la muerte de aquél, nadie 
jamás después recordó el pasado. 

3 En verdad se ve que obraron muy bien y con más po- 
lítica que nadie, ni individualmente ni en público, acerca 
de las desgracias anteriores, puesto que no sólo borraron 
las acusaciones sobre el pasado, sino que incluso el dinero 
que habían recibido los Treinta de los lacedemonios para 
la guerra lo pagaron en común, a pesar de que los acuerdos 
mandaban que pagasen por separado los de la ciudad y los 
del Pireo, mas pensando que en esto se debía dar principio 
2 la concordia, mientras que en las demás ciudades no con- 
tribuyen con lo suyo propio los demócratas triunfantes, 
sino que hasta ponen la tierra en reparto, 

% Llegaron también a la paz incluso con los que se ha- 
bían establecido en Eleusis en el año tercero después de su 
emigración, siendo arconte Xenainetos (1). 

-  4l En los tiempos ulteriores vinieron a suceder las 
cosas siguientes: entonces, como era el pueblo dueño del 
poder, estableció la constitución que ahora existe, siendo 
arconte Pitodoro, pues se estimó justo que el pueblo tuviera 


—— o a 


(1) 40l a. C. 
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«elo, tri TuBdodwWpouy ntv ÁpxovTOs, ** SoxoUvTOS 
Sei Sikaicos TOÚ 5npou Aafeiv Thv TroAitelov Sid 
TÓ Tromoaobor Tv kádodov 51” auTOU TÓV SF yuov. 
fiv SE TÓvV peraPBolóv évSexdtn TOV á«pibpiOv aUTnN. 
TPOTN EV YAp EyÉveTO MEeTÁCTOCIS TÓV EE ÁpyTs, 
”lewvos kari TÓvV per? AUTO TUVOIKNOÓVTOV' TÓTE 
'yap TpúTOvV els TAS TÉTTAPAS TUVEVEUTONCOV pu- 
Axs kai TOUS puUA0Pacidéas karéoTrnoav. Seutépa 
D£ Kal TPO0TN pPEeTA TOUÚTNV, ÉXOUOA TroAiTeElxs 
TÚEL, € ¿Tri Onoéws yevopévn, pIkKpov TrapeykAi- 
vovoa TAS PacidikAs. pera Se tToUTNV í Erri Apd- 
KOVTOS, év RT kal vópoUus áveypayov TrpúTov. 
Tpitn E” $ pera Thv oráoiwv 1 emi 2ó024ovos, Ap” 
As «px Snuokparias tyévero. Teráptn 5” T érri 
Teiotorpórou TUPowvis. Tréptrem O” $ pera (Tiv) 
TOÓv TUPÁVVOV kaTáGAvorV Ty KAeiodevous, On HOTI- 
KwTEpPA TAS 20Aw0vos. ¿xtn ST pera TA MnSikd, 
TÁS ES *—Apeiou Tráyou PBouvAñs éTmiotatovonSs. 
¿BSo0pun Se kad pera touútnv, Tv *ApioteiSns pev 
úrréSercev, *EpidArns 8” EmreTÉAEOEV KOATAAVOAS TTV 
"Apeorrayitiv BouAnyv: év $ TrAsiota cuvéBn Th 
TróAiV 51% TOUS OnkaYywyous A papráverv Six TNV 
TRAS daAarrns ápymv. ¿ySón 5” Y TÓvV TETPAKO- 
OÍw0V KATÍGOTAOIS, Ki META TaUÚTNV, évaTN SE, On- 
pokparía Tádv. Sekdtm 5” Y TÓvV TpIáKOVTA kai 
h TÓv Sika Tupavvis. ¿vdekdTN S” T PETA TNV 


41,1 ante Soxovvroc lac. statuerunt W.-K.: totum locum co- 
rruptum putat K. 

41,2 zodrelas K.: -av L, quem seg. Wilam. corrigens t«£tg pro 
mago | <mwadd. K. |. Se xa pera tausrv L: de 7. u. 7. Jos 
Mayor: xat del. Blass Oppern. 
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el gobierno por haber hecho el propio pueblo por sí el 
regreso desde el Pireo. 

2 Fué éste el undécimo en número de los cambios. Pues 
fué el primer cambio de la situación originaria la entrada 
y establecimiento de lón y los suyos, y entonces ocurrió la 
distribución en cuatro tribus y el establecimiento de los 
reyes de tribu. El segundo, primero después del anterior, 
ya en forma de constituciór, el que sucedió con Teseo, que 
ya se desviaba un poco de la monarquía. Después de éste, el 
de Dracón, en el que por primera vez se escribieron las 
leyes. El tercero, después de la discordia, fué el de Solón, 
del cual tomó principio la democracia. El cuarto, la tira- 
nía de Pisístrato. El quinto, la constitución de Clístenes, 
después de la caída de la tiranía, y más democrática que 
la de Solón. Sexto fué el que siguió a las guerras médicas, 
en el que quedó el Consejo del Areópago al frente. El sép- 
timo, siguiente a éste, el que señaló Arístides y perfeccionó 
Efialtes derribando el Consejo del Areópago; en éste fué 
cuando la ciudad, por culpa de los demagogos, pecó más, 
a causa del imperio del mar. El octavo fué la instauración 
de los Cuatrocientos, y después de éste, como noveno, la 
restauración de la democracia. El décimo fué la tiranía de 
los Treinta y la de los Diez. El undécimo, el que siguió 
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dro DuAñs «ad x Tleparéws kábodov, «p” As Dra- 


" yeytvnto1 péxpr Tis vúv del TpocemiAauBóvovoa 


Yu) 


42 


TGS TrAñdel Thv ¿fovolav. ámrávtow0v ydp autos 
aúrov tremroinmkev Ó 5% pos kúprov, Kal TrávTa 5l01- 
«eitor ynoíouaciv «kai SixaoTmpiols, ev ols ó Sus 
doriv ó kparówv. kal ydp al TAS PouAñs kpicels 
els TOV 5ñpov ¿AnAubaciv. Kai ToUtTO SoxoÚa1 
Troteiv ÓpIDs: eúSIMpLdopuwTepor yap (oi) ÓAiyol 
TÓv ToMóÓv elo Kal kepdelr kal xdpiawv. prado- 
pópov 5” ExxAnolav TO pEev TIpÓTOV áTTEYVOOAV 
Troteiv: OU oUAMEyopévov 8” sig Tv éxkAnolov, 
AAA TOMA TOPIZOMÉVCOOV TÓV TIPUTÓVEWV, ÓTTOS 
TTpoc1IoTÁATA!L TO TAROOS TrpOS TRV ÉTTIKUPwOLV TRAS 
xelporovias, TrpórTov pev "Ayúppros ÓPolAov éTTo- 
plOEv, HeTA Se TOÚTOV “HpakAeidns Ó KAazopévios 
ó PBadideus Emioadoupevos Siwpodov, TáAv 8 
"Ayúppios TpIWBoAov. | 

"Exel 8” T vúv karágrac1s Ts TroArTelas TÓVOE 
TÓV TPÓTTOV. pHeTÉXOUVOIV pev TAS TroAitelas ol és 
ÁpPoTEÉpOV Yeyovótes KoTÓvV, Ey ypdápovtar 5” els 
TOUS Sn HÓóTAS ÓxTOKaÍLDeKO ETT YEeyovótes. ÓTaV 
9” ¿yypdpowvroar Siawnepizovtar Trepi auTGwv Ópó- 
gates ol On tóTaA!, TPWTOV Ev el SokoUO1 yeyové- 
var TTvV ñAlxiav TMV Ek TOÚ vOpou, kGv ur SóEwa1, 
árrepxovtor TOA els Troidas, Seútepov O” el EAEU- 
Oepós doT1 kal yéyove kara TOUS vÓMOUS. ÉTTELT” 
Gv pev ároywnoicovror pm elval ¿Asubepov, Ó pEv 

41,2 <ot> suppl. Kontos 


42,1 Seyreapuwvra: Wyse Blass: 8eyo. L |  robneplowvras 
Wysc e Photio: eróúnp. L 
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la vuelta de los de File y del Pireo, desde el cual se ha ]le- 
gado a la constitución de ahora, aumentando continua- 
mente el poder de la muchedumbre. Pues de todas las cosas 
el pueblo se ha hecho dueño, y todo se gobierna mediante las 
votaciones de decretos y los tribunales, donde es el pueblo 
el que tiene el poder; e incluso los juicios que eran del Con- 
sejo han pasado al pueblo. En esto parece que han hecho 
bien, pues más fáciles de corromper son los pocos que los 
muchos con ganancias y favores. 

3 Al principio rehusaron señalar salario a la asamblea, 
mas como no acudían a la asamblea, sino que los príta- 
nos acudían a corruptelas, con el fin de que el pueblo 
acudiera en número suficiente para la validez de la vota- 
ción, primero Agyrrhios señaló un óbolo, y después Hera- 
clides de Klazomenai (1), llamado «el Rey», dos óbolos, y 
Agyrrhios, más tarde, tres óbolos. 

42 La actual organización constitucional es de la si- 
guiente manera: son partícipes en el gobierno los nacidos de 
padre y madre ciudadanos, y son inscritos como miem- 
bros de un demo a los dieciocho años de edad. Cuando son 
inscritos votan acerca de ellos, después de hacer juramento, 
sus compañeros de demo: primero, si estiman que tiene 
la edad legal (y si resuelven que no, vuelve a la categoría 
de los menores); segundo, si es libre y de nacimiento legí- 
timo. Si en la votación resuelven que no es libre, él puede 
acudir al tribunal, y los miembros de su demo señalan de 
entre ellos cinco acusadores; si se resuelve que no puede ser 


(1) Heraclides, quizá miembro de una familia de régulos de Asia, 
fué ciudadano ateniense y se sabe poco de él, aunque por Platón 
(Ion, 541 d) tenemos la noticia de que fué estratezo. De Agyrrhios 

empoco se sabe mucho; floreció a fines del siglo v y principios del rv. 
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tpfnow els TO Sixaorípiov, ol Se Snuótar kan yó- 
pous alpoúvraL TrévTe ávSpas ¿E aúráv, káv yev 
ud 56€n Sixalws tyypáqeadar, TroAsi ToUTOV % 
Tróds: Éé0v Se viknon, tos Sn póTO1S ÉTOVAYKES 
tyypáqew. per Se tara Soxiudzel TOUS tyypa- 
pévtas $ BouAñ, kúv Tis BOE n vewoTepos ÓkTOwKaÍ- 
Sex” ¿róv elva1, 2no1 TOUS SánUÓTAS TOUS EY ypd- 
wovras. Émav Se Soxkipacdódow ol ¿pnBol, guA- 
Aey€vtES Ol Trarrépes aUTOvV KaTÚ puAds OMÓDAVTES 
aipolvtar Tpeis Ex TÓvV pukdeTúÓv TÓV ÚTTEP TET- 
TAPÁKOVTA ETT] Yeyovótov, 0US Uv NyGvtal PeA- 
Tiorous elvoar Kad émirnSsiorárous émripeleiodal 
TOÓv ¿pnPov, k € TOUTOV Ó Ef yos Eva TAS PpUuAñs 
ÉKS%OTNS XEIPOTOVEÍ OwPppoviariv Kal kocunTav 
ex TOV ÁáAAOV *"Abnvalwv émi trávtas. ouiMa- 
Bóvtes 5” oúTo! TOUS ¿pfPBous, TpóúTOV pév TÁ 
lepar TrepiñAdov, elr” els Tleiporéa TropeúovTaAL Kai 
ppoupolciv ol pev Tv Mouvixiov ol Se TV *AkTÑV. 
xeipotovel Se kai TramSorpifas aútois Dlo, kai S1- 
Saokákdous, olTives ÓTTAOpacyelv kad TOÉEUELV Kal 
áxovtizeiv kad karTamádAtnv áprévor SIDGOKOVOW. 
dibwo1 De kal els Tpophv Tols pev awPpoviortals 
Spax unv a” ékdoTo, Tois 5” ¿pñPors TÉTTIPAS ÓPO- 
A0úS ÉKGOTO' TA De TÓvV puAeTÓV TÓvV AUTOU 
AapBóvov Ó owmppoviorhs ÉkaoTOS Áyopágrer TA 
eriióeia TGOIV eilg TO koivov (oudoIToUOL Yap 
Kara puAds), kai TÓvV KAAcoV EmipedeiTal TrÓVTCOV. 
Kal TOV Ev TpÓTOV ÉVIAUTOV OÚTOS Sidyoval: 
TOV 5 ÚoTepov éxkAnolas dv TO Vedrpw yevoévns 
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justamente inscrito como ciudadano, la ciudad lo vende, 
y 81 triunfa en el juicio, los miembros de su demo han de 
inscribirlo forzosamente. 

2 Después de esto, el Consejo revisa a los inscritos, y si 
alguno se estima que es menor de diecioocho años, mul- 
tas a los miembros del demo que le hayan inscrito. 

Una vez que los efebos están revisados, se reúnen sus 
padres por tribus, hacen juramento y escogen a los tres 
miembros de la tribu, de más de cuarenta años, que esti- 
men como mejores y más aptos para cuidarse de los jóve- 
nes, y de éstos el pueblo escoge por votación levantando 
el brazo, uno de cada tribu como censor, y de entre los ate- 
nienses un moderador para todos. Después de reunir éstos 
a los efebos, primero recorrían los santuarios, después mar- 
chan al Pireo y sirven de guarnición, los unos en Muniquia, 
los otros en Acte (1). También se les señalan por votación 
levantando el brazo dos instructores y maestros que les 
enseñen a luchar como hoplitas, disparar el arco, lanzar el 
dardo y disparar la catapulta. Señalan como alimentos a 
los censores una dracma a cada uno, y a los efebos cuatro 
óbolos a cada uno, los cuales recibe cada censor por los de 
su propia tribu y compra lo necesario para todos en común 
(pues comen reunidos por tribus) y se ocupa de todas las 
- demás cosas. 

2 Así pasan el primer año; al siguiente se celebra en el 
teatro (2) la asamblea y hacen ante el pueblo una muestra 


A 


(1) 4Acte o “la costa? es el extremo sur del Pireo. 
(2) Con ocasión de las Grandes Dionisíacas. 
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árroSerE evo! TÁ NO TA Trepi TAS TÚEEILS Kai AQ- 
Póvres G«orrida Kad Sópu Tapa Tis TÓAEOS Trepi- 
TroAoÚo1 TRvV xwpav Kal SiatpiPbovaiv év Tols pu- 
Aarrmpiors. ppoupolo1 Si Tú Súo Erm, xAapúSas 
¿xovtes, Kai dáreAeis elor TrávTov" kai Síknv oUtTE 
SiSóaoiv oúre AapBlávovorw, iva pr tTrpópacis í 
TOÚ árriéval, TANV Trepi kKANpou Kai émikAñpou, 
xków ivi korrú TÓ yévos lepcoouvn yévn tal. Steb- 
eAdovTo0vV De TÓv Dueslv ¿rv ñOn pera Tóv GA- 
Awv siolv, AS 

Ta pev oUv trepi TRAV TÓv TroMTÓV Eyypaqñv 
«Kad TOUS ¿omPous TOUÚTOV ÉXEl TOV TPÓTTOV. TAS 
S” ápxdas TAS Tepi TRV ¿yxkUxAMov Sioiknolv ánra- 
gas Too! KAnpwTXs TrARV TaploU OTPATIWOTI- 
xóv kai Tóv ¿tri TO BewopikOv Kal TOÚ Tv kKpr viv 
embpueAnToU. ToUTasS e xelporovoÚctv, ka ol xel- 
porovnfévtes Apxovowv ¿k Tlavadnvaiwv sis Tlava- 
Om vara. xelporovoÚo1 De kad TUS TTpOS TOV TTÓAE- 
uOoV ÉTT«OAS. | 

BovAh 5£ kAnpoltal q”, v árTTo pUARs ExdoTmnS. 
TTpuTawevel O” Ev pépel TV puiAÓv Éxdo TN kab” Ó 
Tr Áv A“xowow, ol pév Ttrpórosr TéTTOpES EE kai A 
TN MÉpas éxgorn, al Ses ai Úotepal e kai A ñpEpas 
EKAOTT? KaTÁ 0EAMVNV YAPp AyovgIV TOV ÉVIQU- 
TÓV. Ol 0€ TIpUTAVEÚOVTES AUÚTOvV TrpóTov pEv 
ouvoaarrovaw Ev TR VólAco, AxpPóvovtTES ÁpyÚplov 
TAPA TRS TóMeOS, ÉTTENTA OUVÍKYOVOV Kal TRV 
BouvAnv kal tov Sñpov: ThRV pev ouv PouAny 
S0a1 Muépal, TANV dav Tis Ápécipos T, TOV Si 57- 

42,4 7% mrókews] rod duos Harpocr. 
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de maniobras, y después de recibir de la ciudad el escudo 
y la lanza recorren el país y viven en los castillos. 

5 Sirven dos años en éstos, llevando clámide (1) y es- 
tando exentos de todo pago, y no son capaces de recibir 
pena ni de reclamarla, para que no haya pretexto de au- 
sentarse, excepto el caso de herencia, de hija heredera (2), 
o sia alguno le corresponde por su familia (3) un cargo 
sacerdotal. Después de estos dos años, ya pasan a ser como 
los demás ciudadanos. | 

43 De esta manera son la inscripción de los ciudadanos 
y las instituciones sobre los jóvenes. Los cargos de la admi- 
nistración ordinaria todos son por suertes, excepto el ad- 
ministrador de lo militar y los encargados del theóricon (4) 
y el que cuida las fuentes. Estos son por elecciones a vo- 
tación, y los elegidos tienen su mandato de Panateneas a 
Panateneas (5). También son de elección todos los car- 
gos para la guerra. 

2 El consejo son 500, señalados por la suerte, 50 de cada 
tribu. Desempeña la pritanía por turno cada una de las 
tribus, según le toca en suerte, las cuatro primeras cada una 
treinta y seis días, las seis restantes treinta y cinco cada 
una, pues computan el año por la luna (6). Los que de éstos 


(1) Capa corva, cortada en redondo, con los extremos más lar- 
gos, casi como alas; es el traje de los efebos, y también de soldados, 
cazadores, etc. Su origen es tesalio. 

(2) Cuando un hombre moría y no dejaba hijos varones, era la 
hija quien retenía la herencia, pero el pariente más próximo tenía 
derecho a, casarse con ella, y eran los hijos de esta unión los propie- 
tarios. En caso de que la huérfana sin hermanos fuera pobre, el pa- 
riente más próximo había de casarse con ella o de dotarla. Estas he- 
rederas tenían una protección especial, v. 56, 6 y 7. 

(3) Como es sabido (v. 21, 2 y 6) las familias (y£vn) eran primi- 
tivas instituciones políticas, y sólo las gentes de abolengo pertene- 
cían a ellas; en la reforma de Clístenes sólo con este valor religioso se 
conservaron las viejas estirpes. 

(4) Literalmente «diuero de las fiestas o espectáculos» (Deco los); 
cra propiamente en Atenas una institución de beneficencia, un medio 
ue subvencionar a los ciudadanos pobres para que pudieran asistir 
a los espectáculos. | 

(5) No se sabe si es annal, de Panateneas pequeñas a Panateneas 
pequeñas, o cuadrienal, en relación con las grandes Panateneas; pa- 
rece más probable esto último, v. Schwann en RE V, A col. 2236. 

(6) Elaño ático era de tresciertos cincuenta y cuatro días; se com- 
pensaba la diferencia con el año solar mediante meses intercalares. 
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hov terpáxis TS Trputavelas Éxd«oTnS. kal Óoa 
Set xpnuorizerv Tv BouAnv kai ó Tí dv éxá«orr TA 
ñuépa kad ótmou kaBizem oUTo: Trpoypágouol. 
4. Tpoypáqpova! De kal Tas ExxAnolas oúTO>  plav 
pév kupiav é¿v T Ssi Tas ÁpxAs ETixelpotovelv el 
SoxoUo1 kaAós Gpxelv, ka trepi oÍTOU Kal trepi 
puAakAs TRÁS Xxwpas xpnuarizenmv, karl TAS eigay- 
yeMas év TauTN TR ñuEpa TOUS PouAopeEvous 
Troicloda1, Kal TAS ÁTOYpAPAS TÓV Sn pEeUVOpEVOoOV 
dvayryvdbokev kad Tás AñEeis Tóv kKAñpov kai 
TóÓv EmxiAñpov [[óvayiwvockew]], Órmos pndéva 
5 A68n unSév ¿pnuov yevópevov. ¿mi Si Tis Exrns 
Trputavelas Trpos TOis eipnuévors kad Trepi TíñsS 
Sotpaxopopias émixeipotoviav Sidóxoiv el Sokei 
rrotiv A pr, Kal oUKopavTóv TpoPoAás TÉ * ABn- 
valcwv Kal TóÓv perolkw0v pEexpl Tplddv ÉKOATEPOV, 
Kóv TIS ÚTTooxÓOpevOs TL pm Toño TÁ Sñpo. 
érépoav Se Tas ikernmpiars, dv Y Veis Ó Poudópevos 
ixernpiov útrep Hv dv PovAntoa: kai iSíwv Kat 
Snpooiwv SixAégetar Trpos TOV Sñpov. «al Se Suo 
Trepi TÓvV GÁAAwv eloív, év alg kedevouvolv ol 
vópor Tpía pev iepódv xpnuartizelv, Tpia Sé kpuElv 
kai TrpeoPeicas, Tpia Se Óciov: xpryuarizovorw S' 
éviote Kal ÓÁveu TTPOXEIPOTOVÍAS. TTPOTÉPXOVTAL 
Se kai oi TrpéoBers Toig TpuTÁVedIV TpPáTOV, kari oi 
TUS ÉTTIOTOANUS PÉpovTES TOUTOIS ÁTTOSIDONOL. 


43,3 8rov xabilerv W.-K.: ori ov xabile. L 

43,4 ároyetporovetv ol (e. cod. N) Soxova: py Harpocr. | 
[[dvayuvóoxerv]] secl, W.-K. 

43,5 Empeiporoviay L: mpoy. W.-K, e Lex. Cantabr. 

43,6 úrep L in compendio: repi Kontos W.-K. 
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son prítanos, primero hacen las comidas en común en la 
rotonda (1), recibiendo dinero de la ciudad; después con- 
vocan al Consejo y al pueblo; el Consejo todos los días, ex- 
cepto los que son de vacación, el pueblo cuatro veces en 
cada período de pritanía. Y éstos anuncian por escrito las 
cosas de que ha de ocuparse el Consejo cada día y dónde 
tiene que reunirse. * También éstos anuncian por escrito el 
orden de las asambleas, una en primer lugar, la principal, 
en la que hay que confirmar por votación los magistra- 
dos, si les parece que gobiernan bien, y debe tratarse en 
ella acerca de los víveres y la defensa del país, y en este 
día pueden los que lo desean hacer las acusaciones de trai- 
ción, y han de leerse las cuentas de los bienes confiscados 
y las herencias vacantes (2) y las hijas herederas, de ma- 
nera que a nadie le pase desapercibido que algo queda va- 
cante. $ En la sexta pritanía, además de lo antedicho, con- 
ceden votar levantando el brazo sobre el ostracismo (3), si se 
resuelve hacer o no, y las acusaciones contra los sicofantas 
hechas por los atenienses y por los avecindados hasta tres 
de cada clase, y contra cualquiera que después de hacer 
una promesa al pueblo no la cumple. $ Otra se celebra para 
las suplicaciones, en las cuales el que quiere coloca una su- 
plicación por las cosas que quiere, sean privadas o comunes, 
y la formula al pueblo. Las otras dos son acerca de las 
demás cosas, y en ellas las leyes disponen que tres asuntos 
sean de cosas sagradas, tres para los heraldos y embajadas, 
tres para cosas profanas, y tratan algunas veces sin vota- 
ción previa. Los heraldos y embajadores acuden en primer 
lugar a los prítanos, y los que traen cartas, a éstos se las dan. 


(1) La rotonda o Bózoc se ha encontrado en las recientes excava- 
ciones en el ágora de Atenas, v. mi trabajo en el Bol. del Seminario 
de Arte y Arqueología, Univ. de Valladolid, Vi11, 1941/42, pág. 278, 
con reproducción de un plano reciente y bibliografía sobre el asunto. 

(2) Cuando no había herederos directos, podía reclamar el más 
próximo pariente, cf. 42, 5, | | 

(3) Cf. Filócoro fr. 79 b Miller. 
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4 “Eon 5 ¿morárns tóv Trputávecwv els ó Aux" 
oúros 5” eriorrarrel vúxTa kad ñuépov, ka oUx ori 
oÚte TrAgico xpóvov oUTE Sis TOV arTóv yevécdan. 
Tnpei 5” oútoS TásS TE kKAegis TAS TÓvV lepóv, Ev ols 
TÁ xpipor” toriv «al (TA) Ypápara TF TrólEl, 

«ad ThAv 5npociav oppayida, kad péverv dvaykalov 
tv 1A 90Aw ToUTÓV toriv kad TpiTTUV TÓvV TpuTÁ- 

2 vecov Tv Gv oÚTOS KeAsUnN. Kal émeidav ouvayd- 
yoow ol Trputáveis TMV PBouAnv Y TOV Sñpov, 
oútos kAnpol TrpoéSpous évvea, Eva Ex TñS puAñs 
Ex4OoTNS TANV TR S Tputavevovans, Kal TáÁAV Éx 
TOUÚTOV Emotarnv gva, kai Trapasidwal TO TIpó- 

3 ypapuacoutois: ol Se Trapadafóvtes TS T” EUKOO- 
pias érpuedoUvto1 Kad Úrrep Dv Sei xpnyuatizelv 

- TrporibiaciV Kad TAS XElpoTovÍas kplvovolV Kad TA 
GM TávTa 5ro1xovO rv kai TOÚ [[ 7" 1] Ípeivar kúproi 
slotv. Kai émorarioor uév oúK £sSeotiv TAtov 1 
GTras dv TÓ EviauTó, TrposSpevelv O” ESeoriv ÁTTOAE 
emi TAS TrpuTtavelas ÉxXOTNS. 

4  Tlotoo1 Se «al ápyxolpecias OTpPATnNyóÓv kal 
imrápyxov kai Tóv GAAcoOV TóvV TrpOs TOV TTÓAEpOV 
ApxGv Ev TR ExkAnola, koa0” Ó Ti Kv TÓ Ono 
Sox Trotoúo1 5” ol pera TRV $” TIpUTAVEVOVTES 
¿q Ov Av evOn pla yevntal. Sei Se TpoPouAsu ya 
yevéodar Kal Trepi TOUTOV. | 

45  “*H 85€ PouvAn TrpóTepov pév Tv kupÍa kal xph ua- 

Owen doal ka Sñoar kad drroxteivar. kal Auvoí- 


44, 


1 < To» > suppl. W.-K. e Lex. Patm. et Eustath. 
44,3 [[7 


3] del. W.-K. Richards alii 
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44  Esjefe de los prítanos el que la suerte dispone, y éste 
los dirige una noche y un día y no puede serlo más tiem- 
po ni él mismo serlo dos veces. Este guarda las llaves de 
los santuarios en los que está el tesoro y los documentos 
de la ciudad, y el sello público, y ha de permanecer obliga- 
toriamente en la rotonda él y la trittys de prítanos que él 
mande. Y cuando los prítanos convoquen al Consejo o al 
pueblo, él saca a suertes los nueve presidentes, uno de cada 
tribu, a excepción de la que tiene la pritanía, y luego de 
entre ellos un director, y entrega a éstos la orden del 
día, 3 y después que la han recibido (1), cuidan del orden y 
plantean lo que hay que tratar y cuentan los votos y rigen 
todo lo demás, y de su facultad es levantar la sesión. Y no 
se puede ser director más de una vez por año, aunque se 
puede ser director una vez en cada período de pritanía. 

1 Hacen las elecciones de estrategos, jefes de la caballe- 
ría y todos los demás cargos para la guerra, en la asamblea, 
según resuelva el pueblo, y las hacen los que son prítanos 
después del sexto período, en cuanto los signos sean favo- 
rables. Y también hay que hacer acerca de esto un voto 
previo del Consejo. 

45 El Consejo era antes soberano en cuanto a las penas 
pecunarias, de prisión y de muerte. Pero a un cierto Lisí- 
maco (2), cuando el Consejo lo había entregado al verdugo, 


(1) En el siglo v los prítanos eran los presidentes del Consejo y 
de la asamblea; en el siglo 1v se instituyeron los presidentes aquí 
aludidos. : 

(2) Nose conoce por otra fuente este hecho; debe tratarse de 
uno de los partidarios de los Treinta, cf. Jenof. Helén. 11, 4, 8. 


160 


payxov auris áyayovans vs TOV Sh urov kadñ pevov 
ñ5n utddovra órroBvnoxeiv EúunAións O "Añwo- 
Trekñ0ev ÁqeldeTO, OU págkiov Deiv Áveu DikaoTn- 
plou yvwoews ouSEVa TGV ToAMTódv ÁTODVIOKELV" 
«ad kplícews tv Sixaornpicw yevopévns Ó pev Auvat- 
payxos árrepuyev kai émovupiav ¿oyxev Ó áTTO TOÚ 
TUTTÁVOU, Ó De 5 uos Ápeldero TRsS PovARs TO Va- 
vatoúv kai Selv kal xprpaoiv ¿npuoUv, Kad vópov 
EdeTO, Av TIVOS GO1IKEiv $ PouAT katayvó T 3N- 
PIOJO, TAS KATOAYVWOELS Kal TAS ÉTIZNUILODOCELS 
el yelv TOUS Deo obras sis TO S1KA0dTÑplOV, Kal Ó 
TI Gv ol SixaorTal ynelcwvral, TOÚTO kÚplov elvar. 

Kpivel Se TAS Á4pxdAs T PouAN TAS TrAsiOTAS, KAI 
uáAtod” door xpúpara Siaxelipigouvolv: ou kupia 
5” h kpicis, AA” épéoipos els TO SikIOTÍplOV. 
¿seri Se kai Trois iSiwrors sioaryyéAdelv Tv dv Pou- 
Awvto1 TÓvV KpxGv un xpñodal Tois vópo!s” Épec1s 
Se kai toúTO1S torriv sig TO BikaOoTÍplov tv auTÓv 
| PouAn, katayvó. 

Aoxiudzel Se kai TOUS foUAEUTAS TOUS TOV ÚOTE- 
pov évixuTOV BouAeucsovtaS kai TOUS Évvea ÁPXOV- 
TAS. Kal Troótepov ev Tv drroSoxipdádo:r kupia, 
vÚúv 5£ toúrTo1S Épeols éoriv els TO SIKAOTNPIOV. 

Toútwv pev oUv áxupós ¿oriv E PouvAñ; Trpo- 
Boudeúvel S” sig TOV Sñjov, kad oÚK ¿feoTIV OUDEV 
ATpoPoúdeutov OÚS” O TL Av pm Tpoypdywoaww ol 
Trputávels wnpicacdor TÁ Snhw: kar” OUTA YAp 
TaAUTA EvOYÓS ÉOTIV Ó VIKÑOAS YPAPÍ TOAPAVOLWV. 


45,2 e...peoyzos L: ¿1 peo. Lecuwen. 
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y estaba sentado ya para morir, lo arrebató Eumélides de 
Alópece, diciendo que no debía morir ninguno de los ciu- 
dadanos sin sentencia de tribunal; y planteado ante tribu- 
nal el juicio, Lisímaco fué absuelto y le fué dado el sobre- 
nombre de «el del palo», y el pueblo quitó al Consejo 
la atribución de dar penas de muerte y prisión y mul- 
ta, y dispuso como ley que si el Consejo sentenciaba o con- 
denaba a alguno por algo, las sentencias y condenas las 
llevarían los thesmóthetas al tribunal, y lo que los jueces 
votaran, eso sería lo valedero. 

-  * El Consejo juzga a la mayoría de los magistrados, es- 
pecialmente a los que manejan dinero, pero su juicio no es 
el decisivo, sino apelable ante el tribunal. También los 
particulares pueden acusar al magistrado que quieran de 
no cumplir las leyes, pero también éstos tienen facultad de 
apelar al tribunal si les condena el Consejo. 

También aprueba a los consejeros para el siguiente 
año, y a los nueve arcontes (1). Y antes tenía la plena fa- 
cultad de negar su aprobación, ahora tienen éstos la de 
apelar ante el tribunal. 

% Las cosas dichas son facultad no suprema del Con- 
-sejo; resuelve previamente que el pueblo, y nada que no 
haya sido visto por el Consejo ni hayan puesto en el orden 
del día los prítanos puede votarlo el pueblo, y según esto, 
el que triunfa contra esta condición, se hace reo del crimen 
de ilegalidad. 


(1) Cf. 55, 2, 
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as  >Emipederros St kal TóÓv Tretrrornpévcov TpIñpov 
«ad TÓV OKeUdv Kal TÓvV VeOIOÍKw0vV, Kad TroteitTal 
xomvds [[5€]] Tpiñpels Y TETPÑpEls, ÓTTOTEPAS Kv Ó 
SH uOS XEIPOTOVÑOT, Kai TKEÚTN TOUTALS Kal vew—OOÍ- 
kous' Xelpotovei 5” ápyxitéxTovaS Ó Sipos étri TÁs 
voUs. «áv De yn Tapadódorv ESeipyacuéva Tara 
TR vta BouAñ, TMV Swpedv oUK toriv aútois Aa- 
Peiv: émi yap TñsS doTepov PBovAñs AauPávovolv. 
Troleital Se TAS TPIMpels, Séxa Avbpas és au[TAS] 

2 EdopéEvr] TpIMpoTroloUS. —éSerdzel DE kal TA olkoDo- 
uñ parta TA. 5nuócia TávTa, kGv Tis áSrxelv auTi 
5087, TÁ Te 5 Uw TOÚTOV ÁTToparivel kal karayvoÚ- 
ca Tapadidwo! 5ixaoTnpic. 

47 — 2uvSio1kei Dé kai Trois ÁAAC1S Ápxals TÁ TrAsioTaA. 
TpÓTOV pév yap ol Tapia: TS *Abnvas eloi pev 
Sexa, kKAnpouta1 5” els ¿xk TAS pUuAñs, ÉK TTEVTAKO- 
clopedipvov kara TOV ZóAcovos vóp[ov (ET ydp 
6] vópos xkúpiós toriv), Ápxer 5 Ó Aaxdwv kdv 
Trávu Trévns A. TapalayBávovo:! Se tó TE XyaApa 
This A9nvás kai Tas Nixas koi TOV XKALoOV KÓCUOV 
Kal TA Xphpara évavtiov TÁS PouAs. | 

2 — *Erreil” ol TrwAntad 1 pév elo1, KAnpourtal 5” els 
¿ex Tis puAñs. uodovo! De TA MOBwWYATO TÓVTA, 
Kai TX péTAIAAQA TowkAoVO! Kal TA TEAN ETA TOÚ 
Taplou TÁV ITpaATIWJTIKÓV Kai TÓV ETi TO Vdewpl- 
kOv Npnuévov ¿vavriov TAS [PBovARs]: kai kupoú- 


46,1 [[821] del. K.: Séxa coni. Thalheim. [| avtic Wilcken 

46,2 xatayvovoa L defend. Opperm. Lipsius cf. Aesch. 1 111: 
xarayvóvros W.-K. K. 

47,1 xAnpodvrar $ elcg él éxdorncSs puAñs proponit Wyse | 
vó[uov Ent yap 6] K. 
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46 Cuida de las trirremes construídas y de los aparejos 
y los cobertizos donde se guardan las naves, y construye tri- 
rremes o cuadrirremes nuevas, en el número que el pueblo 
vote, y de sus aparejos y de los cobertizos; los jefes de cons- 
trucción de las naves los señala el pueblo a votos levantando 
el brazo. Si no entregan éstas terminadas al consejo siguien- 
te, no pueden (1) percibir el precio, pues lo han de recibir del 
siguiente consejo. Se cuida de la construcción de las tri- 
rremes eligiendo de sí mismo diez constructores de tri- 
rremes. | 

2 Inspecciona también todos los edificios públicos, y si 
estima que alguien comete injusticia, lo denuncia al pue- 
blo, y después de condenarlo, lo remite al tribunal. 

47 Colabora en el gobierno con las demás magistratu- 
ras en casi todo. En primer lugar los tesoreros de Atena son 
diez, sacado a suerte uno de cada tribu, de entre los de 
quinientos medimnos, según la ley de Solón (que aún está 
vigente), y ejerce el cargo el que sea designado por la suer- 
te, aunque sea muy pobre. Reciben la imagen de Atena y 
las Victorias y el resto de los ornamentos y el dinero de- 
lante del Consejo. 

2 Después, los vendedores son diez, y se saca a suerte 
uno de cada tribu, y alquilan todas las obras públicas e in- 
gresos y arriendan las minas y las contribuciones, con el 
administrador de lo militar y con los escogidos para 


(1) El sujeto de este verbo es el Consejo saliente, según sabemos 
por el discurso de Demóst. Contra Androt. 
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aw, rw Av A PovAN xElpoTOVROT), Kal TÁ Tpa- 
BévtTa péralMAa TÚ T épydoipa TA sig Tpía En 
Trerrpapéva kal TÚ cUyxkexopnuéva Td sis [1] Ern 
Trerrpapéva. —kadTdAs ovaias TOÓv EE *Apelou Táyou 
peuyóvtTow xai TÓOvV GAMA [wmv] vavriov Tis PouAñs 
TrwAoÚotv, karrakupoio1 5” ol 0 ápxovtEes. kalTdA 
TéAn TU els éviaUTOV Tremrpapéva Ívaypówyavtes els 
-_Meheuxopéva ypappareia tóv TE Tpiáuevov Kal 
[S00u] Gv treinta: TA PouAñ Trapadidoacv. áva- 
ypáqpovolv Se xwpis pEv oUs Sel kara Tputavelav 
éxdoTnv katapdárñlelv sis Séka ypappatela, xwpis 
Se oUs Tpis TOÚ éviaxuTOÚ, ypapuparelov KaTA TTV 
koTaBoAnv ÉKaoTNV Tormoovtes, xwpis 5” oUs érri 
TS tváTNS TpUTavelas. ávaypáqgoval De kai TA 
xopía kai TAGs oiklas TÁTOYpapévra kald TpadévrTa 
ev TO Sikaornpi: xal yap Tai” ourol Trw- 
A[oúow. ¿ori] Sé Ttóv pév oixióddv ¿ve Éteglv 
ávayxn Tnv Tiumv órrodoUvad, TÓv De xwpiwv év 
Séxa: karabdadiovolv Se TaUta érri TñisS ¿varns 
Trputavelas. siloqpépel De kai ó Pacideus TAS prIaBw- 
dels TÓvV TEeUEVOV Ávaypdúyas év ypapuoarelors AM- 
Aeuxwpévors. ¿ori kal TOUTOV ñ ev pioBwols 
sig ¿rm Séxa, koarafañdklerar 5? érri Tis [9] rputa- 
veias: S10 kad TrAsiota xphpata érri TauTnsS gUuA- 
AtyeTaL TRÁS Trputavelas. slopéperal pev oUv els 
TRAV BouAny TA Ypauuarela kara TAS koarapodds 
ávayeypappeva, Tnpei 5” ó Snuóoios: ÓTav E” 1 
47,2 xoal tác oúclas tó ¿£ "A,—oi 0” Xpyovrtes transtulit Rehm in- 
ter yerporoyhon eb xad ro... | [1] K.: [y'] Wilcken: rá etc... £tr 


rerpajéva del. W. (| [(860v] an ó0u habet L? 
47,4 teuevóv Wyse: T(cwv) p(ev)ov L 1 [07 K. 
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el theóricon, delante del Consejo, y responden ante el 
que el Consejo elija por votación, de las minas vendi- 
das y las explotables vendidas por tres años, y las 
concedidas y vendidas por diez años. Y las haciendas 
de los que han sido condenados por el Areópago y de 
los demás, las venden delante del Consejo, y son ga- 
rantes los nueve arcontes. Y de las contribuciones que se 
venden por un año, inscriben en tablillas blancas quién es 
el comprador y en cuánto es comprada, y se lo entregan al 
Consejo. 3 Inscriben por separado a los que tienen que pa- 
gar en cada pritanía, en diez tablillas, aparte a los que lo 
hacen tres veces por año, haciendo una tablilla para cada 
plazo, y aparte a los que tienen que pagar a la novena pri- 
tanía. Inscriben también los campos y las casas que se re- 
claman y venden en el tribunal, y también éstos las venden. 
De las casas se ha de pagar forzosamente el precio en cin- 
co años, y de los campos en diez; se hacen estos pagos en 
la novena pritanía,. 

1 Ingresa también el rey las rentas de los terrenos sa- 
grados, inscribiéndolas en tablillas blanqueadas. El alqui- 
ler de éstos es por diez años, y se paga a la novena prita- 
nía; por esto la mayor parte del dinero se reúne en esta 
pritanía. 

5 Preséntanse también al Consejo las tablillas escritas 
según los vencimientos, y las guarda el esclavo público, y 
cuando hay vencimiento de dinero, las entrega a los recep- 
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Xen uárrov koraBoAí, Trapadidwor Trois drroSéxrorS 
oaúra Tara koBeA [0v] er [o Tv] rriorukiwv hv 
¿y ToUTN TA huépa Sel TA XpÑhHaTa katafAndñval 


«ad dorradeip0ñvor: TU S” KAMA drróxerrar xwpls 


48 


[Nu] 


iva pr TrposcadeElpOm. 

Eloi 5” árroSéxro:r Sea, kexAmpopévol KaTA pU- 
Ads: ourto1 Se TrapadaBóvrtes TA y papuareia órra- 
Aeipovo1 TÁ kaTaBadA eva xphuara ¿vavriov TÁS 
BovAñs tv TÁ Poudeutnpiw, kal TÁGAV ÁTTODIDOA- 
olv TÁ Ypapporeia Tó Snpociw: kóv Tis ¿AAtTrm 
«koaTapoAmv, ¿vraU0” Eyyeyparrrar, kal SimAdorov 
ávaykxn TO ¿AdeioUdev «arafdádAev T Dedeodar, «ac 
TOUTA eiorrpdrtew A PovAn kai Sñooar kupia kara 
TOUS vóous tortiv. TR pEv oUV Trpotepada SexXov- 
Tos Tas Trláoal]s kad pepizouvor Trois Gpyxais, TA S* 
Úorepala Tóv TE peprodv slo [pépou]or ypáyavres 
ev coviS1 kai karadéyouvoiv ¿v TO PoulAeutnpiw 
Koi TrpoO [ti0]éaciv tv TA PouAf, el Tis TIVA OÍlSEv 
GS1koUvTaA Trepl TOV pepiOpOv A Ápyxovta T 1810m- 
TNv, kai yvwpas émmpnoeizouolv, ¿av TíS Ti DokKfT 
AO 1Keiv. 

KAnpoto! Se kai Aoy1oTas £s8 aúyTOv ol PouAeu- 
Tai Séka TOUS Aoyloupévous TAS ÁKpxAÍS KATA TTV 
Trputavelav ¿xd«oTnv. KAnmpoio: Se ka eúDUVOUS 
eva TAS puAñs éxdoTNS, kad TrapéSpous P" Éxd4OTWw 
TOÓv gúbdUVOv, olg ávaykalóv ¿ori Tails á«[yop Jais 
KOTX TOV EÉTOVUMOV TOV TÑS puUARs ÉkX«OTNS KA- 


48,1 ¿vrad0” ¿tyyérpareral corr. Herwerden: evreudevyparrar L 

48,2 rácac W.-K. K.al.: xarafod«s Kaibel al. |  elopépovor 
Leeuwen. 

48,4 ¿yopats K.: áv[arokJaís Rehm 
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tores, después de sacar de los estantes las que en este día 
han de ser pagadas y borradas. Las demás están deposita- 
das aparte, para que no sean borradas antes de plazo. 

48 Hay diez receptores, sacados a suertes de cada 
tribu; éstos reciben las tablillas, y el dinero que se ha paga- 
do lo borran en presencia del Consejo en la sala de sesiones, 
y devuelven de nuevo las tablillas al esclavo, y si alguien 
deja de pagar en su plazo, allí mismo se inscribe, y ha, o 
bien de pagar el doble del descubierto, o bien de ser preso; 
y de recaudar esto y de apresar, el Consejo tiene plenas 
atribuciones según las leyes. 

2 En el primer día reciben el total y lo distribuyen entre 
las magistraturas, y al siguiente día presentan la distribu- 
ción inscribiéndola en una tablilla, y la leen en la sala de 
sesiones y plantean en el Consejo si alguien sabe que uno 
ha cometido falta en la distribución, lo mismo si es magis- 
trado que particular, y onen a votación la sentencia si se 
estima que alguien efectivamente delinquió. 

3 Sacan a suertes de entre ellos mismos los consejeros a 
diez contadores (1), que son los que reciben las cuentas 
de las magistraturas a cada una de las pritanías. * Sacan a 
suertes también rectificadores, uno de cada tribu, y dos 
adjuntos para cada rectificador, los cuales tienen forzosa- 
mente que asistir a las asambleas (2), sentados delante del 
epónimo (3) de cada tribu; y si alguien quiere, a alguno de 


(1) Estos contadores son distintos de log mencionados más aba- 
Jo, 54, 2. 
( (2) De las tribus, v. Znscr. Graecae, Y, 1, 155. El texto es insegu- 
ro: aceptando la corrección de Rehm habría que traducir «asistir en 
los amaneceres, según el epónimo...» 

(3) Los epónimos son los héroes titulares de cada tribu, v. más 
arriba, 21, 6, y sus estatuas se hallaban en el ágora, como cuenta 
Pausanias, 1, 5,1. 
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Oñoador: kv Tis BovAntal Tivi Tóv TOS EÚBUVVAS 
tv TÓ Sikaormpiw Sebwxótov ¿vrós y” ñ [uepóv 
áp”] As ESwxe TÁS eúbUVOS eÚBUVAV Gv T” iSiav dv 
Te Onpociov ¿ubadéodor, ypáwas sis Trivákiov Ae- 
Asukwpévov ToUvopa TÓ [8 aurol]ú kai To ToÚ 
peúyovtoS Kai TO áSixnu O Tr Gv ¿yxoAñ, Kad 
tiunua ¿[miypay ]Jápevos Ó T. dv auyTÁ Sox SÍ- 

6 Swotv TÓóÓ eúBUVO. ÓS€ AaBwv ToUTO «ad dv [a- 
yvoúls, ¿dv piv karayvá Trapadiówow TÁ pév 
l91a Tois Sikaorais Trois kar Smu[ous Tots] Thy 
puAnv TauvrTnv slodyovaw, TA De Enpóoia Tols 
decpodéta [is áJvaypáqpel. ol Se Beopobéror, ta 
Tapadáfworw, TáÁAW siodyovow [rtauvrnv Tmv] 
eúduvav els TO BikaO0THplov, kai ó T1 Kv yvdoaw ol 
Sixacor [at, toUTO kU|pióv dot. 

49 — Aoxipdzel Sé kai Tous Ítrrrous A PouAn, Kdv pév 
Tis kaA[ov Trrrrov ExJwv kakós Sokf] TpéQelv, 
3nuoi TÁ oíTo, Tois SE ph Suvan [evors ákoA Jou- 
Oeiv T ph VédovO! péverv GAMA GávAyoval, TPOXOV 
eri Tiv yvádov ¿mpáñde, kai ó ToÚTO Trabwv 
ádoxiuós tori. Soxidzel Sé kal TOUS TPOSPOLOUS 
olrives Av auTA SoxGo1wv érritíSeror TrpoSpopelelv 
elvor, xkáv Ti” «Trroxelpotovnon, Katapepnkev 
oros. Sokiuódzer Sé kai TOUS ÁpitrTITOUS, KÁV TL” 
TOYEIPOTOVÑON, TéÉTTaUTOL piodopopdv oUTOS. 


2 Tous SD imiréas karadeyovor pev ol koaraldoyeis, 

48,4 Y' (uel 1) K.: y” Rehm: 1 Wilcken. 

48,5 ávoayvods Blass K. : ¿vaxplves Lipsius Mathieu-Hauss. || 
elo4yovoty cum L K.: Stxálovow Richards coll. 53,2 et 58,2 
| [raúryv trv] Blass 

49,1 xa trerov W.-K. | dxokdoudeiv Wyse |  Gpublrroue 
Newman: av. L 
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los que han rendido cuentas en el tribunal, dentro de tres 
días desde que dió cuentas, presentar rectificación, bien 
sea privada, bien sea pública, escribe en una tablilla blan- 
queada el nombre suyo y el del acusado y el delito por el 
que reclama, y añade la evaluación de pena que le parezca 
y se lo entrega al rectificador. $ El lo recibe y lee, y si 
condena, entrega los asuntos particulares a los jueces de 
los demos que plantean los asuntos de esta tribu, y los co- 
munales los inscribe para los thesmóthetas. Y los thesmó- 
thetas, si lo reciben, vuelven de nuevo a plantear esta rec- 
tificación en el tribunal, y lo que sentencian los jueces es 
inapelable. | 

49 También examina los caballos el Consejo, y si al- 
guien que tiene un buen caballo se estima que lo alimenta 
mal, es condenado al importe del alimento, y a los caballos 
que no pueden marchar o no quieren esperar, sino que se 
salen de la fila, los marcan con una rueda en la quijada, y 
al que le sucede esto se le considera como desaprobado. 
Aprueba también a los de caballería ligera que le parez- 
can a propósito para cabalgar delante, y si a alguien le 
desaprueban por votos, queda este de a pie. Tambien exa- 
mina a los que van como soldados de a pie entre la caba- 
llería, y si a alguno lo desaprueban por votos, deja éste de 
percibir sueldo. 

2 Hacen la lista de los jinetes los alistadores, diez hom- 


170 


oUs £v ó 5ñuos xelporovnor exa ávSpas: oUs 
S” vw karaAégwo1 Trapadidoad: tois imirápyxors kart 
puAdpxotls, oUTO! de Trapadapóvtes sigpépouvol TÓV 
koarádoyov sis Tv BouAhy, kad TóV Trivak” dvoÍ- 
Savtes, tv Ó KaTaceonuacuéva TA OVOpara Tóv 
Ímiréwv éori, TOUS pév ¿Sopvupevous TÓV TTpÓTE- 
pov Eyyeypaupuevov un Suvarous elvas TOTS TWya- 
ow itrrrevei ¿Eodeípovor, TOUS Si korreidey pévous 
xkadoÚc1, kGv péEv Tis ¿Sodom Tor pr Súvacdor TÓ 
owpor: imrrreverv Y TR oUOIa, TOUÚTOV ÁpiX«O 1, TOV 
Sé uh ¿Eouvúpevov Siaxeiporovovow ol Boudeural 
TróTepovV Emiridelos doriv Ímrireverv T oÚ-: KdQw pév 
XElpOTOVOWOTWV, Eyypápovorw els TOV Trivaka, el 
De un, kai ToUÚTOV ÁAPIGCT. | 

“Expivev Se TroTe Kai TA Tapadely arta Kal TOV 
TrérrAov T] BouAr), vUv De TO Sika0TÑApLOV TO Axyxóv* 
¿éDoxouv yap oUúTO: kartaxapízeador TRV Kplow. 
Kad TAS Tromoews TÓvV NixÓv kai TóÓv á8Awnv TÓvV 
eis TÁ TMavabivora ouverripedeitos pera ToÚ Taulou 
TOÓV OTPATIOTIKÓOV. 

Aoxiudze: De kai Tous áSUVATOUS Ñ PouAn; 
vópos yáp doriv Os kekAeÚEl TOUS ÉVTOS TpIÓV Uvódv 
KEKTNMEVOUS Kal TO CÓMO TETNPOMEVOUS (DOTE 
un Súvadcdal undév Epyov ¿pydzsadar Box dEl 
ev Tv PBouAñv, Sidóvol Se Snpocia Tpopryvy Suo 
óPolous ÉxdoTw TRÁS Nuépas. Kai Tapias éotiv 
aútois kAnpuTós. 

49,3 post rapadelyuarta quaedam deesse putant Mathieu et 


Haussoullier — || <tá elige» tóv rémiov coni. Blass Foucart | 
¿0Acov: LkAAVv coni. Foucart 
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bres que haya elegido el pueblo, y a los que han alistado 
se los entregan a los jefes de caballería y a los jefes de tri- 
bu; éstos reciben la lista y la presentan al Consejo, abren 
la tabla sellada en la que están inscritos los nombres de 
los Jinetes, y a los que de los antes inscritos han jurado que 
no son capaces de cabalgar, los borran, y a los inscritos los 
llaman, y si alguno jura que no puede cabalgar por su sa- 
lud ni ser caballero por su hacienda, le dan de baja; mas 
al que no jura, los del Consejo deciden por votación levan- 
tando el brazo si está en condiciones de ser jinete o no, y 
si votan que sí, le inscriben en la tabla, y si no, le dan 
también de baja. | 

3 Antaño juzgaba también los modelos (1) y el enlo (2) 
el Consejo; pero ahora, el tribunal a quien toque en suerte, 
pues se estimó que los Consejeros hacían favor de su juicio. 
También de la fabricación de las Victorias (3) y de los pre- 
mios para las Panateneas cuidan, juntamente con el teso- 
rero militar. 

2 También examina el Consejo a los inútiles, pues hay 
una ley que dispone que los que poseen menos de tres mi- 
nas y los impedidos físicamente de manera que no puedan 
hacer ningún trabajo, los examina el Consejo y se les con- 
ceden del fisco dos óbolos diarios como alimentos. Eil admi- 
nistrador de éstos es elegido a suertes. 


(1) Parece que hay que entender esta palabra como significando 
los planos de los edificios públicos. 

(2) El peplo es el que se ofrecía a la dioza en las grandes Pana- 
teneas, cada cuatro años; era bordado por doncellas, que eran escogi- 
das para tal fin. 

(3) Sobre las Victorias de oro, v. 47, 1. 
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ouvSio1kel Se kai Tas SAR Gápxois Ta TrAciod”, 
WS Eros ebrreiv. 

Ta pev ouv útrO TAS PBouvAñs SioikoUpeva TOUT” 
gotív. kAnmpolvtoa: Se «al ispúdv Emokxeuvactal, 
Sexa ávbpes, ol AxuBávovTES TPIÁKOVTA VÁS TAPA 
TOÓvV ánrrodexTOv Emiokeudzouotv TA pdUMoTta Seó- 
peva TóÓv lepódv: kai Goruvópol Déxa.  TOUTwV 
Se e piv ápxovow év Tlerporsi, trevte S” dv Áortel, 
kad Tás Te avAnTplSas xad Tás wo Arpías «ai Tús 
kidapioTpias oUTO! okKotroo1lv Ótros pm TrAslovos 
7) Sueiv 5pax ais potwBncoovral, kOv TrAsioOUS TRV 
aúrnv orrovdadwo! Aafelv oúro: SiakAnpoo: kai 
TÓ AaxóvtI piododoiv. kad Órroos Tów KoTrpodó- 
yov unSesis évtos Y oradíwv TOÚ TelxoUSs kaTapa- 
Met kóTTpov EmripeedoUvTOa010*  kad TAGs ÓSOUS KwAVOU- 
1 karorxkoSopelv Kai SpupákTOUS ÚTTEP TV ÓDDV 
Urreprteiveiv kai ÓxeroUs perewpous sig TMV ÓDOV 
éxpouv Exovtas Ttrotlsiv kai TAGS Bupidas sis TNV 
050v Gvolyelv: kal Toús €v Tas ÓSols ÁTToyryvo- 
uévous ávalpoUclv, Exovtes Snuoclous ÚTTTpPETAS. 

KAnpoúvto! 5£ kai Íyopavópol (1), TréVTE EV 
cig Meiporéa, e S eig Gáoru. TOÚTOLS De ÚTTO TÓV 
VOUOWV TTPOTTÉTAKTOL TV WHvicov Emipeleiodar Tráv- 
TOV, ÓTTOS xodapd kai aáxiBSnla TroAñoeTal. 

KAnpoúvto1 B¿ kai perpovópol (1), TrévTE év 
sig Goru, e Sé els Merportar: xkad outTo! TÓV PÉTPOV 

50,2 Spayuats K. cum L, cf. Meisterhans-Schwyzer p. 201: -uatv 
edd. | arovdacost L: -Loco: corr. Blass 


51,1 <> add. Papageorgios || ruwAñsera: Kaibel: tonta: L 
51,2 <1'> add. Papagz. 
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5 Interviene en el gobierno con las demás magistraturas 
en la mayoría de las cosas, puede decirse. 

50 Estas son las cosas que administra el Consejo. Ade- 
más se eligen por la suerte comisarios de los santuarios, en 
número de diez, que reciben treinta minas de los receptores 
y disponen lo más necesario para los santuarios; y diez astí- 
nomos, de los que cinco mandan en el Pireo y cinco en la 
ciudad, los cuales inspeccionan a las flautistas, músicas de 

lira y citaristas para que no cobren más de dos dracmas de 
salario, y si varios desean disponer de la misma, ellos la 
echan a suertes y la ponen a sueldo de aquel a quien corres- 
ponda. Y cuidan de que los basureros no descarguen la ba- 
sura a menos de diez estadios de la muralla, y han de im- 
pedir que se edifique en la calle y que se tiendan balcones 
por encima de las calles, y cañerías que descarguen en la 
calle desde lo alto, y ventanas (1) que abran a la calle; y 
recogen a los que mueren en la calle, pues disponen de los 
siervos públicos, | 

5f También se sacan a suertes diez agoránomos, cinco 
para el Pireo y cinco para la ciudad. Estos, según la ley, 
han de encargarse de todas las cosas del mercado, de ma- 
nera que se vendan puras y sin engaño. 

2 Se designan también por suertes diez inspectores de 
medidas, cinco para la ciudad y cinco paso el Pireo, y éstos 


(1) ¿0 «puertas que abran hacia afuera»? 
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xal TÓvV oroabudv Erriuedo vta: TrávtTOov, Ótros ol 
Treo AoUv—Tes xpñoovrtos Sixadors. 

"Hoav 5 kai orropudakes KAnpuwTol (1), TévTE 
pév sis Tleiporta, Trévte S” gig Koru, vúv S* eikoo1 
uév els Goru, trevtekaiSexa 5* sis Merporéa. oUTOl 
5” emipeldoUvtOL TPÓTOV EV ÓTTOS Ó Ev KyopA gTTOS 
Gápyos wvios dotar Sikadcos, érreió” ÓrTOS ol TE pUu- 
AwBpol TTpOs TAS TIAS —TÓv kpidGóv TA KAPITA 
TrwAñoovoiwv «Kal oí ápromróAal TIPOS TAS TIAS 
TÓvV TUPÓOÓV TOUS ÁpTOUS Kal TOV OTABLOV KyOvTaS 
d0ov dv OUÚTOL TÚEÉOwOIV' Ó YAp VÓMOS TOUTOUS 
Ke AEUEl TÁTTENL. 

"Eprropiou 5” éripeAnTOS Séxa kKAnpolcotv: TOÚ- 
TolS De TrpocréTaAKTO! TóÓvV T” Eprropicov éTTipe- 


Asio8dar, kai TOÚ oÍToOU TOÚ korrarmrhéovtoS eis TO 


OITIKOV ÉEUTTÓPIOV TA DUO HÉPT] TOUS ÉNTIOPOUS 
Gvay kdzelv els TO ÁOTU kKOpÍEl. 

Kadioráo: Se kai TOUS EvSeka KAÑNpWw TOUS ÉTTI- 
peAnoouévous TóÓvV ¿v TÓ Seopuwtnpiw, Kal TOUS 
Gárrayopévous KAétTrTaS Kai TOUS ávSpatToSIOTAS 
«ad Tous AwtroSduras, dv pev [ópoA oy Ó ]o1, davara 
2MPIVHOOVTAS, AV E AápEeproBnroaww, slgágovtas els 
TO DIKACTÍPIOV, KV EV ATTOPUYWOIV, APT TOVTAS, 
el De pm, TÓTE DOAVATWOOVTAS, KAL TAX ÁATOYpAPÓ- 
peva xwpía ka oikias eloágovras els TO BIKAOTN- 
prov, kai TA BógavTa Enóoia selva TaApadWwoovTas 


Tois TwAnTais, kai TUS évbeigers eligoágovTaS: Kad 


51,2 xpeñoovrtat Rutherford: yxpnowvrar L 

51,3 <> W.-K. 

51,4 ormuxóv: 'Artixóv Harpocr. mss. nonnulli: ¿ortxóv Bekker 
Ánecd. 255. 
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cuidan de todas las medidas y pesos, para que los vende- 
dores los usen justos. 

3 Había también designados por suerte diez inspectores 
del pan, cinco para el Pireo y cinco para la ciudad, pero 
ahora hay veinte para la ciudad y quince para el Pireo. 
Estos cuidan en primer lugar de que el grano en el-mercado 
se venda a su precio justo, y después que los molineros 
vendan la harina en relación al precio de la cebada, y los 
panaderos el pan en relación al precio del trigo, y que ten- 
gan el peso que ellos dispongan, pues la ley establece que 
ellos lo determinen. 

1 Señalan por suerte diez inspectores del puerto; éstos 
han de ocuparse de las mercancías, y del grano que entre 
en el puerto del grano por mar, han de obligar a los mer- 
caderes a entregar los dos tercios para la ciudad. 

52 Designan por suerte también a los once que ban de 
cuidar de los que están en la prisión; y a los ladrones, a los 
responsables de haber vendido por esclavo a un ciudadano, 
y a los rateros, si son confesos, los castigarán con la muer- 
te, y si no están seguros, los remitirán al tribunal, y si son 
absueltos los soltarán, y si no, entonces los harán matar; 
y las fincas y casas que se denuncien como correspondien- 
tes al Estado, las presentan al tribunal, y las que se resuel- 
va que son del Estado, se las entregarán a los vendedores, 
y también presentan las delaciones, pues éstas las presen- 


N 
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yap taútas elod«youvowv ol évdexa. slodyoua1 Se 
Tóv tvSeifewmv tivas kai ol Veo yodéral. 

Kimpoúo: Se xal sigaywyétas e ÁávSpas, ol TAS 
¿uunvous siodyovo1 Sixas, Suoiv puiaiv ÉxaoTOS. 
elo1 5” ¿uunvo:r Trporxós, tó Tis SpelAcov un árroSó, 
«Gv Tis Emi Spax uh Saveigápevos ÁTOOTEPR, KÓV 
Tis Ev á4yopá PBoudóuevos ¿pyázsodor SovelonTal 
TAPA TIVOS ÁPopuny: ¿Ti 5” aixelas kai épovixds 
«al kotvwvikds kai ávSporroSwv xal ÚtrozUuyiwv 
Kal TPINPAPXIKAS Kai TparrezrTikGg. OUTOL Ev OÚV 
ToUúTaS BixAzoUv0IV Euprivous siodyovres, ol S” «Tro- 
SéxtaL TOÍS TEA0DVOLS KA KoaTÓA TÓV TEACOVÓV, TA 
pév péxpr Sexo Spaxuddv ÓvteS KÚplol, TAS” AMA” 
elg TO DikaO0TÑAploV elo yovres Eupnva. 

KAnpovo:1 Sé kai (TOUS) TETTAPÁKOVTA, TÉTTAPOAS 
Ex Tis puAñs éxdoTmS, Trpos oUs TAS KAAAS Dias 
Axyxdvouciv' ol Trpótepov pév ÁOav TPIAKOVTA 
kal kara Sn pous TrepilóvrES éSikazov, pera D€ TTV 
érri TÓvV TpIáKOVTA OM YAPXÍAV TETTAPÁKOVTA YE- 
yóvacglv. Kal TA pev pexpi Déxa Spaxpóv auTo- 
TeAeis elor S [ik ]ózemwv, TU 5? Úrrep ToÚTO TO Tin pa 
Toís Siarrntais mrapadidoaciv. ol Se tTrapadafóv- 
TES, ÉXV T SÚVOVTAL SIXAÑVOAL, YIYV0OKOVO1L, KV 
uEV XHPOTEPOLS ÁPE0K TÁ YVwodEvTaA kai Éupévo- 
aw, éxel Tédos T Sikn. «áv 5” óÓ Etepos ¿q TÓvV 
GvtiSikwv sig TO Bikao0TÍplov, ¿uBarAdvTES TAS PAp- 

52,2 toaviral xl xomvwvixal... Tornpapyiral xal Tpaerelirical 
Bury XK. corrigere uolebant. 


53,1 <tovc> add. W.-K. 
53,2 Stxud4lev Wilcken prob. K. 
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tan los once, si bien algunas de las delaciones las presentan 
los thesmóthetas. 

2 También sacan a suertes cinco introductores, que pre- 
sentan los pleitos mensuales (1), cada uno para dos tribus. 
Son pleitos de un mes de plazo: la dote, si alguien que debe 
no la paga, o si alguien que haya dado en préstamo a inte- 
rés de una dracma (2) no cobra, y si alguien que quiere tra- 
bajar en el mercado ha recibido de alguno una suma ini- 
cial; además entienden en reclamaciones de violencia, de 
préstamo de amistad y comunales, de esclavos y bestias y 
los de trierarquía y de banca. Estos Juzgan estos asurtos 
y los plantean dentro del mes, y los receptores (3) también 
dentro del mes en favor y en contra de los publicanos (4), 
sin apelación en los asuntos de hasta diez dracmas, y en 
los demás llevándolo ante el tribunal. 

53 Sacan también a suertes los cuarenta (5), cuatro de 
cada tribu, a los cuales les corresponden por suertes las d e- 
más causas; éstos eran primero treinta y hacían justicia re- 
corriendo los demos, mas después de la oligarquía de los 
Treinta se han convertido en cuarenta. ? Hasta la cuantía 
de diez dracmas tienen plenas facultades en su resolución, 
mas las causas por encima de ésta las transmiten a Jos ár- 
bitros. Estos la reciben, y si no pueden hacer una transac- 
ción dan su sentencia, y si ambas partes se conforman con 
ésta y la aceptan, la causa concluye. Mas si una de las dos 


o 0 


(1) Es decir, los que han de ser resueltos en el plazo de un mes. 

(2) Una dracma mensual por mina, o sea el 12 %. Si el interés 
era mayor, no cabía reclamación. 

(3) Sobre los receptores, el cap. 48. 

(4) Sobre los publicanos o concesionarios de los impuestos, 17, 2. 

(5) Cf. 16, 5 y 26, 3. 
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rupias kai Tas TrpoxAnoels kai ToUS vópouS els 
Exivous, Xxwpis pév TAÁS TOÚ DiwWkovTOS xwpis Sé 
TÁ TOÚ PEUYOVTOS, Kal TOUTOUS KATA UNVÁALEVOL 
«ai TRvV yvdotv TOUÚ SIAITNTOU yeypauuévnv év 
ypaupareiw TposapTioavres Tapadidóas: Tois S' 
Tois THV pUANV TOÚ peuyovt—OS SikázouvoTv. ol S€ 
rapadafóvtes slgáyovolv els TO BIKACTÑpiOV, TÁ 
pev évtOs xiMov els tva «ai Siakoolous, TU S' 
úrrep xiMas sis Eva kad Terpakocious. OÚK ESEOTI 
5” OTE vópoO1S OÚTE TrpokAnoso1! OUÚTE papTupials 
SAA” T Tas Tapa TOÚ SiarTnTOU xprodar Tas els 


4 TOUS Éxivous ¿uPeBAnpévors. Siairntal 8” esioiv 


o 


ols dv tEnxootóov Eros A: TOUÚTO 5¿ 5iAov ¿xk TÓvV 
ÁpxóvtTwvV kai TÓvV ETrovupcov. lol yap Érrovu- 
por Séxa pev ol TÓvV puiAóv, Duo Se kal TEeTTAPA- 
kovta ol TÓvV ñAixi0v: ol Ss ¿pnBo: tyypapópe- 
vol TrpóTEPOV Hév els Asdeukwpéva y papparela éve- 
YpápovtO, kai éreypáqovto autois ó T* Áápxwv Ep” 
oÚ tveypdpnoav Kal ó Erovupos Ó TÁ TPOTÉPIWw 
gTel SeBioirnkos, vúv 5” eig oTñAnv yadkiv áva- 
y pdpovtar, Kal lotaror y aTÑAAN TO TOÚ PouAesu- 
Tnoíou TTapda TOUS EToOVÚLOUS. TOV Dz TEAEUTOLOV 
TOÓvV Erovúpov Aafóvtes OÍ TETTAPÚUKOVTA SlIAVÉ- 
uougiv aútols TAS Sialtas Kal EmAnpouolv «s 
EXKagTOS DiiTñosr Kad ávaykalov As UÁv ÉKaTTOS 
Ay Siaitas éxOlaITáv. Ó ydp VÓMOS, ÁV TS UM 
yévntar SiairntTAs Ts ñAlxlas auTOÓ ka8nkovonS, 
Gripov elvar keAeÚel, TATU ÉXV TUN ÁPBXNTV ÁPxXwV 


53,2 (nc) ovA(m<) L corr. Wyse, cf. 48,5; 58,2, 
53,4 ropa K.: m(ept) L 
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partes acude al tribunal, echan los testimonios y las pro- 
' posiciones de la otra parte y las leyes en cajas, aparte las 
del demandante de las del demandado, y después de poner 
el sello y colgar la sentencia del árbitro escrita en una ta- 
blilla, se los entregan a los cuatro que juzgan a la tribu del 
- demandado. * Estos lo reciben y lo llevan a un tribunal, de 
doscientos uno hasta la cuantía de mil, y en adelante de 
millar, al de cuatrocientos uno. No se pueden utilizar leyes 
ni proposiciones de la parte contraria ni testimonios fuera 
de los recibidos del árbitro metidos en las cajas. 

4 Son árbitros los que tengan sesenta años, y esto se 
comprueba por los arcontes y epónimos. Pues hay diez 
epónimos de las tribus y cuarenta y dos (1) de las edades, 
los jóvenes se inscribían primero en tablillas blanqueadas; 
y juntamente se inscribían el nombre del arconte bajo el 
que fueron inscritos y el epónimo que había sido árbitro 
en el año anterior; abora se inscriben en una estela de 
bronce, y ésta se levanta delante del edificio del Consejo, 
junto a los epónimos. | 

5 La estela del último de los epónimos la toman los 
cuarenta y reparten entre los en ella inscritos los arbitra- 
jes, y echan a suerte lo que han de desempeñar cada uno, 
y es obligatorio que cada uno desempeñe los que le corres- 
pondan. Es ley que si alguien no es árbitro de la edad que 
a cada uno le corresponde, incurre en atimía, a no ser que 
en aquel año esté desempeñando una magistratura o se 
halle de viaje, pues éstos son los únicos exentos. 


(1) Esta clase de epónimos es por lo demás desconocida, Parese 
que siendo de cuarenta y dos años el tiempo a que estaba obligado 
un ateniense de servicio militar, o sea desde loz dieciocho a loz cin- 
cuenta y nueve inclusive, cada año estaría bajo ls advocación de un 
héroe epónimo y por estos epónimos se designarían las diferentes 
quintas. 
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Tivú dv éxelvw TO ¿viauTóÓ T A4TroSnuóv: outol S” 

6 GrreAeis siol póvol. Étotiv Se kad sioayyéAdemw els 
Tous Sioirntás, dav Tis ÍSiknOR ÚrTO TOÚ Siarrr- 
TOÚ, kAv TIVOS kKoOrTrayvóolwv, áriovodar keAevoU- 

7 gw ol vóyor Ééqeols 8” doTi kai TOUTOLS. XpÓv- 
Tor Se Tois Errovupors Kad pos TAS OTparelas, kai 
Otov TAlkÍQv EKTÉLMTTOO1 Tpoypápova lv áTTO TivVOS 
ápyxovtos kai emovúou péxpr Ttivov Sel oTpa- 
TEÚVECDAL. 

84 KAmnpoúo: 5£ kai Táode TAS ÁPxAS ÓSOTTolOUS 
Trévte, 0is TrpootéTaKTal 5noolous épydTas Éxou- 

2 01 TAS ÓDOUS Emokeuvdgemw. kal Aoyiotás Séxa 
kai ocuvnyópous ToUTOIS Séxa, Tpds OÚS STTAVTOAS 
ÁvIyKN TOUS TAS ÁpxAS ApEavTAS AJYOvV ÁTTEVEY- 
xeiv. outos yáp sior póvor (oi) tois Úrreubuvors 
Aoyizópevo: Kai TáÁs eÚbUVAS Els TO DIKADTÍpPIOV 
eiogyovtes. kUdv pév tiva kAémrovtT” ¿EsdtyEmol, 
kAMorriv ol SikaoTal KaTAYIyVWOKOVOL KAl TO 
yvwodéev Írrotiveral DexkamrhoÚv: ¿dv Se TIVADDPa 
Aaxpóvra Emisicworw «ai karayvóorw oí Sixacrad, 
Sw9pov TiuÓotv, ármrotiverar S£€ «ad ToUTO Deka- 
TrA0UvV:  kAvS' dbixelv kaTayvóatv, áb1kiou TIMOÓ- 
cv, drrotiveros Se TOÚO” «rrAoUv éav Trpo Tis O 
Trputoaveías éxtelor Tis, el De un, SrrrAoUTOdr. TO 
(Sé) Sexarrhoúv od SrrioÚtas. 

3  KAnpoúci S£ kal ypapuatéa TOV KATA TOUTA- 
veiav koadoupevov, Os TÓV Ypaupuátov doTi kÚpios 


54,2 <oí> add. JosMayor. 
54,3 yoxuudrov Harpocr. Pollux: -rewv L 
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% Hay también facultad de denunciar a los árbitros, si 
alguien recibe injusticia de uno de ellos, y si le condenan, 
las leyes disponen que sufra atimía. También tienen éstos 
apelación. 

7 Se sirven de los arcontes epónimos también para las 
expediciones militares, y cuando hacen leva, señalan des- 
de qué arconte y epónimo hasta cuáles han de prestar 
servicio. 

54 Sortean además las siguientes magistraturas: cinco 
constructores de caminos, que tienen el encargo de disponer 
los caminos con los obreros del Estado. * Y diez contadores 
con los diez consejeros de éstos, los cuales tienen que to- 
mar cuentas a todos los que han desempeñado un cargo. 
Estos son los únicos que tienen que tomar cuentas a los 
sometidos a darlas (1) y que llevar las cuentas al tribunal. 
Y si uno es convicto de robo, los jueces estiman el robo y 
ha de pagar el décuplo de esta estimación, y si le denuncian 
por cohecho y los jueces-le condenan, han de estimar la 
cuantía del don recibido y ha de pagarla diez veces; y £l 
condenan por malversación, estiman ésta, y la pagará 
simple si paga antes de la novena pritanía, y si no, el do- 
ble. El décuplo no se dobla. 

3 También designan por la suerte al llamado secretario 
de la pritanía, que es el dueño de los escritos y el que guar- 


(1) Todos los que desempeñaban un cargo público tenían a la 
salida. de él que rendir cuentas, y cualquier ciudadano podía acusar- 
les por su conducta durante la magistratura. 


Si 


7 
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xad TÁ ywnelopata TÁ Yryvópeva puidrTEl, Kal 
TÍA TávTa ÁvTiypáperar Kal Tapaxkóbnto1 TÁ 
BouAñ. TrpóTtEpoV ev oOÚV OUTOS Rv xElpoOTOVNTÓS, 
kad ToUS ¿uSoforátoUS kai TiIOTOTÁTOUS ExElpoTó- 
vouv' Kal yap tv Tais oTñAais Trpós TAS TUL- 
paxíars kad tTrpofevials kai TroArrelas OÚTOS Áva- 
ypúáqperar: vúv De yEyove KAnpwTós. KAnpoUa 
Se kad mi Tous vópous Erepov Os TrapakdBn tor Tí 
BouAñ, kai ÁávriypárqpeTOol KA OÚTOS TTÓVTAS. XEl- 
porovei Se kal Ó Sos ypappartéa TOV ÁVayvooó- 
uevov OUTO kai TA PouvAf, kai oúTOS oUDEVOS ÉécTI 
xkUpIOS 4AAA TOÚ Ávaryvóval. 

KAnpoí 5£ xad leporroioús Séxa, Tous érmi Ta 
ExdúparTO KAAOUMEVOUS, Ol TÁ TE POVTEUTA Íepa 
S9úouvoV, káv Ti ko A MEpñoar Sen, kaAAtepodo1 pera 
TOÓv pávrtecov. KAnpol Se «ari érépous Déxa, TOÚS 
xaT?” ¿viauTÓV kaAdouévous, ol Gugalas TÉ TIVAS 
9úuovo! «ad TAGS Tevrernpidas ármraoas SBioikoUo1v 
TrAnv Tlavabnvaiwv. eloi Se trevrermpides pia 
u [iv ñ el]s AñAov (¿ori Sé kai érrrermpis ¿vtoUda), 
Seutépa 5£ Bpaupuwvia, Tpitn [5” *HpdxAe]ia, te- 
TáptTnN 5” *Edeucivia, e Se Mavabíivala: Kai ToÚ- 
TovV OUSepia ¿ev TÓ aUTO ¿yyiyve[roal, vúv] Se 
Tpóokerror [kai *H]oato [mia] eri Knoiropóvros 
APXOVTOS. 

KAnpoúo: Se xal seis 2adapiva ÁpxovtTa, kai els 


54,3 artotorarouvs L: corr. K. 

54,4 ¿ml rod vópous K. e Pollucis Lex.: ert tovrotg vouov L 

54,5 «¿A tod L: «AA Y rod Blass e Suida 

51,7 “Hpór dera ex Poll. suppl. K. | ¿yv tó aro ¿v<tantúo> 
yivv. Blass  [  vóv] suppl. Bissa. 
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da los decretos, y hace copiar todo lo demás y tiene asien- 
to en el Consejo. Primero era éste designado por elección y 
se votaba a los más dignos y de confianza, pues en las 
estelas de las alianzas y acuerdos de proxenía (1) y ciu- 
dadanía se inscribe también su nombre; ahora se ha con- 
vertido en cargo designado por sorteo. 

% Por suertes designan también otro para las leyes, el 
cual tiene asiento en el Consejo, y éste las hace copiar 
todas. | 

5 Elige también el pueblo a votos un secretario que 
sirva de lector ante el pueblo y ante el Consejo, y éste no 
tiene ninguna otra atribución que la de leer. 

6 Saca a suertes diez sacrificadores que se llaman de las 
explaciones, los cuales hacen los sacrificios ordenados por 
oráculos, y si hay que atender a presagios favorables para 
algo, hacen el sacrificio con los adivinos. 

? Saca también a suertes otros diez que se llaman 
anuales, los cuales hacen ciertos sacrificios y administran 
todas las fiestas quinquenales, excepto las Panateneas. 
Existen como quinquenales, una procesión a Delos (tam- 
bién para allí hay un septenal), después las Brauronia, en 
tercer lugar las Heracleas, en cuarto las HEleusinias, en 
quinto las Panateneas; y de éstas ninguna se hace en el 
mismo (2); mas ahora se han añadido las Hefestias, siendo 
arconte Cefisofón (3). 

8 También señalan por la suerte el arconte de Salamina 


meo. 


(1) La proxenía era una especie de derecho a representación de 
los intereses de los ciudadanos er viaje que se concedía a veces a ex- 
tranjeros, v. p. 195 n. 3. 

(2) Hay alguna dificultad en interpretar este pasaje, pues quio- 
quene?, según el modo de contar de los antiguos, quiere decir como 
para nosotros cuadrienal, es decir, cada cuatro años, y siendo cinco 
las fiestas, dos tienen que coincidir, por lo que suplir «año» no parece 
admisible; Kenyon traduce «en el mismo lugar». J. van Leeuwen co- 
rrige el texto: oú8: Tpla en lugar de oúdeuta, es decir «y no tres», en 
vez de «ninguna». 

(3) 329 a. C.: esta fecha nos indica el terminus post quem fué 
escrita o revisada esta obra, v. introd., pág. 28. 
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Meiporéa Snuapxov, ol TÁ TE Álovvaia TroroúciV 
éxarépod1r «kai xopnyous xkadiotTGowvV. év 2xada- 
utvi S£ kai ToUÚVopa TOÚ ÁPxovtTOS ÁVAYPÁPETAL. 
Aúrar pev oÚv ai ápxal kAnporal Te kai kÚprod 
Tów sipnpévov [tmrávr]cov eiotv. oi 5¿ kaAoúpevol 
Evvéa ÁPXOVTES TO pEv EE ApPxñs Ov TpóTTOV KA- 
SioTavrto [eip]ntoa1  [vúv] S¿ kAngooiv Seo uoBé- 
Tas pév £E xal ypapparéa Touro1s, Ti 5” ApyxovTa 
xo Bacidta kal ToAÉpBapxov kata pépos ÉS Exd- 
oras puAñs. Sokidágovto1r 5” cúTO! TpÚTOV Ev 
év TA PouAf Toís y" TrARV TOÚ ypauarécos, oÚTOS 
O” Ev Sikaornpic póvov Worrep ol áAAMO! ÁPxXOVTES 
(TróvTES YGp Kai ol kKANpPwToÍ kai ol xelpotovr|TOl 
Soxiacodevres Apxoualwv), ol 5” tvvéa Ápyxovtes Ev 
Te TÍ BovAR kai TáÁáAMV év SikaoTnpiw. Kal trpó- 
TEPOV EV OUX Apxev Ovtiv" áTroSokipdoelev T Pou- 
AM, VÚv O” Epeoils éotiv els TO DIKAODTNpIOV, Kai 
TOÚTO kUplOv tor: TAS Sokiuacias. ÉTTEpCOTODOLV 
5”, Orav Sokipárootv, TpÁTov pEv “TÍS Ol TATRP 
kad TróBev TóÓv Sn poov, ka Tis TaTpos TaThp, Kad 
Tis 4ÑNTNE, Kad Tis prTpos Trarmp kai TróbevV TÓvV 
Sn uwv;” pera Se tauta, el éotiv auto "ArróAAcov 
marpádos kad Zeus Epkelos, kai To TaÚTA TA lepk 
éoriv, elra hpia sl doriv kad TrroÚú ToÚTO, Érrerta 
yovéas ei eÚ Trotel, kal TA TEAN (el) TEAEi, KA d TÁS 
otparelas el ¿oTpUáTEUTAL. TOÚTA E” ÁvepWwTNOAS 
“xGAs”, pnolv, “TOUTO9V TOUS PÁpTUPAS”. ÉTTeIDQAV 
DE TAPÁTXNTAL TOUS UPTUPAS, ETEONTA “TOUTOU 


55,1 elpnra: K.: mpocelp. Blass Wileken  [i [vdv] K. 
55,3 <et> add. W.-K. e Lex. Cantahr. 
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y el jefe del Pireo, los cuales hacen en uno y otro sitio las 
Dionisíacas y nombran los coregos. En Salamina se inscri- 
be también el nombre del arconte. 

55 Estas son, pues, las magistraturas que se sortean, y 
tienen todas las atribuciones dichas. De los llamados nue- 
ve arcontes ya queda dicho (1) el modo cómo desde el 
principio eran designados; ahora designan por suerte sels 
thesmóthetas y un secretario para éstos, y además el ar- 
conte, el rey y el polemarco por turno de cada tribu. 
2 Estos son examinados primero en el Consejo de los Qui- 
nientos, a excepción del secretario, el cual sólo lo es en el 
tribunal, como los demás magistrados (pues todos los que 
se designan por suerte y por elección han de ser examina- 
dos), y los nueve arcontes lo son en el Consejo y de nuevo 
en el tribunal. Primero dejaba de ser arconte el que era 
desaprobado por el Consejo, mas ahora hay apelación ante 
el tribunal, y éste es el que resuelve el examen. 

3 Preguntan, cuando hacen el examen, primero: «¿Quién 
es tu padre y de cuál de los demos, y quién es el padre de 
ta padre, y quién ta madre, y quién el padre de tu madre 
y de cuál de los demos?» Después de esto, sí paruicipa de un 
culto de Apolo Paterno y Zeus del Cercado y dónde están 
estos santuarios, después si tiene tumbas y dónde están, 
después si trata bien a sus padres, si paga las cargas (2) y 
si ha hecho el servicio militar. Después, el que ha pregunta- 
do dice: «Llama a los testigos de esto». Y después que presen- 


(1) Véase 3, 2.4; S, 1; 22, 5; 26, 2. 
(2) C£. más arriba, 7, 4. 


- 186 

PoúvdetaÍ TS KaTnyopeiv;” kdv uév % Tis karrñyo- 
pos, Sous karnyopiav kai drrodoylav oUtow Si5w- 
ow tv ev TA PovARr TRV Emoyelpotoviav, dv Si Tú 
Sixaornpiw Thv yApov: ¿dv 52 unSeis PovAnTas 
xarrnyopetv, eUbUs Si5wo1 Thv yRpov. Kal Trpóte- 
pov pév els ¿vépadde Thv yRpov, vúv S” ávayxn 
rróvtas ori Siaynotzeodoar trepi autów, lva, Kv Tis 
Trovnpos dv dradAdEn TOUS kan yópous, Erri tois 
Sixkacrtais yévnto. ToUÚTOV árrodokipdácaol. Dok1- 
poodev(Tes) D¿ TOÚTOV TOV TpÓTTOV Padizouval Trpos 
TOV AMBov ¿p” OÚ TA TÓpIL” Eorriv, q” oÚ ka ol Siar- 
—nrad óudoovres drropaivovtca TÁs SiaíTas Kai oí 
páprupes ¿SOMvuvTol TAS papTuplas: ávafdvTes 
5” érri ToÚTOV Ópvvovor Sikaiws ápéelv xad Kara 
TOUS vópous, Kal Spa un Añnyeotor TS ÁpPyxAs 
Evexa, KGv TI AGBwor ÁávSpidvTa Ávabnoelv xpu- 
coUv. ¿vteÚdev 5” OpooavTeES sis 4kpórToAlw PBadí- 
zovow Kal TádMv éxel TOÚTO OLVUOVO1, KA] perO 
TOUT” sis TV ÁpyTvV sioépyxovtal. 

AapBávovo1 Se kari TapéSpous O T' ApxwvV Kad Ó 
Bacideus kai Ó TroAipapyxos Dúo Exacros oUs dGv 
BovAn Ta, kai oUTO! SoxtdzovTa1 dv TÁ SIKAOTN- 
pico Tpiv TrapeBpevelv, kal eúbuvas Sidoaciwv érrav 
TOAPEOPEVOWOIV. | 

Kad Ó pev Ápxov eúdus eloeAboov TrpúdTOV pEv 
«npúrtel, Ó0a Tis elyev Trplv aúrov sloeAbelv els 
ThvV px, TOUT” Exelv kal kparelv péxpl 4pxAsS 

55,4 Bovleras K.: BovAeurar L 


55,5 SoxtuacOzv L: -Bévrcc Rutherford edd. [ ¿q 08, uel do” 
oú ? L Poll. 
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ta los testigos, pregunta: «¿Quiere alguien hablar contra 
éstet» Y si hay alguien que le acuse, se concede acusación 
y defensa, y así hacen en el Consejo votación levantando 
el brazo, y en el tribunal votación con piedrecitas. Y si 
nadie quiere protestar, se vota inmediatamente. Y antes 
era uno el que echaba el voto, mas ahora todos tienen que 
echar los votos, para que si alguien, por maldad, retira a 
los que le acusen, esté dentro de las facultades de los jue- 
ces el desaprobarle. | 

5 Los aprobados de esta manera caminan hacia la pie- 
dra en la que están las porciones de las víctimas, y en la 
cual los árbitros, después de jurar, muestran sus senten- 
cias, y los testigos juran para deponer. Suben sobre ella y 
juran que desempeñarán el cargo con justicia y conforme 
a las leyes, y que no recibirán regalos con motivo de su 
mando, y que si algo reciben, habrán de dedicar una esta- 
tua de oro. Desde allí, después de jurar, marchan a la acró- 
polis y allí vuelven a jurar lo mismo, y después de esto 
entran en posesión del cargo. 

56 Reciben también como asesores el arconte y el rey 
y el polemarco cada uno a los dos que quieran, y éstos son 
examinados en el tribunal antes de entrar a ser asesores, 
y después que hayan terminado su función han de rendir 
cuentas. | 

2 Y el arconte, en cuanto entra en posesión, primero 
pregona que lo que cada uno tenía antes de entrar él en 
el cargo, esto tendrá y guardará hasta el fin de su magis- 
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Tédous. ÉTmeiTa XOpT]YoUS TPaAYyWwbois kadigTnol 
Tpeis EE árrrávtwv * A9nvaicov TOUS TAOUIIOTÁTOUS 
Trpótepov Se kai kwpuwbois kadiorn TrévTe, vúv De 
TOÚTOUS 0 puAal pépovamw. ÉTermTa Trapadafuwv 
TOÚS XOPT] YOUS TOUS ÉvnVEY EvOUS ÚTTO TÓvV pUAÓDv 
gig Arovvcia ávSpdáoiV Kad Traroiv Kai kwpuoSois, 
xad seis OxpyiAia dvSpaoiv kad traraiv (sioi S” oi 
pév eis Arovvcia «ara pudás, sis SapyñAia (Sé) 
Suoiv pudaivels: TrapéxelS” dv pépel ExaTEpa TV 
pukóv) ToUTO1S TÁS ÁvTISÓTELS Trotél kai TAS OKÑ- 
yes elo [óyer, ¿alv Tis % AcAntToupynkevor qí 
TpóTEpOV TOUTNV TTV AnTOUPYÍaw, Y reAMs selva, 
AsArTOUPYnKOS ÉTepav Antoupyiav kad Tóv XPó- 
vov auTúó TAS «reAsias pm ¿ssAnAudórov, T TÁ 
ETn uh yeyovévor: Sel ydp TOvV ToÍs Trawgiv xopn- 
yoUvTA ÚTTEP TETTAPÍÁKOVTA ETM YEyovéval. Ka- 
Biotrnor Si kai els Aññov xopnyous kal ápxi- 
Déco [pov T]4 TpiaIKovropiw” TÁ TOUS AbEous Xyov- 
T1. Troutrówv 5” Emipuedeiror Ts TE TÓ *AokAnTrió 
yryvouévns, Órav oikoupóo! púotal, xal TAS Áto- 
vucoiwv TÓv peydAwov pera TóÓv émpeArTóv, oUs 
TrpóTepoOV ev Ó Sh pos ¿xelporóvel Déxa ÓvTaS, Kad 
TA Els TV TOpTrNV ÁÍVado para rap” aútTOdv dvn- 
AtoKov, vúv O” ¿va TS puAñs éxdáoTns kAnmpol Kad 
SiSwolv els TV KOaTackKeunvV Exoaróv pus. ÉTTIpE- 
Asitar De Kal Tñs seis OapyiAa kai TAS TO Ati TÓ 

56,3 toúzous Wyse e Dem. XXXIX 7: -7otc LK. |  Suoly 
Herwerden-Leeuwen: duetv L, sed cf. Meisterhans-Schwyzer p. 201 


ll dpyibeóroug Torr Herwerden-Lecuwen: «sed spatium simgula- 
ri numero aptius» K. 
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tratura. * Después señala tres coregos para los poetas trá- 
gicos (1), los más ricos de todos los atenienses, y antes se- 
ñalaba cinco para los cómicos, mas ahora las tribus de- 
signan a éstos. Después toma los coregos que han presenta- 
do las tribus para las Dionisíacas, para hombres y niños (2) 
y para poetas cómicos, y para las Targelias, para hombres 
y para niños (son los de las Dionisíacas por tribus, los de 
las Targelias uno de dos tribus, y cada una de éstas pre- 
senta por turno), hace las antídosis (3) para éstas e intro- 
duce las excusas, si alguien dice que ha desempeñado ya 
esta liturgia o que está exento de cargas, o que ha des- 
empeñado antes otra liturgia, y que no han transcurrido 
los años en que está todavía exento de cargas, o que no 
tiene la edad; pues el que hace de corego de niños tiene 
que tener más de cuarenta años. También establece los co- 
regos para Delos y el architeoro para el barco de treinta 
remos que ha de llevar a los donceles. * Cuida también de 
las procesiones, y de la que se hace en honor de Asclepio, 
cuando se encierran en casa los iniciados, y de la de las 
erandes Dionisíacas con los epimeletas, a los cuales antes 
el pueblo votaba en número de diez, y hacían de su dinero 
los gastos para la procesión, mas ahora sortea uno de cada 
tribu y da para los preparativos cien minas. * Cuida tam- 
bién de la procesión de las Targelias y de la de Zeus Sal- 


(1) El número de los poctas trágicos que se admitían al concurso 
eva de tres. El corego era el encargado de pagar los gastos de vestir, 
mantener e instruir el coro. 

(2) Coros para el ditirambo, que eran distintos de los teatrales 
y que actuaban en representación de cada tribu. 

(3) Cuando alguien creía que le había tocado una carga pública 
superior a sus fuerzas, podía dar el nombre de otro que estuviera en 
mejores condiciones económicas y por consiguiente más obligado que 
él mismo. Si el denunciado rehusaba, el denunciante que se excusaba 
podía. pedir la permuta de sus bienes por los del otro; esto se llama 
antídosis. Otro caso tenemos en las symmorias, v. más abajo, 61, 1. 
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ToTApl. Siorxei Sé koi TOV dyóva Tóv Átovu- 
síiwv oútos kai TÓóv OapynAiwv. étoptOv pév 
ouúv émibpueldeital TOUTOV. Yypapal Se Kal Sixal 
AXYxXóÚvVOVTAL TrpOs AUTO, Us ávakpivas sig TO 
SikaoTmplov sigdyel, yovéwmv kaxWoews (aura S” 
elolv áznulo: TÁ Pouldouevw Siwxelv), Óppavóv 
koxwoews (aura, 5” sloi kara Tówv ¿mitpórrov), 
eminAñpou kakwoe [ws . . . . (aut]o: S” siol kara 
TóÓV ETmiTpóTOV Kal TÓvV OUVOLKOUVTOV), OÍKOU : 
OppavikoÚ kakwoews (siol Se kal [autor kard 
TOGv] émitpórrov), rapovolas, ¿dv T1g adtiórral TIVA 
TrapovooúvtTa TG [Urrápxovta «]rroAAv [ar], sis 
Sarntóv afpegiw, ¿áw Tis uh DéAn kowa [tá dvta 
vépeodor ], seis EmitpoTñÁsS KaTÍOTaCIV, els ÉTTITPO- 
Ts Siadikaciav, els [Eupavódv karádrtasc liv, érri- 
TPOTTOV AÚTOV Ey ypáwyal, KAMpwv xkal émikAnpuov 
em lóixaoioa. émpedeit]or D¿ kai TÓvV Oppavóv 
kai TOÓv ¿mrikAmpov kai TÓvV yuvaikOv 00aL dv 
TEAEUT[NoO0VTOS TOÚ ÁvSp]os OkKATTTOVTOL kÚelv* 
«adi kúpios gori Tots áBixoVOrV Empar [Ae í eiod- 
yelv sig] TO Sikaoripiov. iodo Se kal TOUS 
oikous TÓV Oppovóv «ad TÓvV ETrikA [Npov, ¿ms Áv 
TIS TETTAP |akoiSekéTIS YÉVNTOL, KA] TA ÁTTOTILN- 
para AxupBav ler kai Tous étmritpótrous], dav un 
510001 Tois Tram0i TOV OTTOV, OUÚTOS eloTTpÁTTEL. 
Kai ó [uév ápxov émipedeit]or Ttoútov: Ó € 
Bacideus TrpórTov pev puotnpivv ¿mpedelT| at 
| 56,6 post xaxbozws spatium desideratK. ||  úrd«pxovra Blass: 


dubitat K.: alii aliter suppl. ||  Satnruav corr. e lexicis: gate. 
L ii -% dvra vésoda: suppl. e lexicis, 


191 


vador. También regula éste el certamen de las Dionisía- 
cas y de las Targelias. Estas son las fiestas de que cuida. 

6 Las siguientes causas públicas y privadas son sortea- 
das por él, las cuales una vez instruídas (1) las lleva al 
tribunal: malos tratos a los padres (denuncia que no aca- 
rrea multa al que la quiere presentar) (2), malos tratos a 
huérfanos (éstas son contra los tutores), malos tratos a una 
hija heredera (éstas son contra los tutores y los que: con 
ella hayan casado) (3), daño a la hacienda de un huérfano 
(también ésta es contra los tutores), locura, si alguien acusa 
a uno de destruir con locura su hacienda, para elección de 
partidores, si alguien no quiere repartir lo que es común, 
para establecer la tutela (4), para la atribución de la tu- 
tela, para exhibición de bienes, para inscribirse uno mismo 
como tutor, las reclamaciones de herencia e hija heredera. 
7 Cuida también de los huérfanos y de las hijas herederas 
y de las mujeres que a la muerte de su marido aleguen 
estar embarazadas, y tiene plenas atribuciones para multar 
a los que hayan delinquido o para llevarlos al tribunal. 
Arrienda también las haciendas de los huérfanos y de las 
hijas herederas, hasta que lleguen éstas a los catorce años, 
y recibe las hipotecas, y a los tutores, si no dan a los niños 
el alimento, éste les obliga a pagar. 

57 El arconte se ocupa de todo esto, y el rey, en primer 
lugar, cuida de los misterios con los cuidadores que el pue- 


(1) C£. supra 8, 5. 

(2) Pues, en general, el acusador estiba. sujeto 2 responsabilidad 
si no log"s ia el quinto de los votos del tribunal. 

(3) Hi Estado ático no abandonaba ls protección de lis eprcle- 
ras (v. 42, 5; 43, 4) ni aun frente a su marido; sólo cuando tenían hi- 
JOS herederos se consideraba resuelta la situación que exigía una tu- 
tela especial. 

(4) Cuando varios aspiran a Gesempeñarle. 
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perú tóv emperntowv H]v ó Sñu[os x Jeipotovei, 
Svo pev ES Abr valcov árrávrov, Eva S' [¿6 EupoATmr1- 
Sóv, iva] 5” tk Knp[úxw]v. Ermerra Atovuoícwv 
TúÓv étmi Ánvaico: ToUTa Sé ¿ori [rroprrí Te «ad 
áyov. T]hv pév oUv Trourrhiv kolvh TrérrovOIv Ó 
Te Pacideus kai ol émpernrtal, TOV De «yóva Sia- 
Ti0norv ó Bacideúus. Ti0nor De kai TOUS TÓV AAY- 
TÁÚdOÓvV ÁyúÓvas áravras: Os 5 Emos eitreiv kod 
2 TAS TTaTpious Buaias Sriorkel OÚTOS TÍAS. YpaA- 
pai Se Axyxdvovtal Trpos aútOV daeBelas, kÁv Tis 
lepocoúvns ápproBnTA Tpós TIVA. Sadie Se 
kad Tos yéveor ka Toís iepeÚol TAS APIO BTTNOTELS 
TGS ÚTTEO TOÓvV iepóv árráoas oúTOS. Aayxdvov- 
Tor S£ kai ai TOÚ póvou Sixolr TG COL TOS TOÚTOV, 
Kal Óó Trpoxyopeuwv sipyeodar TóÓv voplov oUTOS 
3 ¿otw. eloi Se póvou Sixol Kal Tpauuaros, Av pév 
gx Trpovolas GrrokTelvn T Tpwan, Ev "Apeic TÁYO, 
xkal papuáxov, av drroktelvr Sous, Kal TUPKALAS" 
TOÚTA yAp T BovAN Ova Bixdzer: TV 5” ákovoÍwv 
«al Pouldevcews kQdv olkernv árTrokTElVN TIS T MÉ- 
ToIKOV % Eévov, oi érri Taddobíw: ¿dav 5” drro- 
«Telvor peEv Tis ÓMOAOYÑ, O% De kara TOUS VOMOUS, 
olov polxóv Aaficov Ñ év TroAépao áyvonoas T év 
GDA Aywvizópevos, TOUÚTO ETri AeAoivio Sikd- 
zougiv" ¿Qv S5e peúyowv quyrv Mv aidsais éoTIv 
aitiav ¿xn drroxteivor % TpÚÓoal TIVA, TOÚTO E” év 
4 Dped«tToU BikázouoIiv: ÓS «TrodoyeiTal TpPocop- 
57 initium cit. Harpocr. unde supplementa ff ¿ri Ámvalo 


Bywater: Anvatov L.: "Exdnvatov W,-K. Foucart 
57,3 papudxcov Pol.: -xo0v L 
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blo elija levantando el brazo, dos de entre todos los ate- 
nienses, uno de entre los Eumólpidas y uno de entre los 
Kérykes. Después, de las Dionisíacas Leneas (1), que con- 
sisten en una procesión y un certamen. La procesión la or- 
ganizan en común el rey y los cuidadores, y el certamen lo 
dispone el rey. Dispone también todas las carreras de an- 
torchas, y por así decirlo, éste es el que administra todos 
los sacrificios tradicionales. 

2 Por él son sorteadas las acusaciones de impiedad y si 
alguien tiene disputa con otro sobre un sacerdocio. Resuel- 
ve éste en las estirpes (2) y entre los sacerdotes todas las 
cuestiones “acerca de sus honores, También los juicios por 
muerte se sortean ante éste, y es el que declara la interdic- 
ción de los derechos legales. | 

$ Los juicios por homicidio y lesiones, si alguien mata 
o hiere con intención, son en el Areópago, y también los 
de envenenamiento, si alguien mata mediante éste, y por 
incendio; esos están reservados a este Consejo solo; los ho- 
micidios involuntarios y de los intencionados los casos en 
que se da muerte a un esclayo o extranjero, corresponden 
al tribunal del Paladión, y si alguien reconoce que ha co- 
metido homicidio, pero dice que ha sido legalmente, como 
si sorprende a un adúltero, o en la guerra por error, o en 
lucha en los juegos, a éste le juzgan en el tribunal en el 
Delfinio. Y si es un huído por causa en que pueda haber 
composición (3) y se le acusa otra vez de haber matado o 
herido a uno, a éste le juzgan en el Freato, * y él se defien- 
de en un barco varado en la orilla y juzgan aquellos a quie- 


(1) Se celebraban en enero, y eran unas fiestas menores y menos 
concurridas que las Grandes Dionisíacas. 

(2) Ya hemos visto (21, 6) que para las cuestiones sagradas 
es para lo que las antiguas familias (yévn) conservaron su existencia. 

(3) Es decir, homicidio involuntario, que obligaba a indemniza- 
ción (composición) y destierro. 


13 


58 


59 
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nodpevos ¿v trholw: SikGzouvO01 5” ol AayóvtES 
ToÚ[T” ¿péro1] TrAdV TóÓv Ev *Apele Tróycw yryvo- 
pévov, elodyel 5” Ó Pacideus, kai Dikdzouotv Év 
iesp[S] kad Útrraiópior, kad ó Pacideús ÓTaV Sikd3 7) 
TrepiaipeiTar TOV OTÉPavov. Ó SE TRvV aitiav Éxcov 
TÓv pév GAAMOV xpóvov sipyerar Tóv lepóv kal 
oUS sis Thv «yopdv v[ópos] ¿uPBadeiv auvró: TÓTE 
S” sig TO lepóv eiosABwv «rodoyelral. Ótav Se pm 
el5f TOV TroifoavTa, TÁ Spácavti Axyxóvel. Ól- 
«dre 5” 6 Pacideús kai oí pudoPaciAsis kad TAS 
TOÓvV Gáyuxov kal TÓV KAAODV Z0WwV. 

"O 5 TroMépapyxos Bue pev Buolas TÑV TE TÍ 
"Aprép151 TR GÁyporépa Kai TÁ ”EvuaAic, Siorri- 
9no1 5” «yóva tov mrágiov [[ kai ]] toisrereAeu- 
Tnkóc1v Ev TO TroAépo Kad *Apyodic kai * Aprorto- 
yeitovi ¿vayioparta troteí. Sika de Axyxdvovtal 
TrpOs aúTOV llar póvov, a TE TOÍS heroÍko1s Kad 
Tos iooreAtor kai TOois TrpofEvols YyIyvópeval. 
xKad Sei ToUTOV Aafóvrta kai Siovelpavra Séxa pépn 
TÓ Aaxóv ¿xdorr TA puAR épos TrpooBeivoa, TOUS 
Se TV puUANV SikdzovTasS TOÍS Sioirntaís drroSoú- 
var. autos D slodye Dixas Tás TE TOÚ GS TToOTacÍOU 
kai árpootaciou ka kAnpowv Kai émixAñpaov TOois 
peroíko1s, Kai TÁAA” oa: toís TrokMtTa1s Ó Ápxowv, 
TOÚTA TOTS peToÍKO1S Ó TOAÉLAPYOS. 

Oi 5é¿ Geopodéro! TpÚÓTOV Ev TOÚ Tpoypáyal 


57,4 tpéto. K. ex Harpocr.: rat. ...c Wilcken [| vópoc Blass 
Il post Axyxáve: W.-K. decidisse putabant ó Tpocrxov 
THovrtavei 

58,1 [[xo1]] secl. K. e Poll. 

58,2 uóvov W.-K.: p¿v cum L Opperm. al. 
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nes toque en suerte excepto en los que se hacen en el 
Areópago, y acusa el rey y sentencian en terreno sagrado y 
al aire libre, y el rey, cuando juzga, se quita la corona. El 
que es acusado, el anterior tiempo está excluído de los 
lugares sagrados, y la ley no le concede ni entrar en el 
ágora, mas entonces entra en sagrado para hacer su defen- 
sa. Y cuando no conozca al autor, se sortea contra el que 
haya sido. Juzga el rey, con los reyes de tribu, también 
las causas contra cosas inanimadas y contra animales. 

58 El polemarco hace los sacrificios a Artemis Caza- 
dora y a Enyalios, dispone el certamen funerario para los 
muertos en la guerra y y ofrece expiaciones para Harmodio 
y Aristogiton. * Ante éste se sortean sólo juicios privados 
que les ocurran a los avecindados (1), a los isóteles (2) y a 
los próxenos (3). Y éste tiene que recibir y hacer diez par- 
tes y señalar por sorteo cada parte a una de las tribus, y 
los que son jueces de cada tribu han de pasárselo a los 
árbitros. * Este presenta los juicios contra el liberto que 
abandona a su patrono, contra el meteco que no tiene pa- 
trono (4), y sobre las herencias y las hijas herederas de los 
metecos, y lo que es el arconte para los ciudadanos, esto 
es para los metecos el polemarco. 

59 Los thesmóthetas, en primer lugar, tienen atribu- 


(1) Son los «metecos» extranjeros avecindados en Atenas, y con 
ciertos derechos, principalmente el de estar, especialmente en el or- 
den económico, bajo la protección del Estado, a cambio de obligacio- 
nes como pagar tributos y prestar el servicio militar. 

(2) Los isóteles eran extranjeros admitidos dentro del Estado 
ateniense con derechos iguales que los metecos, pero asimilados a los 
ciudadanos en cuanto a las cargas, es decir, en una categoría superior 
a la de aquéllos. 

(3) Los próxenos eran extranjeros a los que se concedía extra- 
ordinariamente y como un honor la representación de la ciudad, 
fun 1ándose en beneficios y favores a los súbditos de ésta; la proxe- 
nía podía llevar consigo la concesión de ciudadanía. (v. Busolt- 
Swoboda Griech. Staatskunde TI, pág. 1246, con bibliografía). 

(4) Pues todo extranjero residente en Atenas debía tener un pa- 
trono, y se podía proceder contra el que no cumplía esta obligación. 
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TA Sika0TÑPpIA elo kúprlor Tíoiv huépols Sel Sikd- 
3er, Emerra ToÚ SoÚúval Tais ápxals: kadór yap 
Gv oúTo! 8WOIv, Kata TOUTO xpúvTo1. ETl Si TUS 
eloayyedas sloayyéAMovow sis TOV SA pov kai tds 
KaTayxeipotovías kai TUS TpoBoldas árrácas slod- 
youctv oUTOLz Kal ypapXs Tapavóuwv Kad vóov 
un Emiríiderov Beivor «ad TrpoeSpikiv Kal émioTa- 
TIKNV Kal oTparnyols eúduvas. slol Sé xad ypaqal 
Trpós aúToUS Dv Tapdoracdis Tiderar, Eevias kai 
SwpoBevias, dv Tis Spa Sous ATopuy y Thy Esviav, 
«al oukopovrias xal Suwpov kai weuSeyypaqís 
kari weuSoxAnrelas kai Boudeúvews xai dypapiou 
kai porxelas. elo«youow Se kai TAS Sokiuacias 
Tas ápxals árrádars Kai TOUS ÁTTEWNPICUÉVOUS 
úTo Tv SnpotÓdv Kal TAS KATOAYVWUTEIS TUS ÉK 
TRAS PouAñs. slod«yovo1 Se kai Sikas iSias, éutro- 
pikas Kal peradAikas kai SouAowv, Gv “TIS TOV 
EMeUDEPOV kaxós Atymn. Kal émakiAnpoio: Tals 
ápxais oúTOL TÁ DikKAOTÑpIA TA Sa kai TA Snpó- 
ola. kai TA cuUUBolAa TA Trpós TAS TTÓAELS OÚTOL 
kupoúca1, kai TAGS Sikas TAS ÁTTO TÓvV TUPPBóAwv 
elodyovo1, Kal TA yeudopaprupia (TA) ES * Apeiou 
TTUYoOU. 

Tous S¿ SixaoTáS KAnpolor TrávTES OÍ Évvéa 
ApyxovTes, SékaToSs 5” Ó ypaupareus Ó TÓV Bego po- 
Serv, TOUS TAS AUTOÚ puAñs EXACTOS. 

59,2 eloayyedas <4c> Blass 

59,3 Thy Eeviac Meier 

59,5 rá <v'> Yóa Blass Thalheim Opperm. 


59,6 <rá> add. Bernardakis K. 
59,7 mrávres corr. K.: -ac L 
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ciones para señalar a los tribunales en qué días hay que ha- 
cer justicia; en segundo lugar, de señalárselos a los magis- 
trados, y en la medida en que ellos los concedan, en ésa ac- 
tuarán con ellos. ? Además, hacen las acusaciones de tral- 
ción ante el pueblo y plantean todas las condenas por vo- 
tación a brazo levantado y las cuestiones previas y las 
acusaciones de ilegalidad y de haber propuesto una ley 
ilegal, y la acción contra los presidentes y la contra los 
epístatas y la de rendición de cuentas de los estrategos. 
$ También son ante éstos las acusaciones para las que hay 
depósito: de usurpación de ciudadanía y de cohecho (si al- 
guien, mediante regalos, se libra de la acusación de ciuda- 
danía usurpada), y de sicofantía y de cohecho, y de falsa 
inscripción de deuda pública y de falsa acción y de inscrip- 
ción indebida y de no inscripción, y de adulterio. * Plan- 
tean éstos también los exámenes (1) de todas las magistra- : 
turas y de los excluídos por los votos de los de su demo, y 
de las condenas emanadas del Consejo. $ Plantean éstos 
también los juicios privados, de comercio, minería y de es- 
clavos, si alguno insulta a un libre. Y éstos sortean para 
las magistraturas los tribunales en los juicios privados y 
públicos. $ Y éstos ratifican los tratados con las ciudades 
e introducen los juicios resultantes de estos tratados y los 
juicios por falsos testimonios ante el Areópago. 

7 Los jueces los designan, por la suerte, todos los nueve 
arcontes, y el décimo para hacer el sorteo es el secretario 
de los thesmóthetas, cada uno a los de su tribu correspon- 
diente. 


(1) Véase 55, 2. 
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60 Ta iv oUv trepl tous 9” Ápyxovtas TOUTOV Exe 
TOV TpóTToV. KAnpoúa1 Se kai ádA0BETAS Déxa áv- 
Spas, éva TAS puAñs Exdorns. ouTOL S¿ Sox1pia- 
oBEvTes Ápxouvo! TéTTaAPA Erm, Kad SioikoUc1 TRV 
Te Troutrhv Tóv TMovafnvadwv kai tOv «yóva TñS 
HougikAs kai TOÓV yupvixov áyóva «ad Tmv Ímrrro- 
Sponíav, kal Tóv TrémAov TrotoÚvTO1, Kai TOUS 
áupopeis TrotoUvtTO. pera TRAS PovAñs, kal TO 

2 E2oIoV Trois áBAnTaiS árroSidoac01. ouAAEyeral S£ 
TO ¿AatoV TO TGV popiddv: silorrpúrte: Se Tous 
TA Xwpia kekxrnuévous é£v ols ai popiar sgioiv Ó 
ápxcow, TpÍ” huixoTUAMa derró ToÚ orekéxous éxó- 
OTOU. TrpóTEpOV Y” ETTOAEL TOV Kaprrov T TrólMis" 
kad el Tis ¿Eopú£erev ¿doalav popiav T koráfelev, 
Expivev 1) ES "Apelou Tráyou PouAn, Kad el TOU Ka- 
Tayvoin, davarw TOÚTOV eznplouv. ¿E OU Se TO 
gAaIoVv Ó TO xwplov kektTnuévos drrorivel, Ó pev 
vópos ¿oriv, T Sé kplois: karradéAural. TO O£€ 
£ádalov ¿xk TOÚ KTÑNpOaTOS, OÚK «TTO TÓvV OTE A EY Óv 

3 dor TR TródEl. CoUA MEX OÚV Ó «pxwv TO Eq” éaru- 
TOÚ y1yvópevov Tols Taulars Tapadidwoarw sis áKpó- 
TroAw, kal ouxk ¿otiv dvafBfival Trpótepov els 
“Apelov Tráyov, Trplv Av káTTAV TOApadSW TOÍS TA- 
pias. oí € Tapíor TOV pEev G4AAOV Xpóvov TN- 
pouoiv Ev áxporróder, Tois Se TMavabnvalors árro- 
perpoa: Tois GáBAOBETO1S, ol 5” GBA OBETO1L Tois 
vikó01 TÓV KywviorÓv. ¿oTi yAp AAA Tos pév 
TÑV povoIKñv vikóov ápyúpia kai xpuoia, Tois 


60,2 82 ró Richards: rod(e) L 
60,3 ¿pyúpia xat ypucia Herwerden-Leeuwen XK.: apyupia xe 


199 


60 De esta manera es lo referente a los nueve arcontes. 
Sacan también por la suerte a diez árbitros de juegos, uno 
de cada tribu. Estos, una vez examinados, ejercen el cargo 
cuatro años, y organizan la procesión de las Panateneas y 
el certamen de música y el de gimnasia y la carrera de ca- 
ballos y procuran se haga el peplo, y preparan las ánforas, 
con el Consejo, y dan el aceite a los atletas. ? El aceite se 
reúne de los olivos sagrados; el arconte se lo reclama a los 
poseedores de las tierras en que están los olivos sagrados, 
tres medios cotylos (1) de cada pie. Primero vendía el fruto 
la ciudad, y si alguien arrancaba un olivo sagrado o lo 
cortaba, le juzgaba el consejo del Areópago, y si era con- 
victo, lo sentenciaban a muerte. Mas desde que el dueño 
del suelo paga el aceite, la ley subsiste, pero el juicio ha 
desaparecido. Pues es el aceite de la finca, no el de los pies, 
el que corresponde a la ciudad. 

3 El arconte recoge el aceite que se cría en su año y lo 
entrega a los tesoreros en la Acrópolis, y no puede subir 
al Areópago hasta que no entregue todo a los tesoreros. 
Los tesoreros lo guardan el resto del tiempo en la Acrópo- 
lis, y en las Panateneas se lo dan medido a los árbitros de 
los juegos, y éstos a los vencedores en certamen. Los pre- 
mios de los que vencen en el certamen musical son de pla- 


(1) El cotylion (orólos o xorvAn) equivale a 0,226 litro. 
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Se Tmv svavSpiav kGotriBes, Tois DE TOV yupvixov 
¿yóva «al Thv iriroSpoplov ¿Acuov. 
XeiporovoÚo: € kal TAS TTpOs TOV TróAEpOV 
ápxas áráoas, orparnyous Déxa, TrpóTepOV Ev 
Gp” (exdoTns) puAñs éva, viv 5” ¿E drmávtov 
Kal TOUTOUS DIXSTÁTTOUO! TR XEelpotovía, Eva pEv 
erri Tous OtmrAitas, Os Nyelrar TÓvV ÓMALTOv áv 
éSiooo1, Eva S” emi TROV xdpav, Os puAdrre, k3v 
TÓMpOS Ev TR x0pa ylyvnta1, Trodepel outos: 
Suo S” érri tóov ITeiporéa, TOV pEv sis Tv Mouvi- 
xiawv, tOV 8” sis TV *Axrtíy, ol Tis puAakñs émipe- 
AoúvtOl [[kai]] tóv ev Terparetr ¿va S” érri TU 
ouupopias, Os TOUS TE TPIMPÁPxOUS KaTaAAEyEl Kal 
Tas GávridooE1s aúrois trol kai TÚs Siadikacias 
oúrois sioáryer TOUS 5” XAAMOUS TIPOS TA TTApóvTA 
Tedy para éxtréurrovoV. ETmixeiporovia 5 autóv 
É0T1 KATA TRV Trputravelav éxdornv, el BokoUciv 
KAIAÓs úÚpxXEV" KÓV TIVA kÁTOXEL[POTOVÍOOOTIV, 
kpivovoalv év TÁ Bikaornpic, kv pev «XAO, TIUÓ- 
o1v Ó TL xpN Tradelv T árToteloar, Áv 5” «rropuyn, 
TAI ápyxel. KÚúplol O£ eloiv ÓTaV ñhyÓvtol1 Kal 
Soo. TOV GTakToUVvTa kKal (Ex)knpúéor «al érri- 
BoAyv Empdañdew:  oúx sidad! De ¿mpañdelv. 
XelporovoÚo! Se kal TacId4pyxous Déxa, Eva TS 
puAñs Exaáorns: outros 5” hyeitoaL TÓvV puderÓv 
kai Aoxayous kadloTnNorw. 
xpvcoa L: dpyupá xa ypuck Rutherford: ¿pyóprov xal xpuca W.-K. 
Blass Thalheim Opperm. ! post ¿ldatov lac. statuit Weil coll. 43,1. 
61,1 Séxa edd. Síejx(ar) L | <éxdornc> K. l qudiaxñs K.: 


pun: L | [[xat]] del. W.-K, 
61,2 txumpúñar Blass 
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ta y de oro, en los de fortaleza, escudos, en los de gimna- 
sia y en la carrera de caballos, aceite. 

61 Eligen por votación todos los cargos para la 
guerra: diez estrategos, primero uno de cada tribu, mas 
ahora de entre todas. A éstos los distribuyen mediante la 
votación: uno para los hoplitas, que es jefe de éstos si hay 
expedición; uno para el país, que lo custodia, y si hay 
guerra en el país, éste la dirige; dos para el Pireo (uno para 
Muniquia y otro para Acte), los cuales se ocupan de la cus- 
todia de las cosas del Pireo; uno para las symmorias (1), 
que hace la lista de los trierarchor (2) y les hace a éstos las 
contrapropuestas (3) y les plantea los juicios sobre ello, y 
a los demás los destinan para las cosas del momento. ? So- 
bre ellos se hace una votación levantando el brazo por cada 
pritanía, si se estima que han desempeñado bien el car- 
go (4), y si alguno es desautorizado, le juzgan en el tribu- 
nal, y si es condenado estiman qué pena ha de sufrir o qué 
ha de pagar, y si sale absuelto, continúa de nuevo en el 
cargo. | 

Estos tienen facultades, mientras están al frente de las 
tropas, de poner preso al que falte a la disciplina y de ex- 
pulsarle y de imponerle una multa, aunque no suelen im- 
poner tales multas. 

3 Eligen también levantando el brazo diez taxiarchol, 
uno por cada tribu, y éste manda a los de su tribu y señala 
los capitanes. 


(1) Divisiones, según el censo, que servían de base para imponer 
a los ricos las cargas de construir naves y otros servicios extraordina- 
rios en tiempo de guerra. 

(2) Estos recibían el encargo de construir a su costa las trirremes. 

(3) V. n. a 56, 3 sobre la antídosis. 

(4) Cf. 43, 4. 
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Xeliporovovor Se kai imiapxous Duo EE drráv- 
TOwv* OÚTOL S” hyoúvto1 TÓvV Ítrirécov, Sie Aópeyol 
TÁS pUAXs € ÉxdGTEPOS. KÚprol De TÓvVaUTÓOÓv slow 
dvtrep ol OTparnyol kara TóÓvV ÓTALTOvV. —ÉTTIXEL- 
potovía 5¿ yiyveral (kai) TOUTOV. 

XeipotovoÚo! Se Kal puddpxous (1), Eva TRÁS 
puAñs, TOV Tynoópevov (Tóv ÍmIrécov) Worrep ol 
Tagiapxor TÓvV ÓTALTOv. 

Xeipotovovo1 Se kai els Añuvov Ímrirapxov, Os 
émipedeitar TÓv imiréwov TOÓv ¿v Anuvoo. 

Xeiporovovo: Se Kad Tauiav TAS TapódkAou kai 
Sixa TAS TOÚ *Auyovos. 

Ai Sé kAmporal ápxol Tpótepov utv Roav al 
pEv per” évvéa ápxóvtwwV ¿x TS puAñs ÍAns xAn- 
poupevar, al 5” ¿v Onogelw kKAnpouuevor SinpolvtO 
eis TOUS SNpOUS: éTmeiSn S” EéroAouv oí 5% pol, Kal 
TOUTAS EK TAS pUAÑs AnS KAnpoto:! TrAmv Pou- 
Asutóv kadl ppoupódv: TouTOUS 5” sig TOUS 57- 
HOUS ÁTTOSIDOAOI. 

Miotopopovar: Se TpÚTov Ó Sñpos Tas uv 
GAMals éxxkAnoiors Spaxuñv, TÍ Se kupia évvéa 
(óBokous). Érrerra TÁ BikaoTñpria Tpeis OBoAous. 
el9” Tf PouAn trévte ÓPodoús: Tos Sé TrpuTa- 
vevovolv sig oitnoiv óBolos Trpocrideral [| Séxa 
TpootíbevTO1]]. mer” eig oírnow Axpfávovolv 
évvé” Apyxovtes TÉTTIPaAS ÓPoAoUS ÉxaCTOS Kai TTA- 


61,4 «vrepetoty L: transp. W.-K. 

61,5 <v'> Richards || <rtóv irrréwv> ex Poll. add. K. 

61,7 Stya non certum: viv Blass. 

62,2 <óBoloúo> add. W.-K. || [[Stxa roosT:0.]] secl. Blass 
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4 Eligen también por votación dos jefes de la caba- 
llería entre todos; éstos mandan en los de caballería, 
cada uno tomando cinco tribus, y tienen las mismas atri- 
buciones que los estrategos sobre los hoplitas. También de 
éstos se hace votación para confirmarlos. | 

5 Eligen también a votos diez jefes de tribu, uno por 
cada una, el cual ha de mandar en los caballeros lo .mis- 
mo que los taxiarchoi en los hoplitas. 

6 Eligen también un jefe de caballería para Lemnos, 
que cuida de los caballeros que están en Lemnos. 

7 Eligen también al administrador de la nave Paralia (1) 
y aparte de éste al de la de Ammón (2). 

62 Las magistraturas sorteables antes eran: unas, ante 
los nueve arcontes y de entre toda la tribu, otras se sortea- 
ban en el Teseon y se distribuían entre los demos; mas des- 
pués que los demos empezaron a vender los cargos, también 
éstas se sortean de entre toda la tribu, a excepción de los 
consejeros y los guardianes (3), los cuales se atribuyen a los 
demos. 

2 Tienen sueldo, en primer lugar, el pueblo, a una drac- 
ma en todas las asambleas, pero en la principal a nueve 
óbolos (4). Después, los tribunales, a tres óbolos (5), Después, 
el Consejo, a cinco óbolos, y para los prítanos, como alimen- 
tos, se les asigna además un óbolo. Después, para alimentos ' 
cobran los nueve arcontes a cuatro óbolos cada uno, y 


(1) Había dos naves «sagradas», es decir, para servicios especia- 
les del Estada; éstas eran la Paralia y la Salaminia. 

(2) La nave Ammonias se instituyó en tiempo de Alejandro Mag- 
NO, y es por consigniente una prueba más de la fecha tardía en que 
fué revisada esta obra; v. introd., pág. 28, 

(3) Véase 24, 3. 

(4) C£. 43, 4 y 41, 3. 

(5) Véase 27, 3 y 4. 
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poOrrpepova1 kpuxa kad auvAnTIvV, Emrerr” Apyxwv els 

2oadapiva S5paxunyv Tis ipépas. ábAOBETOL S” tv 
- Trputaveiw Sermvovor TOV “ExatouPardva uñva, 
ótav Y TA Towabñvoaa, ápEdpevor ÁTTO TRÁS TETPÁ- 
Sos iorapévou. «pupikruoves sis AñAov 5payx uh 
TÁS Rutipas éx«orns ¿x Añdou (Aapfávouvol). 
AauBóvovo1 De kai docs ároorédAAovtor ápyxad els 
2apov TY 2xkÚpov Y Añyvov T *IuBpov sis oirnow 
ÁpyUpiov. | 

"Apyxelv S£ TAS pév Kara Tródepov Ápyxds ÉSeOTI 
Trásováxis, Tóv 5” GAlAcov oUSepiav, TAR PouAeÚú- 
car Sis. 
63 Ta de SixkaoTtípra KAnpovorwv 019 ÁpxovtES KATA 

puiAás, Ó Se ypapuateús TóÓv de poderóv TAS De- 
2 kátns quAñs. sicodor Sé elo sis TU DiKaO0TÍPpLa 
Sexo, pia TR puAR Exdo Tm, Kal kAnpoThpra sixooT, 
Suvo TF PUAR ExG«oTA, Kad kifowtia éxaróv, Déxa Tf 
puAR éxdoTp, Kal érepa kifoTi[a, sis A E] ppkA- 
Metas Tóv Axaxóvtov SikaoTóÓv TA Trvákia, Kal 
USpiar Svo. kai Baxtnpiar Tapartidevtar kara TRV 
e[ivoSov] éxaornv ócormep ol Sikacral, kal Pá- 
Aavo1 gis Tv USpiav ¿uBáddAovtal Toar Tas Parrn- 
piars, Ey y¿yparrrar 5” tv Tais Badavols TÓV OTOL- 
xeícov árTO TOÚ EvSexóárou, TOÚ A [[TpiakocroÚ]], 
Soarrep Gv peAAn TU SixaoTipia TANpPWwBRIEObAL. 
Sixdzelv 5” ¿Ssoriv Tols ÚtTEp A' ETm yeyovóotv, ócol 
outTóv un ópeldovoiv TÁ Snuociw T Aripol eílorv. 
go Se Tis 5ixkdzm ols un ¿feoriv, ¿vSelkvuTtoL Kad 


62,2 <)uBdávovo:> add. K. 
63,2 egívodoy edd.: ¿Eodoy male Hommel Opperm, | [[tptax.] ub 
errorem interpretantis litteram secl. K. 


de) 
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mantienen también un heraldo y un flautista; además el 
arconte de Salamina cobra una dracma por día. Los jueces 
de los juegos cenan en el Pritaneo el mes de Hecatombeón, 
cuando son las Panateneas, a partir del cuarto día de la 
primera década. Los anfictiones para Delos cobran un 
dracma por día de los fondos de Delos. Y reciben las ma- 
gistraturas que se despachan para Samos o Esciros o Lem- 
nos o Imbros dinero como alimentos. 

3 Las magistraturas para la guerra pueden desempeñar- 
se varias veces; las demás no, excepto que se puede formar 
parte del Consejo dos veces. 

63 Los tribunales los establecen los nueve arcontes sor- 
teando por tribus, y el secretario de los thesmóthetas para 
la décima tribu (1).2 A los tribunales hay diez entradas, una 
para cada tribu, y veinte aparatos para sorteo, dos para cada 
tribu, y cien urnas, diez para cada tribu, y otras tantas cajas, 
en las que se echan las tablillas de los jueces a quienes to- 
que, y dos cántaros. Y colocan tantos bastones en cada en- 
trada como jueces, y echan en los cántaros tantas bellotas de 
bronce como los bastones, y en las bellotas están grabadas 
las letras a partir de la undécima, o sea la A, según cuántos 
tribunales hayan de formarse. * Pueden ser jueces los mayo- 
res de treinta años que no sean deudores del pueblo o no es- 
tén en atimía. Y si alguno es juez indebidamente, se le 


(1) Véase 59, 7. 
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eis TO Bika00TÍprov siodyeror: ¿av 8” AG TpocTI- 
udolwv aUTO ol Sixaorai Ó Ti áv SoxA Gros elvas 
Trodeiv $ árroteloor. ¿av Se ápyupiou TIUNOr, Sel 
autov Sedeodar, Ems Av Exrelorm TÓ TE TpóTEpPOV 
OpAn a éq” y évedeixOn Kal Ó T1 dv AUTO TrpocT1- 
uñor TO Sikaormpiov. Éxel 5” Exkaoros BikaoTis 
TÓ TrIVÁKIOV TÚSIVOV, ETTIYeypappévov TO Óvoua TO 
éauToÚ TrarTpódev kai TOú 5ñnpou Kai ypáuua Ev 
TÓV OTOLXEÍ0v MÉXPI TOÚ K* VEVÉMIMVTAL Y AP KATA 
puiAas Sexa pépn oí Sixkacrai, Traparráncios igor 
év EKG«OTO TÓ Yypáppari. étmeidav Se Ó Gegpo- 
derns émixAnpoo y TA Ypáupara á Sel TrpooTrapa- 
Tideodar Tois Sikaornmpiols, érédnke pépov Ó ÚúTTn- 
pérns Eq” éxaoTOV TO BIKADTÍAPIOV TO YPAPLA TO 
AXGxóv. 

Ta Se [xiBo ria ra Sexo k [eirogr ¿]v [GS ¿u]trpo- 
odev TAS gioódou Kad” Éx«OTTV TRV puiAñv: éTri- 
y Eyparrral 5” em” aúTOv TA OTOoLYXElA PÉXPL TOÚ k. 
émreidav $” EuBdáAwotv oi SixaoTal TÚ Trivákia els 
TO KifMwTIOV Eq” OÚ kv 1] ÉTTIYEYpAMLEVOV TO YpUp- 
pa TO AUTO ÓOTTep Emi TO Trivakico doriv aUTO TÓV 
orotxelw [v, tóte] oeioavros TOÚ ÚrmpéToU ÉAkel 
ó deouodérnS EE ExdoToU TOÚ kifoTiou TriváiOV 
év. OoÚTOS O€ karAeiror gu [mikt]ns, kai gut yvuol 
TA Trivákia [Ta éx TO]Ú kifBcworiou sig TñvV kavoviSa 
[Ep” As TO aJUTO ypáppa Érreoriv ÓTrep érri ToÚ 
[kiBwtioJu. [kAnpoútal 8”] outros, Iva nr dúel Ó 
autos ¿ur[nyvúwmv] kakoupyñ. siol S£ kavovides 


64,1 tórte ocígavros K.: Sas. Haussoullier 
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denuncia y acusa ante el tribunal, y si es convicto le casti- 
gan los jueces a lo que les parezca merece como pena o mul- 
ta. Si es condenado a pena pecuniaria, queda en prisión has- 
ta que pague la deuda anterior por la que se le denunció, 
y lo que además estime el tribunal. 

% Cada uno de los jueces tiene una tablilla de boj en la 
que está escrito su nombre con la filiación y el demo y uno 
de los caracteres hasta la K, pues los jueces están dividi- 
dos entre diez partes en cada tribu, aproximadamente 
iguales en cada una de las letras. Y después que el thes- 
mótheta sortee las letras que hay que señalar a los tribu- 
nales, el servidor lleva y pone en cada tribunal la letra que 
haya tocado en suerte. 

64 Las diez cajas están delante de la entrada de cada 
una de las tribus, y en ellas están inscritas las letras hasta 
la K. Después que echan los jueces las tablillas en la caja en 
la que está escrita la misma letra que en la tablilla, enton- 
ces la agita el servidor, y después el thesmótheta saca de 
cada una de las cajas una tablilla. 

2 El que sale se llama «clavador» y clava las tablillas 
que han salido de la caja en el tablero en que está la mis- 
ma letra que en la caja. Este es también designado a la 
suerte, para que no sea siempre el mismo el que clave, y 
no pueda hacer trampa. Hay cinco tableros en cada uno 
de los aparatos de sortear. 


4] 


pe 


a 


65 


208 


[trévte ¿]v éxdoTw Tv kAnpornpicov. ¿[rav 5] 
EyBdAr, TOUS kUBoUS, Ó ápxwv Thv puAny «Ano [ot 
«ara K]Anpornpiov. sloi 5e kúBor yxaAkoi, péda- 
ves kai Aeuxol: Ó0ous 5” áv Sé[n Aaxeiv] Sika- 
oTás, TOGOÚTOL EuBdGAdovTO1 AsukoÍ, KATÁ TTréVTE 
Trivákia els, ol Dé pédaves TOV OUTOV TPÓTTOV.  ÉTTEL- 
dav 5 ¿[E£An] tous kúBous, kadei toUs siAn xóTaS 
Ó Kk[fpuEl]: ÚUrápyxer Se kai ó ¿urrixrns sig Tóv 
[XpiBpó Jv. Ó Se kAnfeis kai Úrrak[ov]oas ¿Axel 
[PBádavo ]v tx TAS ÚSpias, kal ópégas arrrí [v, Gvw 
Ex ]ov TÓ ypáupa, Selxkvuoiv TrpÚToV pév TÁ Áp- 
XOVTI TÁ EpeornkótI" Ó 58€ «pxo [v érrei5 Jav 157 
EupáñAe: TO Trivákiov afú]To[Ú sis TO k]iBuwriov, 
ÓTTOU Uv Tf Emiyeypanpuévov TO AUTO oOTorxelov 
Otrep Ev TR Pañawa, lv” sis olov áv Aaxm sloin kai 
un sis [olo]v dv PBovAntal, uns Y ouvayayelv 
[sis] SikaoTipiov oUs Av PovAntal Tis. Tra [pX- 
ke ]ros Se TÓ KpxovTI kiPortia Óoarrrep Av peAAm 
TÁ Sika0TÍpIA TANpowIkÑoeoba[1, Exolvta crol- 
XelOv ÉKAOTOV ÓTTEP Kv [ñ TO] ToÚ dd 
EKG4OTOU ElAN XÓS. 

Aút[os Se Seiga]s tmáAMv T[óÓ6 úlmnpern sir 
E[vtOos sioépxera1] Tñs k[1JykA[1] Sos. 085 úÚrre- 
perns [SiSwm0tv ouT]á BarTtnplav Ouóxpuwv TÁ 51- 
«kaoT[npico oú TO] auTO Yypáupa ¿oriv ÓrmTep év 
TA Padávo, Tv[a ávay ]xoaiov % aurá siosAbeiv els 

64,2 rmévre suppl. Blass: Séxa Hauss. 

64,3 ¿¿£Ay Haussoullier prob. K.: ¿¿atpj Blass II dprBuóv 


Blass 
65,1 elr” ¿yróos elotoyeror K.: eioépyerar Eytóc, luv Diels 
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- 3 Una vez que ha echado los dados, el arconte sortea 
la tribu en el aparato de sortear. Los dados son de bronce, 
negros y blancos, y se echan tantos blancos como jueces ha- 
yan de sortearse, uno por cada cinco tablillas, y los negros, 
de la misma manera (1). Y después de sacar el arconte los 
dados, el heraldo llama a los designados por la suerte, y co- 
rresponde también el «clavador» al número (2). * El llama- 
do, después que contesta a la llamada, saca una bellota del 
cántaro, y extendiendo la mano, con la letra arriba la mues- 
- tra primero al arconte que está al frente, y el arconte, cuan- 
do la ha visto, echa la tablilla de él a la caja en que esté es- 
crita la misma letra que en la bellota, para que entre en el 
que le corresponda y no en el que quiera y para que no se 
puedan reunir en un tribunal los que uno quiera. * Y junto 
al arconte hay tantas cajas cuantos tribunales hayan de 
completarse, teniendo cada una la letra que sea la que ha 
tocado a cada tribunal. | 

65 Y después de mostrarla él mismo de nuevo al servi- 
dor, entra dentro de la cancela. El servidor le da un bastón 
del mismo color que el tribunal que tenga la misma letra que 
la bellota, para que le sea obligatorio entrar en el tribunal 


(1) El dado blanco convertía en válido el nombramiento de los 
insoritos en las cinco tablillas; el negro los excluía, 
(2) Seguimos la traducción de Hommel, Heliaza, pág. 65. 
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3 elAnxe Sixaoríipriov: ¿av yap els Erepov sl [o£]A- 
[9], tSe[Atyxera]: UtrO TOÚ xpwparos Tis Pa- 
2 ktnpias. Tois yap Sixkaornpiois xpÚÓpa émiyé- 
yporrroai éxdoTw ¿ri TÁ opnkiokow TAS sioódou. 
ó 5£ AiBowv Tiv Barrnpiav Pañizer sis TO Sika Tí- 
piov TÓ Ópóxpov pév Tf Paxrnpix ¿xov Sé TO 
ypáuua Orrep tv TR Padóávo. Erreidaw E” seigéAOn, 
TapoldauBáve: cúpBolov Snyocia Tapa ToÚ slAn- 
xóTOS ToUTNV Thv ápxnv. elra Tiv Te Páñavov 
Kai Thv Parxrnpiov (¿xovtes kadizouvov) [¿v TÓ 
5]ikaornmpico Ttoútov (TOV) TpóTTov E[i]oel [nAu- 
do ]res" Tois 5” Grrodayxdvovotv drroSidoagiw ol 
4 Eurriikrol TÚ Trivia. ol S€ úrmnperar ol S5npoó- 
c1o1 dro TÁS puAñs éxdOTNS Tapadidóxgiv TÁ Kl- 
Buria, Ev Emi TO DikaoTíplov ExacoTov, tv w Ev- 
eOTIV TA OvópaTa TAS PUAÑsS TA ÓvTA Ev ÉKAIOTO 
TOvV S5ixkaornpicwv. Tapañdidoad: Se Trois elAnxo01 
TOÚ[T]a [grro]5ibóvo: tois Sikaorois tv ExdoTWO 
Tó Sixaornpiw pié yó [[Tx Y triváxi]] ÍtrosS Ex 
ToÚTO0V kKadoUvtTes ÁáTOSIODO1 TOV plodóv. 

6  *Ereifóv Se trávra TAROT] Y TA SikaOTÍpla, TÍ- 
9etou dv TÓ TpWTw TÓV SikacTNpiWV P" KAnpaoTT- 
pia kai kúBor xadAkol, tv oís EmIyEyparral TA 
xpoyara Tóv S5ikaornpiwv, Kal étepor kuBol .év 
ols ¿oriv TÓOV ApxGDv TA ÓVOMATA ÉTIYEYpaAppéva. 
Aaxóvtes Se TÓv Begruoderóv Dyo xwpis ÉKATEPOV 


u 


65,3 <Exovreg x00ilovaw> K.: <ároridéaoiv> Thalheim 
65,4 [(tá rmiváxnia)]] secl. K.: fortasse révre substituendum K., qui 
confert 63,3: crucem indicauit Opperm., 
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que le ha tocado, puesto que si entra en otro queda en 
descubierto por el color del bastón. ? Los tribunales tienen 
su color inscrito cada uno en la cuña de la puerta. El que 
ha tomado el bastón marcha hacia el tribunal que tiene el 
mismo color que el bastón y que tiene la misma letra que 
en la bellota. Y después que ha entrado, recibe una contra- 
seña oficial de manos de aquel a quien ha tocado ese car- 
go. * Después, llevando la bellota y el bastón, se sientan 
en el tribunal en el que de este modo han entrado, y a los 
que no toque en suerte entrar les devuelven los «clavado- 
res» las tablillas. 

4 Los servidores públicos traen las cajas de cada tribu, 
una para cada tribunal, en la cual van los nombres de los 
de cada tribu que están en cada tribunal. Y entregan a los 
jueces a quienes ha correspondido en suerte dar las tabli- 
llas en cada tribunal, en número estos jueces de cinco, 
para que vayan llamando y pagando el salario. 

66 Una vez que estén completos todos los tribunales, 
se ponen en el primero de ellos dos aparatos de sortear y 
dados de bronce, en los cuales están pintados los colores 
de los tribunales, y otros dados en los cuales están inscritos 
los nombres de los magistrados. Y sacados a la suerte dos 
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TOUS kúBous EuBdáAdovow, Ó pEv TA xpOporra sis 

TO Ev KANpoTKplOV, Ó De TV Á4px Dv TA OVópaTa 

els TO ETEpov: TS” dv Trpw0TN Ax TÓV ÁPxÓv, 
- QÚTT] VOY OpEvETaL ÚTTO TOÚ kNpUKOS ÓTI XPTOETAL 
TÁ TpWTW Aaxóvt: Sika [ornpic, y Se Seuté]p [a 
TO] Seutépo «al WH[oavrws Tois GKAkAO1S, ¡]va 
[unS Jepia trpoel5 [A Tivi outTóv xproerar], «AA 
[ofo Jv 4v Adxn éxdo [Tn, TOUTO xphon tor. érre]i- 
dalv 5 ¿A]Jdworwv kai v[eveunuévo: ¿q? ÉxaoTov 
Wow [oí SixaJorai, $ ápxi ñ [épeormkuia év 
T]Ó 5ikaornpiw Ekdorw [¿Axel d8 Ex«orTou TOÚ] 
xkifBcoriou Trivákiov [év, iva yévowvtoar Séxa)], els dE 
éx«oTns Tis pu[Añrs, kai Tauta TÁ Trivák Jia [eis] 
ETepov xevov k[¡Puriov ¿updádAer, kai] ToU [Tuwv €] 
TOUS TrpwToUS Aa [xóvras kAnpoi, a pév] ¿ri To 
ÚSocp, TErrapas Se [G«A»Mous érri TGS wn]pous, 
[iva] undeis rrapadke[u4zn]i [uñte] tov érri To 
Údop ute TOUS ÉTTÍ TAS WNMpoUS, Uns ylyvn ral 
Trepi TaÚTA kKakovpyn a unSév. oí Se árrodaxóv- 
TES TÉVTE TAPA TOÚTOV ToAapBávovo [1 To Tr|pó- 
y [pauu]a kabór: tov prodov A[ñwyo]lvr[ar], kai 
orrou éxaorto1 ai puñal tv afúurS] TÁ Sixkactnpic, 
erreidav Sikaow0a1[v, Otros] Siaorávtes EKaoTO! 
«ar? ólMiyous [AB]oo1, kai y TroAhol els TAUTO 
ouyKde [ioBévres ÁAJA NA O1S voxAÑDOTV. 
67  Tautra Se tromoovres siokadoÚo! TOUS Xy WVaASs, 


N 
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66,1 Sixacrapic, y de Seutépa restit, K. || Hoaóros roíc £A>ors K. 

66, 2 Stxao Tal K. Opperm.: ¡Só ra: Blass e lect. ...corar Wilcken 
E toútove” K.: -. $e W.-K, 

66,3 ovyxdeiodévres 4». Blass 
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thesmóthetas, cada uno por separado echan los dados, el uno 
los colores a un aparato de sortear, el otro los nombres de 
las magistraturas en el otro, y la que salga primera de las 
magistraturas es proclamada por el heraldo como usuaria 
del primer tribunal que ha tocado, la segunda para el se- 
gundo, y así las demás, para que ninguna sepa por antici- 
_pado cuál le va a corresponder, sino que sólo, según le to- 
que, con ese actuará. 

2 Después que hayan llegado y estén repartidos los jue- 
ces en cada tribunal, el magistrado que haya quedado al 
frente de cada tribunal, saca de cada una de las cajas una 
tablilla, hasta que junten diez, una de cada tribu, y estas 
tablillas las echa en otra caja vacía, y de entre ellas saca 
los cinco primeros a quienes toque, uno para atender el 
agua (1) y los otros cuatro a los votos, para que no esté 
preparado ninguno, ni el del agua ni los de los votos, y 
para que no haya sobre estas cosas ninguna trampa. 

3 Los cinco que no hayan salido en suerte, reciben de 
los magistrados (2) el cuadro conforme al cual recibirán 
el salario, y dónde habrá de estar cada una de las tribus 
en el tribunal después de juzgar, para que estando separa- 
dos unos de otros, lo reciban en pequeños grupos y no se 
estorben unos a otros si quedan encerrados juntos muchos. 

67 Después de hacer esto, convocan los pleitos: cuando 


(1) Es decir, de las clepsidras, 67, 2. 
(2) Entendemos, con Mathieu-Haussoullier, que se refiere el tex- 
to a % «ox? Epeornxvía ty Tó Sracrrola. 
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ÓTtov iv Ta iSta Sixdazw01, TOUS iSlous, TÁ PILLS 
5" [8]€ éxdorov TóÓv 5ikóv Tóv Ex TOÚ vópou, Kad 
5 [10]uvú[oua1]v oí óvriSixor sis auytTO TO TPAY pa 
épelv: [Órav] Sé tá Snpóo1ia, TOUS 5nocious, Kal 


Ev[a póvov ¿JxSixdzouc1. slal Si kAeyúdpor ad- 


A[toxous] ¿xouvo [ar pr]kpous, sis Gs TO ÚSowp 
Eyyxtouo1, Tpos Ó Sel Atyeiv TUS Dikas. SiSortar 
[S€] Sexáxous tais útrep TrevrakioxiAlas, kai Tpí- 
xous TÁ S[eurépw)] Adyc, mráxous Se tais péxpl 
TevTakiox1Awv ka Sixous, [mev]ráxous Se ta [is] 
év[ro]s [P"] kai Sixous, tfáxous Sé Tais Siadika- 
otous, (als) [Uor lepov Aóyos oúx ¿o [iv oú ]5ei [s. 
6] 5 ¿[o” vSlop [eilAn[x]Jos tridapPBáve: TOv 
a[vkiokov Óótav yipioya A] vópov T pap [rupiav 
 cúvUBolAov Ó ypauu Joareus ávay1 [yvwokerv péA- 
An: Otov 5£] $ [tmpos] Siapeperon [pévnv Thy 
muépalv 6 [«yowv, tór]e Se oúx éridaup [aves 
oúróv, áMA SiSora]i ro [iso ]v ÚSwp tó Te ka [Tr - 
yopoúvt: kai TG ármro]Aoy [oup]évw. Siaper [pei- 
TOL £ Trpos TAS MUE]pa[s to]Jú Tlouibeóvos [un- 


VOS nuria bccidos Japo .... vrar xpúÓvt [ar .... 
odcónd cenconoso J1[.... ]rEvTO1S TO KM [o ooocccccnooo 
idos «rrio ... [.... Jaci oi 51[x Joao [rai. ... 
ass JoA ... [... e]is Óv ékaoro1 A[....... 


67,1 ¿pi0uó tértapac, Evx ¿E Hommel || £rav Blass pg. 82. 

67,2 uxpoús Sakellarios K.: Lxpous Wilcken Thalheim Opperm. 
| Seutépeo K. [1 [8'] Hommel: a K.: xrMuv Photiades coll. 53,3 
<alc> Wilamowitz. 

67,3 avMoxov Blass ||  ótav phoroua A W.-K.: 6. d. % K. 
l Tlapruplav—ypopuuateós suppl. W.-K.: popróprtov Y TtoLodTÓV TL 

lass. 
67,4 Siquerperra.—unvós restit. Blass 
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son privados, a los particulares, en número de cuatro de ca- 
da una de las causas legales, y juran los contrarios que han 
de hablar del mismo asunto; cuando son causas públicas, 
los pleitos públicos, y juzgan a uno solo. 

2 Hay relojes de agua que tienen pequeños caños por 
los que se va el agua, y medidos por esto son los discursos: 
se les conceden diez chus (1) a las de más de 5.000 y tres 
a la réplica; a las inferiores a 5.000, siete chus y dos; a las 
de menos de mil, cinco chus y dos; seis a las discusiones en 
las cuales no se admite réplica. 

8 Al que le ha tocado en suerte cuidar del agua tapa el 
caño cuando el secretario ha de leer un decreto o ley o tes- 
timonio o pieza semejante; mas cuando la causa sea de un 
día entero, entonces no lo cierra, sino que concede la mis- 
ma cantidad de agua para el demandante y el demandado. 
2 Se calcula por los días del mes de Poseideón (2)... 


090000000.0mo0000005%060000s4%s4%ds%s042<. eos smscssss seo. bos cto . + 00... «4h €». a 4 1... 0... « . “« e 
IT O 
SE E 


II A E E 


(1) El chus es 3,24 litros. Hommel calcula 40 minutos de dura- 
ción los diez chus. 

(2) Es aproximadamente diciembre-enero, o sea el de días más 
cortos. 
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iO Us ]re.. [..] ydp torreudov| ........... 
A Jer [...Jpos ¿EwBeiv TOUS [.............. 
E JAet ... v USowp AapBlar[v ................... 
...] eilotv, 6] pev érepos tois S[iwkouoiwv, Ó Se 
5 Erepos] Toi[s plevyou[o]iw. ¿v 5 rois [........... 
ais ás Jorro[....] ¿Esíde TGS Siayn [pro pó .... 
nopales Jo. Si[omp]eiroa 8” [ñ hulé[pla ¿ri 
TOS Tematica áyojJvow[v óleos trpóc- 
eori Seou[os T 8dvaros Y puyn T «T]ipia A 5n- 
peuo1s Xpnudr[Wov ............... Beitia ]uors [8] v: 


xp TraBelv T áTToTtEidal. , 

68 [Tx Sé Snuóoila Ttóv Sixkacornpicwv tori pa... 

acatar Joo... [...Jaomw: Ótav 5¿ Sé[n Tá«s 
selzous ypao las e[is a silomyayeiv, ouv[¿pxeror 
PB" SixaoTí ]pra si[s] TV AAaiav. TA. [............. 
UIEEd Ixva[.].eis e” «aia, tpia [Sixkxaotñpia]. 


2 yñpolr Se slow xaAkoad, advAloxov Éxougal dv TÓ 
pego, al pev ñhpuloeiar TeTrpUTTN EVO, al Sé Aulceral 
TrAñpels. ol 02 AxxóvteS étri TAS yNÑPOUS, ETE AV 
eionpévor wow ol Aoyol, Trapadidoxciv ÉKa4OTw 
TÓv Sika0oTOÓV SUO WNPOUS, TETPUTTNUEVNV Kal 
TTANPN, Pavepxs ÓpAv TOiS ávtTiSiko1S, lvx pmTE 
TTANPElS PNÑTE TEeTPUTTNUEVAS ÁppoTEpas Aaufáva- 
ai. [róteS” Ó érri TOUTO] sidnyxos árroAa [ ufBavel 
TAX GÚMBola áve”] lv] sis Exaoros yngiz [óne- 

67,5 % Oxvaros Blass: % puyr W.-K.: utrumque K. 


68,1 8nuóot]a Photiades probante Hommel: roA4]x Wilcken 
68,2 róte 8” 8 ¿rel rodro K.: Ó Se tavrny Try dpyv Thalheim 


190000207. 0.01....0060.0%6<%<%0m09.0%0935:050m0000%.%000%007.0009000.007% 9000 0.<.0e:u.€€+..%9. 


son, uno para los que demandan, el otro para los que son. 
demandados. 5 En los de............o....... rs cron 


el día se divide entre los... de las causas que tienen como 
pena la prisión o la muerte o el destierro o la atimía o la 
confiscación de bienes... lo que hay que sufrir como pena o 
multa. 

68 Los tribunales públicos son de quinientos uno... 
y cuando sean causas mayores que han de ser llevadas ante 
mil, se reúnen dos tribunales en la Heliaia. Los... hasta 
mil y“quinientos, tres tribunales. *? Los votos (1) son de 
bronce y tienen en medio un tubito, y son la mitad aguje- 
reados y la mitad macizos. Los que hayan sido señalados 
por la suerte para ocuparse de los votos, después que ha- 
yan sido pronunciados los discursos, entregan a cada uno 
de los jueces dos votos, uno agujereado y otro macizo, 
de manera que los vean los pleiteantes, para que no re- 
ciban ni los dos macizos ni los dos agujereados. Entonces, 
el designado por la suerte para ello, recoge las contraseñas 
(2), en cambio de los cuales cada uno al votar recibe una 


(1) Véase representada esta pieza, de la que se han hallado 
muestras, en el Daremberg-Saglio Dictionnaire des antiquités, s. u. Di- 
kastai. 

(2) De estas contraseñas (cf. 65,2) también se han hallado mues- 
tras; v. Da:emberg-Saglio cit., ibid. 
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vos AxuBável ouupolo Jv xxAxoUv [pera] tou y 
(ArodiboUs yap y” AauBáver), Tva ynolzovra 
TrávTES: OÚ ydp ¿ori Aafeiv cuuPBodov [oudev]i: 
¿av yn wnolznro:r. siloi S¿ «ppopeis Dúo kelpevol 
¿v TO Sikaormpico, Ó pev xadkoUs, Ó Se Sulivos, 
Siaíperor Órros pr A[G%8]r ÚrroBdGAAwv [ris ywí]- 


pous, sis oUs yngizovral ol Sixkacrrai, Ó pEv xaA- 
koÚs kúpros, Ó 52 Eúdivos áxupos, Excov Ó xaAkoÚs 
Erri6n ya Sieppivnpevov Hor” auúthv póvnv xwpelv 
Thv yApov, iva uy S5uo Ó ados [énBdaAA ]n. érre:- 
5av Se Siaywnpizeodor pédAowo1v ol Sikaotal, Ó 
kipué ÁGyopevel TpGSTov, Av mio [rrwowv]rar oi 
ávriBixko: Tails paprupiars. oú yap [totiv] érri- 
oxkñyaodoar Óótav ápéwvrTo1r Siaywnpizeodar. —ÉTTelTa 
TÚMv Gvaxnpúrter “% Tterputrnuévr TOÚ TTpóTE- 
pov Atyovtos, T De TANPNS TOÚ ÚoTEpOV AÉYOvTOS.” 
ó 5 Sixaoriis Aa[ fav ápa] tk TOÚ Auxvelou TAS 
yRhpous, Triézwv TOV [auAlokov] TAS yYÍhpou kal ou 
Seikvúcov TOTS Íycovizopévors OÚTE TÓ TETPUTINUÉ- 
vov oUTE TO TrAñpes, ¿uBdáAdel TRV pév kuplav els 
TOV x0aAkoUv áupopéa, Thv 5¿ Gákupov sis TOV 
EUAIVOV. 

Tóvrtes 5” érreidav ol Sie [wnoro ]uévor, AxBov- 
Tes ol ÚTmpérol TOV áLpopéa TOV kÚplov ÉCEpDOL 
mi ápaxa Tpuripara éxovta Ócormrep eloiv al 
yípor, kai Tara ó[tos] ai kuplion Trpo)kelpevar 


68,3 e Schol. Aristoph. Eg. 1150 restit. K. 
68,4 tale popruplar W.-K. coll. Plat. Leg. 937 b: ac uopruptas L 
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chapa de bronce con la r (pues al entregarla recibe tres 
óbolos), para que voten todos, y nadie puede recibir esta 
chapa si no vota. 

3 Hay dos ánforas en el tribunal, la una de bronce y la 
otra de madera, que están separadas de manera que no 
pueda uno echar ocultamente votos, en las cuales votan los 
jueces; la de bronce es la que decide, la de madera no vale, 
y la de bronce tiene una tapa con un agujero para que por 
ella sólo quepa el voto, con el fin de que el mismo juez no 
eche dos. * Después que los jueces van a votar, el heraldo 
proclama primero si las partes van a recusar a los testimo- 
nios, pues ya no se pueden recusar cuando la votación ha 
comenzado. Después pregona de nuevo: «El agujereado del 
que habló primero, el macizo del que habló después». Y el 
juez toma juntos por el tubito los votos, apretando el 
tubito del voto y, sin mostrar a los pleiteantes si es el agu- 
jereado o el macizo, echa el que vale en el ánfora de bron- 
ce y el que no en la de madera. 

69 Después que todos han votado, toman los servido- 
res el ánfora que vale y la vacían en una tabla que tiene 
tantos agujeros cuantos son los votos, y esto de manera 
que se puedan contar fácilmente los votos válidos, que se 
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evapidun To! How, Kad TÁ TpuTTMTA Kai TÁ TAÑON, 
[[SnAovóti Tots ávtiSfko1S]]. oi5Sé érri TAGS yhpous 
elAnxóvtes Sia [prdpodorv] aúras érri Toú áPaxos, 
[xwpi]s pév Tás TAñNpels, xowopls Sé TAS TETPUTTN- 
pévas, karl ávayopevel Ó kApué Tov [Gp19 ]yov TÓvV 
yApov, TOÚ uév S5iwkovros TÁS TETPUTTNUÉVAS, TOÚ 
Sé peúyovtOS TAS TAÑNpEiS" ÓTToTEPCO E” Av TrAslcov 
y tvnToa1, oÚTOS vixA, dv Sé loar, Ó peúyov. Érerra 
TÁGAV TIUGO1L Av Sen TIUÑOAL, TOV AUTOV TPÓTTOV 
ynEe1z2Ópevol, TO pEev CUMBoAov «árroSidOvTES, Pa- 
«tnpiov Se rálMv TrapadaupBávovtes. T Se tipnois 
¿oTiv Trpos Mpixouv Údarros ékatépw. Erreidav Se 
aútois % Dedikacpéva TA EX TÓV vÓMOV, ÍTOAA- 
Pavouvaiwv TOV podov ¿v TÓ pépel OU EAaxov 
ÉKAOTO1. 


69,1 xal radra—rpoxeluevoar K. |  [[Sn1ovon votc vr.]] secl. 
Diels: 5%Aa 7. %. retinet Oppermann 
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ponen delante, y los agujereados y los macizos bien visi- 
bles. Y a los que la suerte ha designado para cuidar de 
los votos, cuentan los que hay en la tabla, aparte los 
macizos y aparte los agujereados, y pregona el heraldo 
el número de los votos, para el demandante los agu- 
jereados y para el demandado los llenos; y el que tenga 
más, ése gana, y si son iguales, el demandado. 

2 Después, aprecian la pena de nuevo, si hay que apre- 
ciarla, votando de la misma manera y devolviendo la con- 
tra y recibiendo otra vez el bastón. Y tiempo para la esti- 
mación se concede de medio chus de agua a cada parte. Y 
después que hayan juzgado los asuntos que legalmente 
les tocan (1), reciben el salario en el sitio en que a cada 
uno le tocó (2). 


(1) C£ 67, 1. 
(2) Cf. 66, 3. 
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